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Cuando yo era niño, hablaba, pensaba y razonaba como un niño; pero al hacerme hombre dejé atrás 
lo que era propio de un niño. Ahora vemos de manera borrosa, como en un espejo; pero un día lo 
veremos todo como es en realidad. Mi conocimiento es ahora imperfecto, pero un día lo conoceré 
todo del mismo modo que Dios me conoce a mí.  

(1 Corintios 13:11-12 DHH) 
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LA SALVACIÓN 
Lección 1 

1 Timoteo 2:4. 

 

La salvación es una importante doctrina bíblica; conocerla nos conduce a la libertad del 

pecado. En Juan 8:32 dice: “Y conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres...”. El ser 

humano tiene necesidad de salvación, porque su pecado lo conduce a la condenación 

eterna; Romanos 3:23 dice: “por cuanto todos pecaron, y están destituidos de la gloria de 

Dios”.  

 

La palabra salvar, se traduce de la palabra griega sozo, que significa: Liberar, proteger, 

sanar y preservar. Según algunos diccionarios significa: “estar fuera de peligro”. 

Bíblicamente hablando, se refiere a la liberación física y espiritual. El diccionario Webster, 

lo explica como: Liberar a una persona o alma del pecado y castigo. Redimir de la muerte 

espiritual. 

 

El hombre, solo puede ser librado de la condenación eterna; mediante la reconciliación 

con Dios. 2 Corintios 5:18 dice: “Y todo esto proviene de Dios, quien nos reconcilió consigo 

mismo por Cristo, y nos dio el ministerio de la reconciliación”.  

 

I. LA SALVACIÓN PROVIENE DE DIOS  

 

Sólo Dios puede proveer salvación:  

 

1. 2 Reyes 6:27: “Y él dijo: Si no te salva Jehová, ¿de dónde te puedo SALVAR yo?”.  

 

2. Romanos 5:8-9: “Mas Dios muestra su amor para con nosotros, en que siendo aún 

pecadores, Cristo murió por nosotros. Pues mucho más, estando ya justificados en su 

sangre, por él seremos salvos de la ira”.  

 

3. 1 Juan 2:2: “Y él es la propiciación por nuestros pecados; y no solamente por los nuestros, 

sino también por los de todo el mundo”.  

 

4. 1 Juan 4:10: “En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en 

que él nos amó a nosotros, y envió a su Hijo en propiciación por nuestros pecados”. 

 

5. ¿Cómo podemos ser salvos de la condenación eterna? Juan 5:39: “Escudriñad las 

Escrituras; porque a vosotros os parece que en ellas tenéis la vida eterna; y ellas son las 

que dan testimonio de mí”.  

 

II. LAS ESCRITURAS ENFATIZAN LA SALVACIÓN 

 

1. Con énfasis en la Palabra: “Recibid con mansedumbre la palabra implantada, la cual 

puede salvar vuestras almas...” Santiago 1:21.  

 

2. Con énfasis en caminar en integridad: “el que en integridad camina será salvo...”. 

Proverbios 28:18. 



 

 

3. Con énfasis en la fe: “Tu fe te ha salvado; ve en paz...” Lucas 7:50.  

 

4. Con énfasis en ¿dónde entrar?: “yo soy la puerta; el que por mi entrare, será salvo...” Juan 

10:9. 

 

5. Con énfasis en el bautismo: “El bautismo que corresponde a esto ahora nos salva...” 1 

Pedro 3:21. 

 

6. Con énfasis en creer: “Cree en el Señor Jesucristo, y serás salvo, tú y tu casa...” Hechos 

16:31. 

 

7. Con énfasis en la gracia: “Porque por gracias sois salvos por medio de la fe...” Efesios 

2:5,8. 

 

8. Con énfasis en la misericordia: “Nos salvó, no por obras de justicia que nosotros 

hubiéramos hecho, sino por su misericordia” Tito 3:5.  

 

9. Con énfasis en confesar: “Que si confesares con tu boca que Jesús es el Señor, y creyeres 

en tu corazón que Dios le levantó de los muertos, serás salvo...” Romanos 10:9.  

 

III. PASOS PARA SER SALVOS 

 

Podemos resumir los pasajes bíblicos, que fueron compartidos previamente, en cuatro 

pasos principales:  

 

1. Primer paso: Fe. 

 

Tener fe, es importante para recibir la salvación. Esta fe, es el resultado de oír el mensaje 

de la Palabra de Dios (Romanos 10:17). La fe es, creer en Dios, pero más aún, creerle a Dios. 

Debo creer lo que dice La Palabra:  

 

a. Que soy pecador (Romanos 3:23). 

 

b. El pecado me lleva a la condenación (Romanos 6:23). 

 

c. Que el acto redentor de Jesús en la cruz, es el medio que Dios proveyó para perdonar 

mis pecados y ser librado de la condenación eterna (Juan 3:16).  

 

Veamos algunos textos que hablan de la importancia de la fe, para salvación: 

 

a. “Pero sin fe es imposible agradar a Dios, porque es necesario que el que se acerca a Dios 

crea que le hay, y que es galardonador de los que le buscan...” Hebreos 11:6. 

 

b. “Porque por gracia sois salvos por medio de la fe; y esto no de vosotros, pues es don de 

Dios; no por obras, para que nadie se gloríe” Efesios 2:8. 

 



 

 

c. “Porque en el evangelio la justicia de Dios se revela por fe y para fe, como está escrito: 

Mas el justo por la fe vivirá” (Romanos 1:17).  

 

d. “Por tanto, es por fe, para que sea por gracia...” Romanos 4:16.  

 

La fe bíblica, lleva a la obediencia; de otra manera, es una fe muerta. “Porque como el 

cuerpo sin espíritu está muerto, así también la fe sin obras está muerta” Santiago 2:26.  

 

2. Segundo paso: Arrepentimiento. 

 

Arrepentimiento es sentir tristeza por los pecados que he cometido. La Palabra de Dios, me 

ha dado un nuevo enfoque, donde ahora comprendo que estoy lejos de Dios. Que mis  

hechos han causado dolor, a mí mismo y a otros. Es preocupante y angustioso, saber que 

soy enemigo de Dios y que me dirijo hacia la condenación eterna. 

 

El arrepentimiento, es necesario para la salvación. Debo anhelar el perdón de Dios, con 

humildad; reconociendo que he vivido dando la espalda a Dios. La Biblia expresa lo 

siguiente, respecto al arrepentimiento:  

 

a. “Si no os arrepentís, todos pereceréis igualmente...” Lucas 13:3.  

 

b. “arrepentíos, y creed en el evangelio...” Marcos 1:15. 

 

c. “no he venido a llamar a justos, sino a pecadores al arrepentimiento” Marcos 2:17.  

 

d. “Ahora manda a todos los hombres en todo lugar, que se arrepientan...” Hechos 17:30.  

 

e. “Pedro les dijo: Arrepentíos, y bautícese cada uno de vosotros en el nombre de Jesucristo 

para perdón de los pecados; y recibiréis el don del Espíritu Santo...” Hechos 2:38. 

 

3. Tercer paso: Bautismo. 

 

Una vez que he creído y me he arrepentido; necesito dar un paso más, ser bautizado. Es 

muy importante decirlo: Sin el bautismo, no puedo ser salvo. Este paso es indispensable, 

ya que a través del  bautismo:  

 

a. La sangre de Cristo lava mis pecados, (Hechos 22:16). 

 

b. Recibo perdón de pecados (Hechos 2:38) 

 

c. Recibo la salvación (Marco 16:16).  

 

Veamos algunos textos, que expresan la importancia de dar este paso:  

 

a. “El que no naciere de agua y del Espíritu, no puede entrar en el reino de Dios...” Juan 3:5. 

 



 

 

b. “Así que, los que recibieron su palabra fueron bautizados; y se añadieron aquel día como 

tres mil personas” Hechos 2:41.  

 

c. Ahora, pues, ¿por qué te detienes? Levántate y bautízate, y lava tus pecados, invocando su 

nombre” Hechos 22:16.  

 

El bautismo en agua es la única acción, por medio de la fe, en la que se tipifica o asemeja 

la muerte, sepultura y resurrección de Jesucristo en nuestras vidas, cuando somos 

bautizados (Romanos 6:3-10).  

 

4. Cuarto paso: El Espíritu Santo. 

 

La Iglesia del Señor, nació el día del pentecostés, cuando 120 personas oraban y recibieron 

el bautismo del Espíritu Santo. La señal que confirmó, que habían recibido este bautismo 

espiritual, fue que su lengua fue tomada por el Espíritu de Dios y al orar hablaban en otros 

idiomas (ver Hechos 2:1-4). Creemos que todo el que ha sido bautizado en agua, necesita 

recibir el Espíritu Santo, para caminar fielmente en su nueva vida en Cristo.  

 

a. Juan el bautista que habló de Jesús dijo: “...él os bautizará con Espíritu Santo y fuego.” 

Mateo 3:11. 

 

b. “Porque Juan ciertamente bautizó con agua, más vosotros seréis bautizados con el Espíritu 

Santo, dentro de no muchos días” Hechos 1:5.  

 

c. “Y fueron todos llenos del Espíritu Santo, y comenzaron a hablar en otras lenguas, según el 

Espíritu les daba que hablasen” Hechos 2:4.  

 

d. “Respondió Jesús y le dijo: De cierto, de cierto te digo, que el que no naciere de nuevo, no 

puede ver el reino de Dios” Juan 3:3.  

 

CONCLUSIÓN  

 

La salvación es un regalo de Dios, que no merecemos, la recibimos por gracia. Son 

necesarios 4 pasos: La fe, el arrepentimiento, el bautismo en agua y el bautismo del Espíritu 

Santo, para ser santificados y permanecer en la salvación. 

 

1. No se recibe la salvación, por solo creer. La fe sin obras es muerta. 

 

2. La evidencia del arrepentimiento, son los frutos. Una persona arrepentida, renuncia a 

su pecado y se bautiza en su nombre. 

 

3. El arrepentimiento lleva al bautismo. No se puede recibir la salvación, sin ser bautizado 

en el nombre de Jesucristo. 

 

4. La nueva vida en Cristo, sin el poder del Espíritu Santo, es imposible. Todo nuevo 

creyente, necesita recibir el  bautismo del Espíritu Santo. Para ser guiado y santificado. 



 

LA FE 
Lección 2 

Judas 1:3-4. 

 

El escritor de la carta a los Hebreos, explica de forma extraordinaria ¿Qué es la fe?: “Es, 

pues, la fe, la certeza de lo que se espera, la convicción de lo que no se ve” (Hebreos 11:1) 

 

La fe, es una certeza y una convicción personal, inspirada por las palabra de Dios.  

 

En griego, significa: persuasión, dar crédito, convicción, seguridad y creer. 

 

Todos necesitamos fe, para iniciar una relación personal con Dios. Sin ella, sería imposible 

tener un acercamiento a él.  

 

“Pero sin fe es imposible agradar a Dios; porque es necesario que el que se acerca a Dios crea 

que le hay, y que es galardonador de los que le buscan” Hebreos 11:6.  

 

Hay personas, que tienen fe; pero no en Dios. El propósito final de la fe es la salvación, 

“obteniendo el fin de vuestra fe, que es la salvación de vuestras almas” 1 Pedro 1:9. Veamos 

algunas consideraciones al respecto. 

 

I. LA FE DEBE ESTAR EN JESUCRISTO  

 

Para recibir la salvación, se necesita que nuestra fe, nos lleve a obedecer su palabra.  

 

La teología de la prosperidad asume, que si eres una persona de fe y vives recibiendo lo 

que esperas; estas bien con Dios. Lo anterior, es una manera pobre y errónea de medir la 

salvación. En el Señor, siempre habrá pobres y ricos. En realidad, lo que hace que una 

persona se convierta en un verdadero cristiano es: Si cree como dice la escritura. 

 

a) La fe se debe llevar a la práctica. 

 

Hay personas, que no aplican la palabra de Dios a su vida. Consideran solo la fe, como una 

declaración de lo que creen; pero no practican los principios bíblicos. Lo anterior, es solo 

una fe muerta, que no llega a las acciones, “Así también la fe, si no tiene obras, es muerta en 

sí misma.” Santiago 2:17. No podemos decir que le creemos, hasta que no practiquemos sus 

enseñanzas. En Santiago 2:14 dice: “Hermanos míos, ¿de qué aprovechará si alguno dice que 

tiene fe, y no tiene obras? ¿Podrá la fe salvarle?”.  

 

b) El fundamento de nuestra fe, es Jesús y su palabra. 

 

Porque ÉL es: el autor y consumador de la fe (Hebreos 12:2), el autor de la salvación 

(Hebreos 2:10) y el creador de todo lo que existe (Colosenses 1:6). Si no creemos en ÉL 

como está escrito en la Biblia, en realidad no tenemos fe en ÉL. Debemos estar, totalmente 

convencidos, de lo que ÉL ha dicho en su palabra; porque no sabe mentir, todo lo que está 

escrito es verdad.  

 



 

 

II. TENER LA FE EN JESUCRISTO  

 

Tener la fe en Jesucristo, es tener la fe en la doctrina que ha dejado a través de sus 

enseñanzas. Cuando una persona cree a su doctrina, persevera en ella. En el libro de 2 Juan 

1:9 dice: “Cualquiera que se extravía, y no persevera en la doctrina de Cristo, no tiene a Dios; 

el que persevera en la doctrina de Cristo, ése sí tiene al Padre y al Hijo”.  

 

El escritor de la carta a los Hebreos, menciona la fe en Dios, como una de las doctrinas 

básicas de Jesús; fundamento que no pude ser removido. Las técnicas de evangelismo 

pueden cambiar, pero las enseñanzas de Jesucristo; son inamovibles.  

 

“Por tanto, dejando ya los rudimentos de la doctrina de Cristo, vamos adelante a la perfección; 

no echando otra vez el fundamento del arrepentimiento de obras muertas, de la fe en Dios, de 

la doctrina de bautismos, de la imposición de manos, de la resurrección de los muertos y del 

juicio eterno” Hebreos 6:1-2.  

 

Hablar palabras, que estén de acuerdo con las enseñanzas de Jesucristo; debe ser una 

prioridad, para nosotros.  

 

“Pero tú habla lo que está de acuerdo con la sana doctrina” (Tito 2:1).  

 

“Si alguno enseña otra cosa, y no se conforma a las sanas palabras de nuestro Señor Jesucristo, 

y a la doctrina que es conforme a la piedad, está envanecido, nada sabe, y delira acerca de 

cuestiones y contiendas de palabras, de las cuales nacen envidias, pleitos, blasfemias, malas 

sospechas, disputas necias de hombres corruptos de entendimiento y privados de la verdad, 

que toman la piedad como fuente de ganancia; apártate de los tales” (1 Timoteo 6:3-5). 

 

El límite de nuestras convicciones es la fe de Jesucristo, sus enseñanzas son suficientes para 

nosotros. Sólo necesitamos lo que ÉL, ya dejó en su palabra.  

 

“Si esto enseñas a los hermanos, serás buen ministro de Jesucristo, nutrido con las palabras 

de la fe y de la buena doctrina que has seguido”. 1 Timoteo 4:6.  

 

Debemos tener cuidado, en la actualidad hay algunas personas, que dan enseñanzas que 

se desvían de la fe en Jesús.  

 

“Pero el Espíritu dice claramente que en los postreros tiempos algunos apostatarán de la fe, 

escuchando a espíritus engañadores y a doctrinas de demonios;”. 1 Timoteo 4:1.  

 

III. LA DUDA SE ROBA LA FE  

 

La definición de duda es, desconfiar, sospechar, vacilar, dar poco crédito. La duda, es 

totalmente contraria a la fe, porque es desconfiar de Cristo o su Palabra. Santiago nos 

exhorta a creer, sin dar lugar a la duda:  

 

 



 

 

“Pero pida con fe, no dudando nada, porque el que duda es semejante a la onda del mar, que 

es arrastrada por el viento y echada de una parte, a otra. No piense, pues, quien tal haga, que 

recibirá cosa alguna del Señor. El hombre de doble ánimo es inconstante en todos sus 

caminos” Santiago 1:6-8.  

 

La duda viene por tres motivos:  

 

a) La falta de alimento espiritual. La Palabra de Dios, es el alimento que nutre nuestra fe, 

abstenernos de ella es mortal, “Así que la fe es por el oír, y el oír, por la Palabra de Dios” 

Romanos 10:17.  

 

b) La falta de fortaleza espiritual. La debilidad espiritual, es tierra fértil para que nazca la 

duda. Es necesario ir a Dios diariamente, para recibir fuerzas nuevas, “Por lo demás, 

hermanos míos, fortaleceos en el Señor, y en el poder de Su fuerza” Efesios 6:10.  

 

c) Por ataques del diablo a nuestra mente. El campo de batalla diario de un cristiano, es la 

mente. Satanás lanzará continuos dardos, para sembrar dudas en nuestra mente, “Me 

empujaste con violencia para que cayese, pero me ayudó Jehová” Salmo 118:13.  

 

IV. ES IMPORTANTE MANTENERNOS EN LA FE  

 

Pablo exhortó a los hermanos de Corinto, a probarse a sí mismos, si permanecían dentro 

de las enseñanzas de Jesús: “Examinaos a vosotros mismos si estáis en la fe; probaos a 

vosotros mismos...” 2 Corintios 13:5.  

 

Veamos algunas consideraciones sobre necesidad de mantenerse en la fe:  

 

a) Debemos seguir la fe. Obedecer su doctrina, es seguir la fe. 

 

1. 1 Timoteo 6:11-12: “Mas tú, oh hombre de DIOS, huye de estas cosas, y sigue la justicia, la 

piedad, la fe, el amor, la paciencia, la mansedumbre. Pelea la buena batalla de la fe...”.  

 

2. 2 Timoteo 3:15: “y que desde la niñez has sabido las sagradas Escrituras, las cuales te 

pueden hacer sabio para la salvación por la fe que es en Cristo Jesús...”.  

 

b) La iglesia debe velar por permanecer en la fe y así tener salud.  

 

La salud espiritual, obedeciendo la doctrina correcta, es un fundamento para el crecimiento 

numérico.  

 

1. Hechos16:5: “Así que las iglesias eran confirmadas en la fe, y aumentaban en número cada 

día”.  

 

2. Hechos 6:7: “y crecía la Palabra del Señor, y el número de los discípulos se multiplicaba 

grandemente...”.  

 



 

 

CONCLUSIÓN  

 

Mucho se puede decir de la fe. 

 

Pero veamos las siguiente verdades acerca de la fe:   

 

La evidencia de que alguien cree en Jesucristo, es la obediencia, llevar esa fe a las acciones 

de la vida diaria.  

 

1. Tener la fe en Jesucristo, es tener la fe en la doctrina que ha dejado a través de sus 

enseñanzas.  

 

2. La duda, es totalmente contraria a la fe, porque es desconfiar de Cristo o su palabra. No 

demos lugar a la duda. 

 

3. Debemos mantenernos en la fe. Si usted cree las enseñanzas de Jesús, las defenderá. 

Nuestra fe en Jesús, debe ser “como dice la Escritura” Juan 7:38; no a nuestra manera.  

 

4. Mantenerme en la fe es mi responsabilidad, como cristiano debo buscar permanecer en 

las enseñanzas de Cristo. 1 Corintios 16:13: “Velad, estad firmes en la fe...”.  

 

Hechos 14:22 NVI: “fortaleciendo a los discípulos y animándolos a perseverar en la fe…” 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

EL ARREPENTIMIENTO 
Lección 3 

 

Hechos 17:30 NVI. (30) Pues bien, Dios pasó por alto aquellos tiempos de tal ignorancia, pero 

ahora manda a todos, en todas partes, que se arrepientan. 

 

El Diccionario define Arrepentimiento como: Pensar diferente; cambio de mente, propósito 

u opinión. Cuando una persona creé en el Señor y lo acepta como su salvador; necesita 

también, cambiar su forma de pensar, “renovaos en el espíritu de vuestra mente” (Efesios 

4:23). No podemos pensar y vivir, conforme a la corriente de este mundo; es necesario 

renunciar a la vida pasada, en Efesios 2:2 dice: “en los cuales anduvisteis en otro tiempo, 

siguiendo la corriente de este mundo, conforme al príncipe de la potestad del aire, el espíritu 

que ahora opera en los hijos de desobediencia”.  

 

El arrepentimiento y la fe en Jesucristo, van de la mano. Si creemos en el Señor; entonces 

también aceptamos cambiar nuestro pensamiento y nuestra forma de vivir. El 

arrepentimiento, es dar otro paso; hacia la salvación. En Hechos 20:21 dice: “testificando a 

judíos y a gentiles acerca del arrepentimiento para con Dios y de la fe en nuestro Señor 

Jesucristo”.  

 

El arrepentimiento es una obra de Dios en el corazón del hombre, que cuando éste ha 

creído, decide cambiar “A éste, Dios ha exaltado con su diestra por Príncipe y Salvador, para 

dar a Israel arrepentimiento y perdón de pecados” Hechos 5:31. Así mismo en 2 Timoteo 2:25 

dice: “que con mansedumbre corrija a los que se oponen, por si quizá Dios les conceda que 

se arrepientan para conocer la verdad”.  

 

I. EL ARREPENTIMIENTO ES SEÑAL DE UNA CONVERSIÓN  

 

Mateo 18:3: “y dijo: De cierto os digo, que si no os volvéis y os hacéis como niños, no entraréis 

en el reino de los cielos”. La palabra volvéis significa: dar vuelta, ir en dirección opuesta, 

convertir, cambiar, voltearse. Es necesario, cambiar uno mismo, su curso de conducta o 

cambiar su mente. La Palabra de Dios nos habla de creer y convertirse. 

 

1. Conversión masiva en Antioquía: “Y la mano del Señor estaba con ellos, y gran número 

creyó y se convirtió al Señor” (Hechos 11:21). 

 

2. Pablo predica en Listra la conversión: “y diciendo: Varones, ¿por qué hacéis esto? 

Nosotros también somos hombres semejantes a vosotros, que os anunciamos que de estas 

vanidades os convirtáis al Dios vivo, que hizo el cielo y la tierra, el mar, y todo lo que en 

ellos hay” (Hechos 14:15).  

 

3. El Señor Jesucristo lo ordena: “…a quienes ahora te envío, para que abras sus ojos, para 

que se conviertan de las tinieblas a la luz, y de la potestad de Satanás a Dios; para que 

reciban, por la fe que es en mí, perdón de pecados y herencia entre los santificados” 

(Hechos 26:17-18). 

 

 



 

 

4. Pablo predica el arrepentimiento: “Por lo cual, oh rey Agripa, no fui rebelde a la visión 

celestial, sino que anuncié primeramente a los que están en Damasco, y Jerusalén, y por 

toda la tierra de Judea, y a los gentiles, que se arrepintiesen y se convirtiesen a Dios, 

haciendo obras dignas de arrepentimiento” (Hechos 26:19-20).  

 

5. Los Tesalonicenses se convirtieron: “… porque ellos mismos cuentan de nosotros la 

manera en que nos recibisteis, y cómo os convertisteis de los ídolos a Dios, para servir al 

Dios vivo y verdadero” 1 Tesalonicenses 1:9.  

 

El mensaje de Dios al hombre, a través de sus siervos: los profetas, apóstoles, evangelistas, 

pastores y maestros; es dirigir al hombre perdido hacia Cristo. Predicándole el evangelio, 

para que crea y cambie de dirección (que se arrepienta).  

 

II. EL ARREPENTIMIENTO EN EL NUEVO PACTO  

 

Desde la caída del hombre en el Edén, Dios desea que se arrepienta y renuncie a su 

maldad. Ese deseo es expresado, en Isaías 55:7: “Deje el impío su camino, y el hombre inicuo 

sus pensamientos, y vuélvase a Jehová, el cual tendrá de él misericordia, y al Dios nuestro, el 

cual será amplio en perdonar”. Cuando alguien recibe la salvación, ésta provoca un cambio, 

en quien la recibe, arrepentimiento. 

 

1. Para los pecadores: “No he venido a llamar a justos, sino a pecadores al arrepentimiento” 

(Lucas 5:32).  

 

2. Para todos: “Pero Dios, habiendo pasado por alto los tiempos de esta ignorancia, ahora 

manda a todos los hombres en todo lugar, que se arrepientan” (Hechos 17:30).  

 

3. Para judíos y gentiles: “testificando a judíos y a gentiles acerca del arrepentimiento para 

con Dios, y de la fe en nuestro Señor Jesucristo” (Hechos 20:21). 

 

III. LA PARÁBOLA DEL HIJO PRÓDIGO  

 

Esta parábola, muestra el arrepentimiento de un hijo perdido. Es como cuando el pecador, 

se vuelve al Padre celestial; reconociendo sus errores y pecados. Cambiando de dirección 

(arrepentimiento), para dirigirse hacia Dios.  

 

“Me levantaré e iré a mi padre, y le diré: Padre, he pecado contra el cielo y contra ti. Ya no 

soy digno de ser llamado tu hijo; hazme como a uno de tus jornaleros. Y levantándose, vino a 

su padre. Y cuando aún estaba lejos, lo vio su padre, y fue movido a misericordia, y corrió, y 

se echó sobre su cuello, y le besó” (Lucas 15:18-20).  

 

El arrepentimiento en esta historia, comienza con un cambio en la mente; reconociendo su 

condición y su necesidad de volver a su padre.  

 

IV. EL TRABAJO DE LOS PROFETAS Y LA IGLESIA DE HOY  

 



 

 

Somos embajadores, así dice en su palabra: 2 Corintios 5:20: “Así que, somos embajadores 

en nombre de Cristo, como si Dios rogase por medio de nosotros; os rogamos en nombre de 

Cristo: Reconciliaos con Dios”.  

 

Reconciliar al hombre con DIOS; es lo que ÉL quiere. Que el hombre deje su mal camino 

(sus pensamientos), y se vuelva a DIOS; es la tarea más sublime que se ha encomendado.  

 

Los profetas llamaban al Pueblo de Dios al arrepentimiento de sus pecados. 

 

1. Jeremías 8:6: “Escuché y oí; no hablan rectamente, no hay hombre que se arrepienta de su 

mal, diciendo: ¿Qué he hecho? Cada cual se volvió a su propia carrera, como caballo que 

arremete con ímpetu a la batalla”. 

 

2. Jeremías 18:8: “Pero si esos pueblos se convirtieren de su maldad contra la cual hablé, yo 

me arrepentiré del mal que había pensado hacerles”.  

 

3. Jeremías 25:5: “cuando decían: Volveos ahora de vuestro mal camino y de la maldad de 

vuestras obras, y moraréis en la tierra que os dio Jehová a vosotros y a vuestros padres para 

siempre”.  

 

4. Jeremías 26:3: “Quizá oigan, y se vuelvan cada uno de su mal camino, y me arrepentiré yo 

del mal que pienso hacerles por la maldad de sus obras”.  

 

La iglesia de hoy, igualmente que los profetas, llama a la gente al arrepentimiento. 

 

1. Lucas 13:3: “Os digo: No; antes si no os arrepentís, todos pereceréis igualmente”.  

 

2. Mateo 3:8: “Haced, pues, frutos dignos de arrepentimiento”. 

 

3. 2 Corintios 7:10: “Porque la tristeza que es según Dios produce arrepentimiento para 

salvación, de que no hay que arrepentirse; pero la tristeza del mundo produce muerte”. 

 

4. 2 Pedro 3:9: “El Señor no retarda su promesa, según algunos la tienen por tardanza, sino 

que es paciente para con nosotros, no queriendo que ninguno perezca, sino que todos 

procedan al arrepentimiento”. 

 

5. Lucas 24:47: “y que se predicase en su nombre el arrepentimiento y el perdón de pecados 

en todas las naciones, comenzando desde Jerusalén”.  

 

CONCLUSIÓN  

 

Todo el Antiguo Testamento está lleno de un llamamiento de Dios al hombre, para que 

regrese a ÉL. Sin arrepentimiento no hay conversión; y sin conversión no habrá salvación.  

 

En el Nuevo Testamento, el arrepentimiento juega un papel importante, debe hacerse de 

corazón, no solo decir creo; sino que se debe dar un cambio de rumbo en la vida. 



 

EL BAUTISMO 
Lección 4 

Hechos 2:38 NVI 

(38) Arrepiéntase y bautícese cada uno de ustedes en el nombre de Jesucristo para perdón de 

sus pecados --les contestó Pedro--, y recibirán el don del Espíritu Santo. 

 

Jesucristo es, el único camino a la salvación, querer encontrar el camino sin buscar a 

Jesucristo es un gran error; ya que solo en Cristo, se encuentra la salvación. En Juan 14:6 

Jesús afirmo: “Yo soy el camino, la verdad y la vida”. En Marcos 16:15,16 Jesús habla de la 

importancia del bautismo: “Y les dijo: Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda 

criatura. El que creyere y fuere bautizado, será salvo; más el que no creyere, será condenado”.  

 

El mandato de Jesucristo sigue vigente hasta que ÉL venga, la fe es obedecer la orden del 

Señor. El bautismo, es una unión voluntaria con Jesucristo, la persona que se bautiza se une 

a ÉL, a Su vida, muerte, resurrección y bendiciones eternas. 

 

I. SIGNIFICADO DEL BAUTISMO  

 

1. Pablo en Romanos 6:3-4, nos da una idea clara del significado del bautismo: “¿O no 

sabéis que todos los que hemos sido bautizados en Cristo Jesús, hemos sido bautizados en 

su muerte? Porque somos sepultados juntamente con él para muerte por el bautismo, a fin 

de que como Cristo resucitó de los muertos por la gloria del Padre, así también nosotros 

andemos en vida nueva”. El bautismo, representa unirnos a Jesús, en su muerte, 

sepultura y resurrección. Es el acto mediante el cual se acepta la muerte de Cristo, como 

pago por nuestros pecados.  

 

2. Después de recibir a Cristo por la fe, es muy importante que esa fe lleve a la persona a 

obedecer al Señor y ser bautizado. La palabra bautismo, se traduce de la palabra griega 

“baptizo”; que significa: sumergir, zambullir. La manera bíblica del bautismos es ser 

sumergido en agua. El Gran Diccionario Larousse, explica el termino: bautizar, del latín 

baptizare gr. baptizo, zambullir, bautizar.  

 

II. EJEMPLOS DE BAUTISMOS  

 

1. El bautismo de Jesús: “Y Jesús, después que fue bautizado, subió luego del agua; y he 

aquí cielos le fueron abiertos, y vio al Espíritu de Dios que descendía como paloma, y venía 

sobre él” Mateo 3:16.  

 

2. Juan el bautista: “Juan bautizaba también en Enón, junto a Salim, porque había allí 

muchas aguas; y venían, y eran bautizados” Juan 3:23. Si Juan no sumergiera totalmente a 

las personas que bautizaba, entonces, no habría necesitado muchas aguas. 

 

3. EL bautismo del Etíope: Felipe ofició este bautismo, la Palabra de Dios dice que 

entraron y salieron del agua. “...y descendieron ambos al agua” Hechos 8:38. “cuando 

subieron luego del agua” Hechos 8:39.  

 

III. DOS MANERAS ANTIBÍBLICAS DE OFICIAR EL BAUTISMO  



 

 

1. Por Aspersión: Se oficia rociando agua en la cabeza de la persona. Esta forma, no 

cumple el requisito bíblico de ser bautizado, ya que la persona no es sumergida o 

sepultada en las aguas. Por esta razón, no se considera un bautismo correcto.  

 

2. Por Infusión: Se moja de manera completa a la persona, pero no se sumerge en el agua. 

Esta forma de bautizar, no concuerda con los ejemplos bíblicos del bautismo.  

 

IV. LA HISTORIA DE LA IGLESIA EN EL LIBRO DE LOS HECHOS DE LOS APÓSTOLES 

 

La iglesia predicó el evangelio y todos los que recibían la palabra eran bautizados en el 

nombre de Jesús. 

 

1. Los judíos fueron bautizados: El día del pentecostés una multitud de judíos, se 

convirtieron con el mensaje de Pedro, al recibir la palabra fueron bautizados: “Pedro les 

dijo: arrepentíos, y bautícese cada uno de vosotros en el nombre de Jesucristo para perdón 

de los pecados; y recibiréis el don del Espíritu Santo” Hechos 2:38.  

 

2. Los samaritanos también fueron bautizados: “cuando los apóstoles que estaban en 

Jerusalén oyeron que Samaria había recibido la palabra de Dios, enviaron allá a Pedro y a 

Juan; los cuales, habiendo venido, oraron por ellos para que recibiesen el Espíritu Santo; 

porque aún no había descendido sobre ninguno de ellos, sino que solamente habían sido 

bautizados en el nombre de Jesús” Hechos 8:14-16.  

 

3. Los gentiles que se convirtieron; también fueron bautizados: ¿Puede acaso alguien 

negar el agua para que sean bautizados éstos que han recibido el Espíritu Santo lo mismo 

que nosotros? Y mandó que fueran bautizados en el nombre de Jesucristo. Entonces le 

pidieron que se quedara con ellos unos días. Hechos 10:47-48 LBLA. 

 

V. IMPORTANCIA DEL BAUTISMO  

 

Es importante contestar: ¿Por qué se debe bautizar el nuevo creyente? 

 

1. Porque nuestro Señor Jesucristo lo ordenó: Él dijo a sus discípulos que bautizaran a 

los creyentes, en Marcos 16:16: “El que creyere y fuere bautizado será salvo”. Cuando un 

nuevo creyente recibe a Cristo como su Señor, debe obedecerle. El bautismo es un 

hermoso testimonio público de su fe en Jesucristo. Quien cree en Jesús debe obedecer 

y bautizarse. Quien no cree, duda de lo mandado por Jesús y no se quiere bautizar. 

 

2. Para entrar al reino de Dios, se ordena el bautismo: En Juan 3:5, Jesús dijo: “De cierto, 

de cierto te digo, que el que no naciere de agua y del espíritu, no puede entrar en el reino 

de Dios”. El reino de Dios, es donde Dios da las órdenes y sus seguidores le obedecen; 

sin obedecer, no se puede entrar al reino, el bautismo es un mandamiento de Jesús. 

 

VI. ¿PARA QUÉ SIRVE EL BAUTISMO?  

 

 



 

 

1. Para lavar tus pecados: “Ahora, pues, ¿por qué te detienes? Levántate y bautízate, y lava 

tus pecados, invocando su nombre” Hechos 22.16. 

 

2. Para el perdón de tus pecados: “Y Pedro les dijo: Arrepentíos y sed bautizados cada uno 

de vosotros en el nombre de Jesucristo para perdón de vuestros pecados, y recibiréis el 

don del Espíritu Santo”. Hechos 2:38 LBLA. 

 

VII. CITAS BÍBLICAS QUE RESPALDAN EL BAUTISMO EN EL NOMBRE DE JESÚS  

 

1. Hechos 2:38: “Pedro les dijo: Arrepentíos, y bautícese cada uno de vosotros en el nombre 

de Jesucristo para perdón de los pecados; y recibiréis el don del Espíritu Santo”.  

 

2. Hechos 8:14-16: “Cuando los apóstoles que estaban en Jerusalén oyeron que Samaria 

había recibido la palabra de Dios, enviaron allá a Pedro y a Juan; los cuales, habiendo 

venido, oraron por ellos para que recibiesen el Espíritu Santo; porque aún no había 

descendido sobre ninguno de ellos, sino que solamente habían sido bautizados en el 

nombre de Jesús”. 

 

3. Hechos 10:47-48: “Entonces respondió Pedro: ¿Puede acaso alguno impedir el agua, para 

que no sean bautizados estos que han recibido el Espíritu Santo también como nosotros? Y 

mandó bautizarles en el nombre del Señor Jesús. Entonces le rogaron que se quedase por 

algunos días”. 

 

4. Hechos 19:4-5: “Dijo Pablo: Juan bautizó con bautismo de arrepentimiento, diciendo al 

pueblo que creyesen en aquel que vendría después de él, esto es, en Jesús el Cristo. 

Cuando oyeron esto, fueron bautizados en el nombre del Señor Jesús”. 

 

En toda la biblia no hay ninguna cita, que afirme que las personas eran bautizadas en otro 

nombre; que no sea el del Señor Jesucristo o el Señor Jesús.  

 

CONCLUSIÓN  

 

1. Jesucristo dijo: “que el que creyere y fuere bautizado será salvo”. Es algo que se debe 

tomar muy en serio a la hora de tomar decisiones. El bautismo nos identifica y une con 

la muerte, sepultura y resurrección de Jesucristo. 

 

2. Jesús y sus seguidores, cumplieron el mandato del bautismo: “Pero Jesús le respondió: 

Deja ahora, porque así conviene que cumplamos toda justicia. Entonces le dejó. Y Jesús, 

después que fue bautizado, subió luego del agua; y he aquí los cielos le fueron abiertos, y 

vio al Espíritu de Dios que descendía como paloma, venía sobre él”. Mateo 3:15-16. 

 

3. Todos los que recibían la palabra; eran bautizados. La importancia del bautismo, radica 

en que es una enseñanza y mandamiento de Jesús y es para perdón y limpieza de 

pecados. La fórmula bíblica demostrada es: en el nombre de Jesús o de Jesucristo. 

 

 



 

EL ESPÍRITU SANTO 
Lección 5 

Juan 3:6 LBLA 

(6) Lo que es nacido de la carne, carne es, y lo que es nacido del Espíritu, espíritu es. 

 

El nuevo nacimiento es un proceso que brota de adentro hacia afuera. Si el nuevo creyente 

acepta las verdades eternas de Dios, pero sin nacer de nuevo en su Espíritu; será solo un 

religioso más, sin una verdadera convicción en su Espíritu. El nacido de nuevo en su 

Espíritu, no se acomoda al estilo de vida de este mundo; por ello nadie lo puede 

comprender: “ni sabes de dónde viene, ni a dónde va”, ya que sus nuevas decisiones están 

guiadas por el Espíritu Santo y su Palabra. 

 

I. Y FUE EL HOMBRE UN SER VIVIENTE  

 

La Biblia, explica cómo fue que Dios formó al hombre, Génesis 2:7 dice: “Entonces Jehová 

Dios formó al hombre del polvo de la tierra, y sopló en su nariz aliento de vida, y fue el hombre 

un ser viviente”. Cuando el viento de Dios sopla, produce vida. El hombre para poder tener 

vida natural, necesitó que el Señor pusiera en él espíritu de vida; para que fuera un ser 

viviente, ya que la carne por sí sola no produce vida, sin la intervención del espíritu en ella: 

“El espíritu es el que da vida; la carne para nada aprovecha; las palabras que yo os he hablado 

son espíritu y son vida” Juan 6:63.  

 

II. SOPLA SOBRE ESTOS MUERTOS, Y VIVIRÁN  

 

El profeta Ezequiel describe una visión asombrosa “Y me dijo: Profetiza al espíritu, profetiza, 

hijo de hombre, y di al espíritu: Así ha dicho Jehová el Señor: Espíritu, ven de los cuatro vientos, 

y sopla sobre estos muertos, y vivirán” Ezequiel 37:9,10. Note que la palabra: Espíritu, 

comienza con mayúscula, lo que significa; que fue el poder de Dios que vino como viento, 

sobre los huesos que estaban secos. Dice el verso 10: “Y profeticé como me había mandado, 

y entró espíritu en ellos, y vivieron, y estuvieron sobre sus pies; un ejército grande en 

extremo”. El profeta Isaías en el 44:3 profetizó: “Porque yo derramaré aguas sobre el 

sequedal, y ríos sobre la tierra árida; mi Espíritu derramaré sobre tu generación, y mi 

bendición sobre tus renuevos”.  

 

III. RECIBID EL ESPÍRITU SANTO  

 

Jesús les dijo a sus discípulos en Juan 20:22: “...Recibid el Espíritu Santo”. Cuando Dios sopla 

sobre nosotros su Espíritu, él nos dirige y nos guía: “Pero cuando venga el Espíritu de 

verdad, él os guiará a toda la verdad; porque no hablará por su propia cuenta, sino que 

hablará todo lo que oyere, y os hará saber las cosas que habrán de venir” Juan 16:13.  

 

a) Tito 3:5 dice: “nos salvó, … por su misericordia, por el lavamiento de la regeneración y 

por la renovación en el Espíritu Santo”. 

 

b) 1 Juan 5:8: “Y tres son los que dan testimonio en la tierra: el Espíritu, el agua y la sangre; y 

estos tres concuerdan”. El agua y la sangre concuerdan en el bautismo ahí es donde la 

sangre se hace efectiva para perdón de pecados y el Espíritu viene y sella. 



 

 

c) 1 Juan 1:7: “pero si andamos en luz, como él está en luz, tenemos comunión unos con otros, 

y la sangre de Jesucristo su Hijo nos limpia de todo pecado”.  

 

Necesitamos, ser perdonados de nuestros pecados, nacer del agua. Pero también es 

necesario el nacimiento en el Espíritu, “Porque en Cristo Jesús ni la circuncisión vale nada, 

ni la incircuncisión, sino una nueva creación” Gálatas 6:15.  

 

IV. PERO RECIBIRÉIS PODER  

 

Jesús hizo una hermosa promesa a sus discípulos, darles el bautismo del Espíritu: pues Juan 

bautizó con agua, pero vosotros seréis bautizados con el Espíritu Santo dentro de pocos días…; 

pero recibiréis poder cuando el Espíritu Santo venga sobre vosotros; y me seréis testigos en 

Jerusalén, en toda Judea y Samaria, y hasta los confines de la tierra. (Hechos 1:5, 8). Para vivir 

una nueva vida en Cristo, no podemos hacerlo con la fuerza de voluntad del hombre, sino 

por el poder del Espíritu Santo. Aunque se necesita voluntad, para servir a Jesucristo.  

 

a) 2 Corintios 13:4: “Porque aunque fue crucificado en debilidad, vive por el poder de Dios. 

Pues también nosotros somos débiles en él, pero viviremos con él por el poder de Dios 

para con vosotros”. 

 

b) 1 Pedro 1:5: “que sois guardados por el poder de Dios mediante la fe, para alcanzar la 

salvación que está preparada para ser manifestada en el tiempo postrero”. 

 

c) 2 Corintios 12:9: “Y me ha dicho: Bástate mi gracia; porque mi poder se perfecciona en la 

debilidad. Por tanto, de buena gana me gloriaré más bien en mis debilidades, para que 

repose sobre mí el poder de Cristo”.  

 

V. ¿QUIÉN ES EL ESPÍRITU SANTO? 

 

a) Es el Señor Jesucristo manifestado en espíritu: 2 Corintios 3:17: “Porque el Señor es el 

Espíritu; …”. Juan 14:17-18: “el Espíritu de verdad, al cual el mundo no puede recibir, 

porque no le ve, ni le conoce; pero vosotros le conocéis, porque mora con vosotros, y 

estará en vosotros. No os dejaré huérfanos; vendré a vosotros”.  

 

b) Es el dador de la vida: “El espíritu es el que da vida; la carne para nada aprovecha; las 

palabras que yo os he hablado son espíritu y son vida” Juan 6:63. 

 

c) Es quien nos guía a toda verdad: “Pero cuando venga el Espíritu de verdad, él os guiará 

a toda la verdad; porque no hablará por su propia cuenta, sino que hablará todo lo que 

oyere, y os hará saber las cosas que habrán de venir” Juan 16:13.  

 

VI. ¿CÓMO ES LLAMADO EL ESPÍRITU SANTO?  

 

a) Espíritu de Dios: “… el Espíritu de Dios se movía sobre la faz de las aguas”. Génesis 1:2.  

 



 

b) Santo Espíritu: “Mas ellos fueron rebeldes, e hicieron enojar su santo espíritu; por lo 

cual se les volvió enemigo...” (Isaías 63:10). 

 

c) Espíritu de Cristo: “Y si alguno no tiene el Espíritu de Cristo, no es de él”. Romanos 8:9. 

 

d) Espíritu Consolador: “Mas el Consolador, el Espíritu Santo, a quien el Padre enviará en mi 

nombre, él os enseñará todas las cosas, y os recordará todo lo que yo os he dicho” Juan 

14:26. “Pero cuando venga el Consolador, a quien yo os enviaré del Padre, el Espíritu de 

verdad…” Juan 15:26. 

 

e) Espíritu de Jehová: “Entonces el Espíritu de Jehová vendrá sobre ti con poder, y 

profetizarás con ellos, y serás mudado en otro hombre” 1 Samuel 10:6.  

 

f) Garantiza que somos de Dios: Efesios 1:13: “En él también vosotros, habiendo oído la 

palabra de verdad, el evangelio de vuestra salvación, y habiendo creído en él, fuisteis 

sellados con el Espíritu Santo de la promesa”.  

 

CONCLUSIÓN  

 

1. El hombre es un ser viviente, por el soplo de vida que Dios ha puesto sobre él. Dios 

tiene el poder, para soplar aún sobre los muertos y darles vida.  

 

2. Es por eso, que debemos recibir el Espíritu Santo, recibir el soplo de una nueva vida, 

con una condición de poder.  

 

3. Es una promesa desde el Antiguo Testamento. Jesús nos enseñó que es muy importante. 

La Biblia enseña sobre el Espíritu Santo y lo describe de muchas formas o nombres.  

 

4. El Espíritu Santo, nos da una fuerza recia que aún asombra, porque da determinación, 

seguridad y firmeza; en las cosas de Dios. Efesios 4:14 dice: “para que ya no seamos 

niños fluctuantes, llevados por doquiera de todo viento de doctrina, por estratagema 

(acción astuta y engañosa para conseguir algo, especialmente en el arte de la guerra) 

de hombres que para engañar emplean con astucia las artimañas del error”. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

LA BIBLIA 
Lección 6 

Éxodo 32:16 NVI 

(16) Tanto las tablas como la escritura grabada en ellas eran obra de Dios. 

 

La palabra Biblia, proviene del griego biblión, que quiere decir un conjunto de libros. 

Aunque el concepto original era ‘papiro’ o ‘rollo’. La Biblia contiene un total de 66 libros. 

Fue escrita, por cerca de 40 diferentes autores, que contribuyeron para su formación, 

dentro de un período aproximado de 1,600 años. Los autores fueron reyes, pescadores, 

sacerdotes, profetas, oficiales de gobierno, granjeros, pastores y doctores. Toda esta 

diversidad converge en una increíble unidad, con temas comunes entrelazados a través de 

toda ella.  

 

I. DIVISIONES DE LA BIBLIA  

 

La Biblia está dividida en dos partes principales: El Antiguo Testamento y el Nuevo 

Testamento. En resumen, el Antiguo Testamento es la historia de una Nación: Israel y el 

Nuevo Testamento es la historia de un Hombre: Jesús de Nazaret. Los libros de la Biblia se 

dividen de la siguiente manera: Antiguo Testamento, tiene 39 libros. Nuevo Testamento, 

tiene 27 libros. 

 

1. Antiguo Testamento.  

 

1) El Pentateuco. Está compuesto por 5 libros: Génesis, Éxodo, Levítico, Números y 

Deuteronomio. Fue escrito por el Patriarca Moisés, en su travesía de cuarenta años por 

el desierto como líder del pueblo de Israel. Escritos aproximadamente en el 1400 a.C.  

 

2) Libros Históricos. Son 12 libros: Josué, Jueces, Rut, Primero de Samuel, Segundo de 

Samuel, Primero de Reyes, Segundo de Reyes, Primero de Crónicas, Segundo de 

Crónicas, Esdras, Nehemías y Ester. 

 

3) Libros Poéticos. Son 5 libros: Job, Salmos, Proverbios, Eclesiastés y Cantares. 

 

4) Proféticos. Encontramos 17 libros, divididos en dos secciones: (1) Profetas mayores: 

Isaías, Jeremías, Lamentaciones, Ezequiel y Daniel. (2) Profetas menores: Oseas, Joel, 

Amós, Abdías, Jonás, Miqueas, Nahum, Habacuc, Sofonías, Hageo, Zacarías y Malaquías.  

 

2. Nuevo Testamento. 

 

1) Los evangelios. Son un total de 4 libros: Mateo, Marcos, Lucas y Juan. 

 

2) Libro histórico. Es el de Hechos de los Apóstoles. 

 

3) Las Epístolas Paulinas. Son 13 cartas que Pablo escribió: Romanos, Primera a los 

Corintios, Segunda a los Corintios, Gálatas, Efesios, Filipenses, Colosenses, Primera a 

los Tesalonicenses, Segunda a los Tesalonicenses, Primera a Timoteo, Segunda a 

Timoteo, Tito, Filemón y Hebreos. 



 

 

4) Epístolas universales. Santiago, Primera de Pedro, Segunda de Pedro, Primera de 

Juan, Segunda de Juan, Tercera de Juan, Judas. 

 

5) Libro Profético. Apocalipsis.  

 

El libro de Hebreos, se cree que fue escrito por Pablo. Pero no hay certeza total.  

 

II. ORIGEN DE LA PALABRA  

 

Biblia es un término procedente de la palabra griega biblíon, que significa rollo, papiro o 

libro. Y de la expresión griega ta biblía ta hágia, que significa: Los libros sagrados. La Biblia 

es el conjunto de libros canónicos del judaísmo (el Antiguo Testamento), y del cristianismo. 

Para el cristianismo, la Biblia es una colección, recopilación de textos o libros escritos por 

hombres que recibieron inspiración divina. Contiene las doctrinas, que orientan el 

comportamiento de los cristianos. La Biblia expone cómo el Dios creador se ha relacionado, 

se relaciona y se relacionará con el ser humano. De igual forma, la Biblia expone los 

atributos y el carácter de Dios.  

 

III. TEXTOS QUE AFIRMAN LA NATURALEZA DE LA BIBLIA  

 

1. Su Vigencia: “El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán” Mateo 24:35.  

 

2. Su Pureza: “Toda palabra de Dios es limpia…” Proverbios 30:5.  

 

3. Su Enseñanza: “Porque las cosas que se escribieron antes, para nuestra enseñanza se 

escribieron, a fin de que por la paciencia y la consolación de las escrituras, tengamos 

esperanza” Romanos 15:4  

 

4. Su Utilidad: “Toda la Escritura es inspirada por Dios, y útil para enseñar, para redargüir, 

para corregir, para instruir en Justicia” 2 Timoteo 3:16.  

 

IV. EL PODER DE LA BIBLIA 

 

1. Tiene vida: “Porque la palabra de Dios es viva y eficaz, y más cortante que toda espada 

de dos filos; y penetra hasta partir el alma y el espíritu, las coyunturas y los tuétanos, y 

discierne los pensamientos y las intenciones del corazón” Hebreos 4:12.  

 

2. Nos enseña de Jesús: “porque con gran vehemencia refutaba públicamente a los judíos, 

demostrando por las escrituras que Jesús era el Cristo” Hechos 18:28.  

 

3. Justifica: “Porque ¿qué dice la escritura? Creyó Abraham a Dios, y le fue contado por 

justicia” Romanos 4:3  

 

V. DIOS INSPIRÓ SU PALABRA   

 

 



 

 

Dios inspiró a diversos hombres, para que escribieran su palabra: “Toda la Escritura es 

inspirada por Dios, y útil para enseñar, para redargüir, para corregir, para instruir en Justicia” 

2 Timoteo 3:16; 2 Pedro 1:21: “porque nunca la profecía fue traída por voluntad humana, sino 

que los santos hombres de Dios hablaron siendo inspirados por el Espíritu Santo”. Hay tres 

casos, en donde vemos que Dios escribió directamente:  

 

1. Las tablas de la ley. Éxodo 32:16: “Y las tablas eran obra de Dios, y la escritura era 

escritura de Dios grabada sobre las tablas”. De hecho, volvió a hacerlo cuando Moisés 

quebró las tablas”. Deuteronomio 10:4: “Y escribió en las tablas conforme a la primera 

escritura, los diez mandamientos que Jehová os había hablado en el monte de en medio 

del fuego, el día de la asamblea; y me las dio Jehová”.  

 

2. La escritura en la pared. Daniel 5:25: “Y la escritura que trazó es: MENE, MENE, TEKEL, 

UPARSIN”.  

 

3. Jesús escribe en el suelo. Juan 8:6-8: “Pero Jesús, inclinado hacia el suelo, escribía en 

tierra con el dedo. Y como insistieran en preguntarle, se enderezó y les dijo: El que de 

vosotros esté sin pecado sea el primero en arrojar la piedra contra ella. E inclinándose de 

nuevo hacia el suelo, siguió escribiendo en tierra”.  

 

VI. DIVISIONES PARA SU MEJOR COMPRENSIÓN 

 

1. ¿Cuándo fue la Biblia dividida en capítulos y por quién?: La Biblia fue dividida en 

capítulos en el siglo XIII (entre los años 1234 y 1242), por el teólogo Stephen Langhton; 

entonces Obispo de Canterbury, en Inglaterra, y profesor de la Universidad de París. 

La Biblia tiene 1,189 capítulos.  

 

2. ¿Cuándo fue la Biblia dividida en versículos y por quién? 

 

La división del Antiguo Testamento en versículos, fue establecida por estudiosos judíos 

de las Escrituras; llamados masoretas. Con hábitos monásticos y ascéticos. Los masoretas 

dedicaban sus vidas a la recitación y la copia de las Escrituras. Así como a la formulación 

de la gramática hebraica y las técnicas didácticas de la enseñanza del texto bíblico. Fueron 

ellos los primeros que entre los siglos IX y X, dividieron el texto hebraico (del Antiguo 

Testamento) en versículos.  

 

La división del Nuevo Testamento en versículos, influenciado por el trabajo de los 

masoretas en el Antiguo Testamento, un impresor francés llamado Robert Estienne; dividió 

el Nuevo Testamento en versículos, en el año 1551 D.C. D. Estienne, vivía entonces en 

Génova, Italia. Por fin, en 1553 se publicó la edición de la Biblia francesa de Robert 

Estienne; la primer Biblia completa con la actual división de capítulos y versículos. Tiene 

1,189 capítulos y 31,103 versículos.  

 

 

 

 



 

 

CONCLUSIÓN  

 

1. La Biblia está dividida en dos partes: Antiguo y Nuevo Testamento. La Biblia, fue escrita 

por diversos autores, que Dios usó de una manera especial; para dar a conocer Su 

Palabra. La palabra biblia, quiere decir conjunto de muchos libros.  

 

2. Hay muchos textos que enseñan y demuestran; la veracidad de la Biblia. La Biblia tiene 

gran poder, no solo para salvar; también para dar vida, justificar, anunciar y demostrar 

el poder de Dios. Dios usó a muchos hombres, para escribirla, a quienes les dio 

inspiración.  

 

3. Te damos las siguientes recomendaciones. 

 

1) Escudríñela. Juan 5:39.  

 

2) Estúdiela, medítala, llévela en su corazón. Deuteronomio 6:6-9.  

 

3) Créala y obedézcala. Juan 7:38. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

LA IGLESIA 
Lección 7  

Mateo 16:18 NVI 

(18) Yo te digo que tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi iglesia, y las puertas del 

reino de la muerte no prevalecerán contra ella. 

 

Una de las doctrinas más importantes, de la Biblia es: La iglesia de Cristo. La palabra 

“Iglesia”, es una traducción de la palabra griega: “ekklesia” y frecuentemente se usa para 

designar cualquier asamblea o congregación de personas reunidas; con fines religiosos o 

políticos. Esta palabra no fue originada por Cristo o por sus apóstoles, sino que era muy 

usada por griegos. Aunque, nunca tuvo un sentido religioso entre ellos. Quería decir 

literalmente: “los llamados” y fue aplicada a cualquier cuerpo de gente; “llamado” y 

convocado para cierto propósito.  

 

La palabra “ekklesia” es aplicada al pueblo de Dios en el Nuevo Testamento, porque le 

describe con exactitud. Ha sido llamado del pecado, a vida santa; llamado de las tinieblas 

a la luz; llamado del mundo al reino de Dios. No es llamado del mundo en sentido físico, 

sino moral y espiritual: “Si fuerais del mundo, el mundo amaría lo suyo; pero porque no sois 

del mundo, antes yo os elegí del mundo, por eso el mundo os aborrece” Juan 15:19.  

 

I. LA NATURALEZA DE LA IGLESIA  

 

La Iglesia es el cuerpo místico de Cristo en la tierra. Para poder tener una relación con 

Jesucristo, debo tener una relación con su cuerpo. Amamos a Jesús, cuando amamos su 

cuerpo. 

 

1. Efesios 1:22-23: “Y sometió todas las cosas bajo sus pies, y lo dio por cabeza sobre todas 

las cosas a la iglesia, la cual es su cuerpo, la plenitud de Aquel que todo lo llena en todo”.  

 

2. Efesios 5:29: “Porque nadie aborreció jamás a su propia carne, sino que la sustenta y la 

cuida, como también Cristo a la iglesia”.  

 

3. Colosenses 1:18: “Y él es la cabeza del cuerpo que es la iglesia, él que es el principio, el 

primogénito de entre los muertos, para que en todo tenga la preeminencia”.  

 

II. LA IGLESIA COMO ORGANISMO Y COMO ORGANIZACIÓN  

 

La iglesia, es el cuerpo de Cristo en la tierra. Todo el que ha nacido de nuevo, forma parte 

del cuerpo de Cristo.  

 

1. Hechos 11:22: “Llegó la noticia de estas cosas a oídos de la iglesia que estaba en Jerusalén; 

y enviaron a Bernabé que fuese hasta Antioquía”.  

 

2. Hechos 13:1: “Había entonces en la iglesia que estaba en Antioquía, profetas y maestros: 

Bernabé, Simón el que se llamaba Niger, Lucio de Cirene, Maneen el que se había criado 

junto con Herodes el tetrarca, y Saulo”.  

 



 

 

3. La iglesia de Cristo, es universal, personas de todas las naciones forman parte de ella. 

Pero también hay iglesias locales, que son creyentes que se reúnen procedentes de un 

área geográfica específica.  

 

III. LA IGLESIA COMO INSTITUCIÓN  

  

Creemos que la Iglesia de nuestro Señor Jesucristo es una, universal e indivisible, formada 

por todos los hombres, sin distinción de nacionalidad, idioma, color o costumbres; que 

hayan aceptado a nuestro Señor Jesucristo como su Salvador y hayan sido bautizados en el 

cuerpo por el Espíritu Santo (1 Corintios 12:13). Los vínculos que unen a los miembros de 

la Iglesia, son el amor y la fe común y su estandarte o bandera es el Nombre de Jesucristo. 

Ante cuyo emblema marcha gallardamente la Iglesia, “imponente como ejércitos en orden” 

(Cantares 6:10).  

 

1. La salud de la iglesia: La institución, mediante la obediencia de sus normas de 

inspiración bíblica, ha creado un ambiente organizacional saludable; donde el respeto, 

el amor y mutuo auxilio; estimulen el crecimiento espiritual, numérico y económico de 

las congregaciones apostólicas (Efesios 4:16). No un venenoso y asfixiante 

burocratismo, sino el orden de Dios; que protege y nutre la salud espiritual de las 

iglesias locales.  

 

2. La unidad de la iglesia: El propósito de la iglesia es, proteger la unidad de la Iglesia 

de los constantes ataques del enemigo, que así intentan debilitarla; distraerla o 

desacreditarla (Juan 17:23).  

 

3. La fidelidad de la iglesia: Buscamos mantener la vida y el pensamiento de la Asamblea 

Apostólica, centrados en Cristo. Que nuestra adoración, evangelización, educación 

cristiana y servicio social; sean Cristo céntricos (1 Corintios 3:11). 

 

4. La legalidad de la iglesia: Como organización, debemos proporcionar el marco legal; 

para que las iglesias desarrollen sus ministerios en cumplimiento con las leyes 

federales, estatales, condados y locales de los Estados Unidos de América. Y en respeto 

a las leyes de cada país donde hay obra misionera.  

 

IV. CAMPO MISIONERO  

 

Creemos que las iglesias en el campo misionero, en todo el mundo, forman junto con las 

congregaciones en los Estados Unidos de América; la Iglesia del Señor. La misión de la 

iglesia se describe en Marcos 16:15-16: “Y les dijo: Id por todo el mundo y predicad el 

evangelio a toda criatura. El que creyere y fuere bautizado, será salvo; más el que no creyere, 

será condenado”. 

 

V. TÍTULOS DESCRIPTIVOS DE LA IGLESIA  

 

La Iglesia recibe algunos títulos que describen su naturaleza y su relación con Cristo. Estos 

títulos los encontramos en la Biblia. 



 

 

1. El rebaño del Señor: La Iglesia es un rebaño y Jesús es su pastor (Juan 10:14-16).  

 

2. Labranza y edificio de Dios. La Iglesia es labranza y Jesús la cultiva (1 Corintios 3:9).  

 

3. Templo de Dios: La iglesia es un templo y Jesús lo habita (1 Corintios 3:16).  

 

4. El cuerpo de Cristo: Efesios 1:22-23: “y sometió todas las cosas bajo sus pies, y lo dio por 

cabeza sobre todas las cosas a la iglesia, la cual es su cuerpo, la plenitud de Aquel que 

todo lo llena en todo”. 

 

5. La esposa de Cristo: Efesios 5:23-24: “porque el marido es cabeza de la mujer, así como 

Cristo es cabeza de la iglesia, la cual es su cuerpo, y él es su Salvador. Así que, como la 

iglesia está sujeta a Cristo, así también las casadas lo estén a sus maridos en todo”.  

 

6. Columna y baluarte de la verdad. Por esto se tiene que cumplir con algunos requisitos, 

para pertenecer a una iglesia local: (1) Recibir a Jesucristo como salvador personal (Juan 

1:12 y Juan 6:47). (2) Arrepentimiento (Hechos 2:38). (3) Bautismo en agua y por el 

Espíritu Santo (Marcos 16:16). (4) Congregarse (Hebreos 10:25). (5) Cumplir con las 

responsabilidades, de doctrina y de la Iglesia (Hechos 2:42).  

 

VI. RESPONSABILIDADES Y PRIVILEGIOS DE LOS MIEMBROS DE LA IGLESIA  

 

Como toda entidad, debemos saber los lineamientos que deben seguir todos los que se 

adhieren a ella. Privilegios, pero también responsabilidades. Para todos los miembros 

bautizados, se describen los privilegios y las responsabilidades:  

 

1. Privilegios  

 

1) Participar de la Santa Cena. 1 Corintios 11:23-34. 

 

2) Participar de los Cultos en el Señor. Efesios 5:18-20. 

 

3) Recibir algún cargo o función específica. 1 Corintios 15:58. 

 

4) Predicar la Palabra de Dios. Romanos 9:14-17. 

 

5) Ser receptores de todas las promesas. 2 Pedro 1:3-4. 

 

6) Ser receptores de los dones espirituales. Romanos 12:3-8. 

 

7) La vida eterna. Lucas. 18:29-30.  

 

2. Responsabilidades  

 

1) Asistencia a todos los cultos. Hebreos 10:23-25. 

 



 

 

2) Apoyar económicamente a la iglesia. 1Corintios 16:2,3; Malaquías 3:7-12. 

 

3) Guardar el testimonio. Tito 2. 

 

4) Defender la doctrina. 1 Pedro 3:15. 

 

5) Vivir en santidad. Hebreos 12:14. 

 

6) Obedecer y respetar a las autoridades, seculares y de la Iglesia. Hebreos 13:1. 

 

7) Ser buenos ciudadanos. Tito 3:1.  

 

CONCLUSIÓN  

 

1. La iglesia es: Un grupo de personas, llamados a seguir a Jesús. 

 

2. El llamado, es: para tener una relación con su Señor. 

 

3. Aunque es un organismo con vida; también es una organización con leyes. 

 

4. La iglesia como organización, es: Salud, unidad, fidelidad y legalidad. 

 

5. La iglesia como tal, es única y universal. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

HAY UN SOLO DIOS 
Lección 8 

Deuteronomio 6:4 NVI. (4) Escucha, Israel: El Señor nuestro Dios es el único Señor. 

 

El pueblo de Dios se ha caracterizado por creer en un solo Dios. El mundo antiguo; se 

caracterizó por una mentalidad politeísta en su adoración. Ellos crearon, un “dios” para 

cada necesidad o situación. A Israel, le fue inculcado que Dios es único. Moisés lo enfatizó, 

como el mandamiento más importante de la ley. Ellos debían enseñar frecuentemente a sus 

hijos y a sus descendientes que Dios es uno (Deuteronomio 6:3-9). Los israelitas, siempre 

han sido un pueblo “monoteísta”, que cree en un solo Dios. El monoteísmo es, 

específicamente; la confesión y adoración de un solo, único, absoluto y Verdadero Dios. 

 

I. EXISTEN OTRAS CONCEPCIONES DE LA DEIDAD  

 

1. Diteísmo: Concepto que consiste en concebir a Dios, como dos entidades de distinta 

naturaleza: el Espíritu Puro Eterno, y el Hombre Jesucristo. Sistema religioso que admite 

la existencia de dos dioses, iguales y distintos.  

 

2. Dualismo: Creencia que explica la divinidad en términos de dos factores 

contrapuestos. Sostiene que el universo, está compuesto de dualidades: Lo bueno y lo 

malo; la luz y la oscuridad; el cuerpo y la mente; lo espiritual y lo material, etc. 

 

3. Panteísmo: Concepto que identifica a Dios con el Universo: Dios es todo y todo es Dios.  

 

4. Politeísmo: Teoría que supone la existencia de muchos dioses o divinidades.  

 

5. Triteísmo: Creencia en tres dioses, entendimiento, no bíblico, de que hay tres 

divinidades: El Padre es un Dios, El Hijo es un Dios y El Espíritu Santo es un Dios. 

 

6. Unicidad: Referente a Dios, significa que ÉL es Único e Indivisible. Nadie es como Dios 

y sólo hay un Dios que se ha manifestado: como Padre en la creación, como Hijo en la 

redención, y como Espíritu Santo consolador. Sin dejar de ser uno y el mismo Dios. 

 

II. EL ANTIGUO TESTAMENTO ENSEÑA UN SOLO DIOS 

 

1. Deut.32:39: “... yo, yo soy, y no hay dioses conmigo...”. 

 

2. Isaías 37:16: “...sólo tú eres Dios de todos los reinos de la tierra”. 

 

3. Isaías 43:10-11: “... que me conozcáis y creáis y entendáis que yo mismo soy; antes de mí 

no fue formado dios ni lo será después de mí. Yo, yo soy Jehová, y fuera de mí no Hay quien 

salve”. 

 

4. Isaías.44:6-8: “... Yo soy el primero y yo soy el último, y fuera de mí no hay Dios...”. “¡No 

Hay Dios sino yo! ¡No hay fuerte; no conozco ninguno!”. 

 

 



 

 

5. Isaías 45:22: “... yo soy Dios, y no hay más”. “No hay otro fuera de mí... porque yo soy Dios, 

y no hay otro”.  

 

6. Isaías 46:9: “... yo soy Dios, y no hay otro Dios, y nada hay semejante a mí”. 

 

III. EL NUEVO TESTAMENTO AFIRMA QUE DIOS ES UNO  

 

El Dios de los judíos, es el mismo Dios de los cristianos de la Iglesia Primitiva. 

 

1. Marcos 12:29: “El primer mandamiento de todos es: Oye, Israel; el Señor nuestro Dios, el 

Señor uno Es”. 

 

2. Romanos 3:30: “Porque Dios es uno, y él justificará...”. 

 

3. 1 Corintios 8:4: “No hay más que un Dios”. 

 

4. Gálatas 3:20: “Pero Dios es uno”. 

 

5. Santiago 2:19: “Tú crees que Dios es uno; bien haces. También los demonios creen, y 

tiemblan”.  

 

IV. EN EL TRONO HAY UNO  

 

El apóstol Juan fue llevado al cielo, en Apocalipsis, vio un solo trono, no más.  

 

1. Apocalipsis 4:2: “... y he aquí, un trono establecido en el cielo, y en el trono, uno sentado”. 

 

2. Apocalipsis 4:9: “Y siempre que aquellos seres vivientes dan gloria y honra y acción de 

gracias al que está sentado en el trono, al que vive por los siglos de los siglos”.  

 

V. DIOS ES UN ESPÍRITU  

 

Dios es Espíritu. Pretender separar a Dios y a su Espíritu es un error. Hacer al Espíritu otra 

persona, es desaparecer a Dios, es dejarlo sin Espíritu. Dios es Espíritu, esa es su 

naturaleza. 

 

Hay quienes dicen que Dios y su Espíritu son diferentes. Hacen del Espíritu, un tercer Dios 

en una trinidad. El Espíritu Santo no es otra persona de Dios, es su naturaleza. Sólo hay un 

Espíritu, así lo confirma Pablo a los Efesios 4:4: “un cuerpo, y un espíritu, …”.  

 

1. Un Espíritu Santo: Hablar del Espíritu Santo no es hablar de otro Dios, sino que la 

palabra “santo” es un calificativo para el Espíritu de Dios. Dios es el Espíritu más Santo 

que hay. Hechos 5:3, 4, 9: “...para que mintieses al Espíritu Santo, y sustrajeses del precio 

de la Heredad? Reteniéndola, ¿no se te quedaba a ti? y vendida, ¿no estaba en tu poder? 

¿Por qué Pusiste esto en tu corazón? No has mentido a los hombres, sino a Dios”. ¿Por qué 

convinisteis en tentar al Espíritu del Señor?”.  



 

 

2. Hay un solo Espíritu: Efesios 4:4-6: “un cuerpo, y un Espíritu, como fuisteis también 

llamados en una misma Esperanza de vuestra vocación; un Señor, una fe, un bautismo, un 

Dios y Padre de todos, el cual es sobre todos, y por todos, y en todos”. Juan 4:24: “Dios es 

Espíritu; y los que le adoran, en espíritu y en verdad es necesario que adoren”. 

 

3. El Espíritu Santo es el mismo Espíritu de Dios, que habita en nosotros: 1 Corintios 

3:16: “¿No sabéis que sois templo de Dios, y que el Espíritu de Dios mora en vosotros?”. 1 

Corintios 6:19: “¿O ignoráis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo, el cual está 

en vosotros, el cual tenéis de Dios, y que no sois vuestros?”.  

 

VI. AL ESPÍRITU DE DIOS SE LE CONOCE COMO  

 

Espíritu de Dios  

 

1. Génesis 1:2: “... y el Espíritu de Dios se movía sobre la faz de las aguas”. 

 

2. Éxodo 31:3: “...y lo he llenado del Espíritu de Dios, en sabiduría y en inteligencia...”.  

 

3. Números 24:2: “... vio a Israel alojado por sus tribus; y el Espíritu de Dios vino sobre él”  

 

4. 1 Samuel 10:10: “y el Espíritu de Dios vino sobre él con poder, y profetizó entre ellos”.  

 

Santo Espíritu  

 

1. Salmos 51:11: “No me eches de delante de ti, y no quites de mí tu santo Espíritu”. 

 

2. Isaías 63:10; “Mas ellos fueron rebeldes, e hicieron enojar su Santo Espíritu...”. 

 

3. Isaías 63:11: “... ¿dónde el que puso en medio de él su Santo Espíritu”.  

 

Espíritu Santo  

 

1. Mateo 1:20: “porque lo que en ella es engendrado, del Espíritu Santo es”. 

 

2. Mateo 3:11: “...Él os bautizará en Espíritu Santo y fuego”. 

 

3. Lucas 1:41: “... y Elizabet fue llena del Espíritu Santo”.  

 

Espíritu de Jehová  

 

1. Jueces 6:34: “Entonces el Espíritu de Jehová vino sobre Gedeón...”. 

 

2. Jueces 11:29: “Y el Espíritu de Jehová vino sobre Jefté...”. 

 

3. Jueces 14:6: “Y el Espíritu de Jehová vino sobre Sansón...”. 

 



 

 

Jesús es el Espíritu Santo  

 

1. 2 Corintios 3:17: “Porque el Señor es el Espíritu...”.  

 

2. Filipenses 1:19: “por vuestra oración y la suministración del Espíritu de Jesucristo...”. 

 

3. Efesios 3:17: “...para que habite Cristo por la fe en vuestros corazones...”. 

 

VII. EL PADRE ES EL MISMO ESPÍRITU SANTO 

 

1. Dios derrama su Espíritu: Joel 2:27-28 “Y conoceréis que en medio de Israel estoy yo, y 

que yo soy Jehová vuestro Dios, y no hay otro; y mi pueblo nunca jamás será avergonzado. 

Y después de esto derramaré mi Espíritu sobre toda carne, y profetizarán vuestros hijos y 

vuestras hijas; vuestros ancianos soñarán sueños, y vuestros jóvenes verán visiones.” 

 

2. El cumplimiento de esta profecía, en Hechos 2, se le conoce como la venida del Espíritu 

Santo. Dios dice que al cumplirse está profecía: “…conoceréis que en medio de Israel 

estoy yo, y que yo soy Jehová vuestro Dios, y no hay otro…”  

 

3. Este Día de Pentecostés, es el nacimiento de la iglesia, no de la revelación de un nuevo 

“dios” llamado Espíritu Santo, sino de la presencia de Dios con su pueblo: “…derramaré 

mi Espíritu sobre toda carne…” 

 

CONCLUSIÓN  

 

2 Corintios 3:17 

(17) Porque el Señor es el Espíritu; y donde está el Espíritu del Señor, allí hay libertad. 

 

1. Existen diversas ideas o pensamientos sobre la existencia del verdadero Dios.  

 

2. Hemos afirmado que Dios es uno, único, indivisible.  

 

3. El Antiguo Testamento y el Nuevo Testamento, afirman que solo hay un Dios.  

 

4. Dios es Espíritu. A ese Espíritu, se le llama de diversas maneras. Pero, todos son el 

mismo Espíritu. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

JESUCRISTO 
Lección 9 

Isaías 9:6 NVI 

(6) Porque nos ha nacido un niño, se nos ha concedido un hijo; la soberanía reposará sobre 

sus hombros, y se le darán estos nombres: Consejero admirable, Dios fuerte, Padre eterno, 

Príncipe de paz. 

 

La palabra de Dios deja claro, que Jesús es totalmente Dios y totalmente hombre. Las 

expresiones usados por Isaías: Dios fuerte y Padre eterno; se refieren a que “ese niño” 

nacido, es Dios manifestado en carne. Isaías, conocido como el profeta mesiánico, profetizó 

que al Mesías se le llamaría Emanuel: “Por tanto, el Señor mismo os dará señal: He aquí que 

la virgen concebirá, y dará a luz un hijo, y llamará su nombre Emanuel” Isaías 7:14. En los 

evangelios, se hace la misma referencia: “He aquí, una virgen concebirá y dará a luz un hijo, 

y llamarás su nombre Emanuel, que traducido es: Dios con nosotros” Mateo 1:23.  

 

I. DIOS MISMO VENDRÁ  

 

Para Isaías, no había duda quién era el Mesías, él declara y afirma que es Dios mismo.  

 

1. Isaías 35:4: “Decid a los de corazón apocado: Esforzaos, no temáis; he aquí que vuestro 

Dios viene con retribución, con pago; Dios mismo vendrá, y os salvará”. 

 

2. Isaías 33:22: “Porque Jehová es nuestro juez, Jehová es nuestro legislador, Jehová es 

nuestro Rey; él mismo nos salvará”. 

 

3. Isaías 52:6: “Por tanto, mi pueblo sabrá mi nombre por esta causa en aquel día; porque yo 

mismo que hablo, he aquí estaré presente” (otras referencias: Isaías 25:9; Isaías 62:11; 

Zacarías 9:16; Zacarías 11:12-13).  

 

II. LA VOZ QUE PREPARA EL CAMINO A JEHOVÁ  

 

Isaías profetizó sobre: “la voz que prepara camino a Jehová”. 

 

“Voz que clama en el desierto: Preparad camino a Jehová; enderezad calzada en la soledad a 

nuestro Dios. Todo valle sea alzado, y bájese todo monte y collado; y lo torcido se enderece, 

y lo áspero se allane. Y se manifestará la gloria de Jehová, y toda carne juntamente la verá; 

porque la boca de Jehová ha hablado” Isaías 40:3-5.  

 

Juan Bautista preparó el camino a Jehová manifestado como hombre, a Emanuel, a Jesús de 

Nazareth: “En aquellos días vino Juan el Bautista predicando en el desierto de Judea, y 

diciendo: Arrepentíos, porque el reino de los cielos se ha acercado. Pues éste es aquel de 

quien habló el profeta Isaías, cuando dijo: Voz del que clama en el desierto: Preparad el 

camino del Señor, Enderezad sus sendas” (Mateo 3:1-3; Hechos 19:4).  

 

III. PROFECÍAS SOBRE EL SUFRIMIENTO DE JESÚS  

 

Hay referencias sobre el mesías, en ambos Testamentos, que se conectan.  



 

 

1. Zacarías vio al que traspasaron (al mismo Jehová): “...y mirarán a mí, a quien traspasaron, 

y llorarán como se llora por hijo unigénito, afligiéndose por él como quien se aflige por el 

primogénito” (Zacarías 12:10). 

 

2. Juan también menciona al que traspasaron, a Jesús, “Y también otra Escritura dice: 

Mirarán al que traspasaron” (Juan 19:37). 

 

3. Apocalipsis 1:7: “He aquí que viene con las nubes, y todo ojo le verá, y los que le 

traspasaron; y todos los linajes de la tierra harán lamentación por él. Sí, amén”.  

 

La cita de Zacarías evidentemente, hace referencia al sufrimiento del mesías, pero si somos 

observadores, Jehová se refiere a sí mismo, como al que traspasaron. Sin duda Emanuel, 

Jehová con nosotros, sufrió el castigo y afrenta en la cruz.  

 

IV. ENTENDIENDO MEJOR LA MANIFESTACIÓN DE DIOS EN CARNE  

 

Todo ser humano está compuesto de espíritu, alma y carne (cuerpo), no se puede llegar a 

ser humano; sin estos elementos. “Y el mismo Dios de paz os santifique por completo; y todo 

vuestro ser, espíritu, alma y cuerpo, sea guardado irreprensible para la venida de nuestro 

Señor Jesucristo” (1 Tesalonicenses 5:23). Dios es Espíritu que no poseía carne: “Y la tierra 

estaba desordenada y vacía, y las tinieblas estaban sobre la faz del abismo, y el Espíritu de 

Dios se movía sobre la faz de las aguas” (Génesis 1:2). Dios, para manifestarse en carne, usó 

un cuerpo; por eso Dios decidió engendrar en el vientre de María, un santo ser para 

humanarse: “Y pensando él en esto, he aquí un ángel del Señor le apareció en sueños y le 

dijo: José, hijo de David, no temas recibir a María tu mujer, porque lo que en ella es 

engendrado, del Espíritu Santo es” (Mateo 1:20).  

 

El hijo que nacería, se llamaría Jesús: “Y dará a luz un hijo, y llamarás su nombre JESÚS, 

porque él salvará a su pueblo de sus pecados” (Mateo 1:21). Ese hijo, conforme a lo humano, 

sería hijo de Dios, porque Dios lo engendró: “Respondiendo el ángel, le dijo: El Espíritu 

Santo vendrá sobre ti, y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra; por lo cual también el 

Santo Ser que nacerá, será llamado Hijo de Dios” (Lucas 1:35).  

 

Dios engendró a su Hijo, para manifestarse en carne: “E indiscutiblemente, grande es el 

misterio de la piedad: Dios fue manifestado en carne, Justificado en el Espíritu, Visto de los 

ángeles, Predicado a los gentiles, Creído en el mundo, Recibido arriba en gloria” (1 Timoteo 

3:16). El único Dios, Jehová, fue manifestado como hombre en Jesús.  

 

1. Colosenses 2:8-9: “Mirad que nadie os engañe por medio de filosofías y huecas sutilezas, 

según las tradiciones de los hombres, conforme a los rudimentos del mundo, y no según 

Cristo. Porque en Él habita corporalmente TODA la plenitud de la Deidad”.  

 

2. Juan 1:1: “En el principio era el Verbo, y el Verbo era con Dios, y el Verbo era Dios” (otras 

referencias: Juan 1:14; 2 Corintios 5:18-19; Efesios 1:9-10; Hebreos 2:14; Romanos 9:5; 

Juan 14:8-11; Hebreos 1:1-4). 

 



 

 

V. JESUCRISTO ES DIOS  

 

El Nuevo Testamento, testifica que Jesucristo es Dios, por sobre todas las cosas. Esto lo 

confirman los siguientes versículos:  

 

1. 2 Pedro 1:1: “Simón Pedro, siervo y apóstol de Jesucristo, a los que habéis alcanzado, por 

la justicia de nuestro Dios y Salvador Jesucristo, una fe igualmente preciosa que la nuestra”. 

 

2. Tito 2:13: “aguardando la esperanza bienaventurada y la manifestación gloriosa de nuestro 

gran Dios y Salvador Jesucristo”. 

 

3. Juan 20:28: “Entonces Tomás respondió y le dijo: ¡Señor mío, y Dios mío!”. 

 

4. Colosenses 2:9: “Porque en Él habita corporalmente toda la plenitud de la Deidad”.  

 

5. 1 Juan 5:20: “Pero sabemos que el Hijo de Dios ha venido, y nos ha dado entendimiento 

para conocer al que es verdadero; y estamos en el verdadero, en su Hijo Jesucristo. Este es 

el verdadero Dios, y la vida eterna”.  

 

6. Juan 1:14: “Y aquel Verbo fue hecho carne, y habitó entre nosotros (y vimos su gloria, gloria 

como del unigénito del Padre), lleno de gracia y de verdad” (otras referencias: 

Apocalipsis 1:8; Apocalipsis 17:14; Judas 1:25). 

 

Dios se ha manifestado en carne, no un segundo dios o persona de una trinidad. Tampoco 

es otro dios u otro ser espiritual. Es el mismo Dios manifestándose en carne.  

 

7. Hebreos 1:5-6: “Porque ¿a cuál de los ángeles dijo Dios jamás: Mi Hijo eres tú, Yo te he 

engendrado hoy, y otra vez: Yo seré a él Padre, Y él me será a mí hijo? Y otra vez, cuando 

introduce al Primogénito en el mundo, dice: Adórenle todos los ángeles de DIOS”. 

Notemos entonces que, dice que se adore a Jesús. Si no fuera Dios, entonces no sería 

adorado. Si fuera otro Dios, Dios es fuerte y celoso, luego entonces; no permitiría que le 

adorarán.  

 

8. Hebreos 1:8: “Mas del Hijo dice: Tu trono, oh Dios, por el siglo del siglo; Cetro de equidad 

es el cetro de tu reino”. 

 

VI. JESÚS ES EL PADRE  

 

1. Juan 10:30: “Yo y el Padre uno somos”. 

 

2. Juan 14:8-9 NVI: --Señor --dijo Felipe--, muéstranos al Padre y con eso nos basta. --¡Pero, 

Felipe! ¿Tanto tiempo llevo ya entre ustedes, y todavía no me conoces? El que me ha visto 

a mí, ha visto al Padre. ¿Cómo puedes decirme: Muéstranos al Padre? 

 

3. 2 Juan 1:9 NVI: Todo el que se descarría y no permanece en la enseñanza de Cristo, no 

tiene a Dios; el que permanece en la enseñanza sí tiene al Padre y al Hijo. 



 

 

VII. JESÚS ES JEHOVÁ  

 

Comparación entre Jehová en el Antiguo Testamento, y entre Jesús en el Nuevo Testamento: 

 
 JEHOVÁ JESÚS 

1-Creador Génesis 1:1; Salmos 33:6; Isaías 

40:28 

Juan 1;10; Apocalipsis 4;11; 10:6; 14:7 

 

2-El Yo soy Éxodo 3:3-14 Juan 8:24-28; 18:5; Apocalipsis 4:11 

3-El primero y el postrero Isaías 41:4; 44:6 Apocalipsis 1:8; 1:17; 22:13 

4-Señor de señores Salmos 136:3 Apocalipsis 17:14; 19:16 

5-Salvador Isaías 45:21 Hechos 4:12 

6-La Roca 2 Samuel 22:32 1 Corintios 10:4 

7-El Pastor Salmos 23:1 Juan 10:11 

8-El Santo Isaías 40:25; 48:17 Marcos 1:24; Apocalipsis 3:7 

9-Juez Génesis 18:25; Salmos 75:7 Miqueas 5:1; Hechos 10:42 

10-Rey de Israel Isaías 44:6 Juan 1:49 

 

CONCLUSIÓN  

 

1. Vimos en esta lección, que con la venida del Mesías, Dios mismo iba a venir.  

 

2. Juan el Bautista; preparó ese terreno, donde habría de caminar el Mesías.  

 

3. El profeta Isaías le anunció, como el “siervo sufriente” y así mismo sucedió.  

 

4. Conocer a Jesús como Dios, es entender que ÉL se manifestó en carne; se hizo hombre.  

 

5. Jesús es Dios mismo; es el Padre, es Jehová. 

 

“Todas las cosas me fueron entregadas por mi Padre; y nadie conoce al Hijo, sino el Padre, ni 

al Padre conoce alguno, sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo lo quiera revelar” (Mateo 11:27). 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 

 



 

LA CENA DEL SEÑOR 
Lección 10 

Mateo 26:17-19 NVI 

(17) El primer día de la fiesta de los Panes sin levadura, se acercaron los discípulos a Jesús y 

le preguntaron: --¿Dónde quieres que hagamos los preparativos para que comas la Pascua? 

(18) Él les respondió que fueran a la ciudad, a la casa de cierto hombre, y le dijeran: «El 

Maestro dice: Mi tiempo está cerca. Voy a celebrar la Pascua en tu casa con mis discípulos.» 

(19) Los discípulos hicieron entonces como Jesús les había mandado, y prepararon la Pascua. 

 

El plan redentor de Dios ha abarcado a la humanidad entera, primero fue el pacto en Egipto 

con Israel y después el pacto en la cruz, cuando Jesús murió. En referencia al acto redentor 

de Jesús; la iglesia, celebramos una ceremonia muy significativa, que se le conoce como: 

La Cena del Señor. Anunciando la muerte del Señor, hasta su venida. En la Cena del Señor, 

la iglesia recuerda (simbólicamente) el sacrificio de: 

 

1. El cuerpo de Cristo (Pan Sin levadura). 

 

2. La sangre de Cristo (Vino que es jugo de uva sin fermentar).  

 

La Pascua y la Cena del Señor, es la conmemoración de los 2 actos de salvación de la 

historia de la humanidad, ambos tienen algunos paralelismos. En la Pascua se tomaba vino 

y pan sin levadura y se sacrificaba un cordero. En la Cena del Señor, se toma 

simbólicamente el vino (jugo de uva) y el pan, la diferencia es que Cristo es el cordero, 

que fue sacrificado por nosotros: “porque nuestra pascua, que es Cristo, ya fue sacrificada 

por nosotros.” (1 Corintios 5:7). 

 

I. ¿QUÉ REPRESENTA LA CENA DEL SEÑOR?  

 

“y habiendo dado gracias, lo partió, y dijo: Tomad, comed; esto es mi cuerpo que por vosotros 

es partido; haced esto en memoria de mí. Asimismo, tomó también la copa, después de haber 

cenado, diciendo: Esta copa es el nuevo pacto en mi sangre; haced esto todas las veces que la 

bebiereis, en memoria de mí” (1 Corintios 11:24, 25).  

 

1. El cuerpo de Cristo: El pan, representa al cuerpo de Cristo. Lucas 22:19: “Y tomó el pan 

y dio gracias, y lo partió y les dio, diciendo: Esto es mi cuerpo, que por vosotros es dado; 

haced esto en memoria de mí”. 

 

2. La sangre de Cristo: El vino representa la SANGRE DE CRISTO. Lucas 22:20: “De igual 

manera, después que hubo cenado, tomó la copa, diciendo: Esta copa es el nuevo pacto 

en mi sangre, que por vosotros se derrama”. 

 

II. ¿QUÉ ANUNCIA LA CENA DEL SEÑOR (SANTA CENA)? 

 

1. La muerte del Señor. 

 

 

 



 

 

Lucas 24:46-47: “Así está escrito, y así fue necesario que el Cristo padeciese, y resucitase de 

los muertos al tercer día; y que se predicase en su nombre el arrepentimiento y el perdón de 

pecados en todas las naciones, comenzando desde Jerusalén”.  

 

1 Corintios 11:26: “Así, pues, todas las veces que comiereis este pan, y bebiereis esta copa, 

la muerte del Señor anunciáis hasta que él venga”.  

 

III. ¿QUIÉNES PUEDEN TOMARLA?  

 

1. Los bautizados. 

 

Éxodo 12:43-48: “Y Jehová dijo a Moisés y a Aarón: Esta es la ordenanza de la pascua; ningún 

extraño comerá de ella. Mas todo siervo humano comprado por dinero comerá de ella, 

después que lo hubieres circuncidado. El extranjero y el jornalero no comerán de ella. Se 

comerá en una casa, y no llevarás de aquella carne fuera de ella, ni quebraréis hueso suyo. 

Toda la congregación de Israel lo hará. Mas si algún extranjero morare contigo, y quisiere 

celebrar la pascua para Jehová, séale circuncidado todo varón, y entonces la celebrará, y será 

como uno de vuestra nación; pero ningún incircunciso comerá de ella”.  

 

1 Corintios 10:16-17: “La copa de bendición que bendecimos, ¿no es la comunión de la sangre 

de Cristo? El pan que partimos, ¿no es la comunión del cuerpo de Cristo? Siendo uno solo el 

pan, nosotros, con ser muchos, somos un cuerpo; pues todos participamos de aquel mismo 

pan”.  

 

2. La iglesia.  

 

La iglesia es el cuerpo de Cristo. No se puede tener comunión con Cristo, sin tener 

comunión con su cuerpo; 1 Corintios 12:27: “Vosotros, pues, sois el cuerpo de Cristo, y 

miembros cada uno en particular”. Para tener comunión con Cristo, se empieza por la 

iglesia.  

 

3. Los miembros en comunión. 

 

1. Hechos 2:41-42: “Así que, los que recibieron su palabra fueron bautizados; y se añadieron 

aquel día como tres mil personas. Y perseveraban en la doctrina de los apóstoles, en la 

comunión unos con otros, en el partimiento del pan y en las oraciones”. 

 

2. 1 Corintios 11:27: “De manera que cualquiera que comiere este pan o bebiere esta copa 

del Señor indignamente, será culpado del cuerpo y de la sangre del Señor”. 

 

3. 1 Corintios 11:28,29: “Por tanto, pruébese cada uno a sí mismo, y coma así del pan, y beba 

de la copa. Porque el que come y bebe indignamente, sin discernir el cuerpo del Señor, 

juicio come y bebe para sí”.  

 

IV. COMPARACIÓN DEL ANTIGUO Y NUEVO TESTAMENTO 

 



 

 

ANTIGUO TESTAMENTO NUEVO TESTAMENTO 

Cordero Pan 

Sangre Vino 

Panes sin levadura Vida en comunión con Dios (arrepentido) 

Estar circuncidado  Estar bautizado 

    

El momento de la Cena del Señor, no solo es un evento litúrgico (una parte de la 

celebración o culto); sino una experiencia de compañerismo, fidelidad y comunión. Te 

invitamos a participar de este momento de comunión; solo ten cuidado de hacerlo 

observando la manera correcta, según la Palabra de Dios.  

 

CONCLUSIÓN  

 

1. La Cena del Señor, representa entonces, el cuerpo y la sangre de Cristo; que fue 

crucificado y su sangre derramada, por toda la humanidad. 

 

2. Sabemos, que la Cena del Señor anuncia la muerte de Jesús, pero también su venida.  

 

Podemos enfatizar, que no todos pueden participar de este evento; solo los que reúnan los 

requisitos expresados, pueden hacerlo. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

LA RESURRECCIÓN DE JESUCRISTO 
Lección 11 

Base bíblica: 1 Corintios15:3-8.  

 

Creemos en la resurrección de nuestro Señor Jesucristo, de forma literal. Que se efectuó al 

tercer día de su muerte, como lo relatan los evangelios. Su resurrección, es una de las 

doctrinas fundamentales de la fe apostólica, como lo afirma el apóstol Pablo en 1 Corintios 

15:17: “y si Cristo no resucitó, vuestra fe es vana; aún estáis en vuestros pecados”. La doctrina 

de la resurrección, confirma la esperanza de nuestra fe. Tenemos un Dios todopoderoso, 

que bajó al seno de la tierra y resucitó victorioso: “Le dijo Jesús: Yo soy la resurrección y la 

vida; el que cree en mí, aunque esté muerto, vivirá” Juan 11:25.  

 

I. JESÚS MISMO LO DIJO  

 

1. Jesús afirmó: Después de tres días resucitaré. En Mateo 27:60-64 se menciona la 

declaración del Señor: “y lo puso en su sepulcro nuevo, que había labrado en la peña; y 

después de hacer rodar una gran piedra a la entrada del sepulcro, se fue. Y estaban allí 

María Magdalena, y la otra María, sentadas delante del sepulcro. Al día siguiente, que es 

después de la preparación, se reunieron los principales sacerdotes y los fariseos ante 

Pilato, diciendo: Señor, nos acordamos de que aquel engañador dijo, viviendo aún: 

Después de tres días resucitaré. Manda, pues, que se asegure el sepulcro hasta el tercer 

día, no sea que vengan sus discípulos de noche, y lo hurten, y digan al pueblo: Resucitó de 

entre los muertos. Y será el postrer error peor que el primero”.  

 

2. La diferencia de Jesús y las demás deidades, es que ninguno que se ha declarado divino, 

ha muerto y ha vuelto de nuevo a la vida. El único que murió y resucitó, se llama 

Jesucristo. Este acto, es una de las demostraciones más grandes de su poder: “a fin de 

conocerle, y el poder de su resurrección, y la participación de sus padecimientos, llegando 

a ser semejante a él en su muerte” Filipenses 3:10.  

 

3. Jesús declaró tener el poder de resucitar. Lo podemos constatar en Juan 10:18: “Nadie 

me la quita, sino que yo de mí mismo la pongo. Tengo poder para ponerla, y tengo poder 

para volverla a tomar. Este mandamiento recibí de mi Padre”. Siendo el mismo Dios 

manifestado en carne, que habitó en un cuerpo humano, no perdió la autoridad sobre la 

vida; si no que en los planes de Dios, ÉL recibió autoridad sobre la vida y la muerte.  

 

II. MUCHOS ATESTIGUARON SU RESURRECCIÓN  

 

1. Los evangelios hacen referencia, a los múltiples testigos de su resurrección. Algunas de 

las personas, que pudieron ver a Jesús resucitado fueron: María Magdalena, María la 

madre de Jacobo, y Salomé. Lo anterior está escrito, en Marcos 16:1-4: “Cuando pasó el 

día de reposo, María Magdalena, María la madre de Jacobo, y Salomé, compraron especias 

aromáticas para ir a ungirle. Y muy de mañana, el primer día de la semana, vinieron al 

sepulcro, ya salido el sol. Pero decían entre sí: ¿Quién nos removerá la piedra de la entrada 

del sepulcro? Pero cuando miraron, vieron removida la piedra, que era muy grande”. 

 

 



 

 

2. Finalmente Jesús, se apareció a los once discípulos: “Habiendo, pues, resucitado Jesús 

por la mañana, el primer día de la semana, apareció primeramente a María Magdalena, 

de quien había echado siete demonios. Yendo ella, lo hizo saber a los que habían estado 

con él, que estaban tristes y llorando. Ellos, cuando oyeron que vivía, y que había sido visto 

por ella, no lo creyeron. Pero después apareció en otra forma a dos de ellos que iban de 

camino, yendo al campo. Ellos fueron y lo hicieron saber a los otros; y ni aun a ellos 

creyeron. Finalmente se apareció a los once mismos, estando ellos sentados a la mesa, y 

les reprochó su incredulidad y dureza de corazón, porque no habían creído a los que le 

habían visto resucitado” Marcos 16:9-14.  

 

1 Corintios 15:6-8: “Después apareció a más de quinientos hermanos a la vez, de los cuales 

muchos viven aún, y otros ya duermen. Después apareció a Jacobo; después a todos los 

apóstoles; y al último de todos, como a un abortivo, me apareció a mí”.  

 

3. Se apareció a los que habían subido de galilea, a Jerusalén. Hechos 13:29-31: “Y 

habiendo cumplido todas las cosas que de él estaban escritas, quitándolo del madero, lo 

pusieron en el sepulcro. Mas Dios le levantó de los muertos. Y él se apareció durante 

muchos días a los que habían subido juntamente con él de Galilea a Jerusalén, los cuales 

ahora son sus testigos ante el pueblo”.  

 

4. La resurrección de Jesús es literal, es sin lugar a duda; una de las contundentes verdades 

que manifiestan la autoridad y el poder de Jesús, sobre la vida y la muerte. Es por eso, 

que el mismo declaró ser la verdad y la vida: Juan 11:25-26: “Le dijo Jesús: Yo soy la 

resurrección y la vida; el que cree en mí, aunque esté muerto, vivirá. Y todo aquel que vive 

y cree en mí, no morirá eternamente. ¿Crees esto?”.  

 

III. MUERTE Y RESURRECCIÓN DE JESÚS  

 

1. Su muerte. 

 

La crucifixión empezó a la hora sexta, es decir 12 p.m. según el escritos de Juan 19:13-15: 

“Entonces Pilato, oyendo esto, llevó fuera a Jesús, y se sentó en el tribunal en el lugar llamado 

el Enlosado, y en hebreo Gabata. Era la preparación de la pascua, y como la hora sexta. 

Entonces dijo a los judíos: ¡He aquí vuestro Rey! Pero ellos gritaron: ¡Fuera, fuera, crucifícale! 

Pilato les dijo: ¿A vuestro Rey he de crucificar? Respondieron los principales sacerdotes: No 

tenemos más rey que César”. En Marcos 15:33-34 dice: “Cuando vino la hora sexta, hubo 

tinieblas sobre toda la tierra hasta la hora novena. Y a la hora novena Jesús clamó a gran voz, 

diciendo: Eloi, Eloi, ¿lama sabactani? que traducido es: Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has 

desamparado...?”. Y en el verso 37: “Mas Jesús, dando una gran voz, expiró”.  

 

En Juan 19:31 da detalles luego de su muerte: “Entonces los judíos, por cuanto era la 

preparación de la pascua, a fin de que los cuerpos no quedasen en la cruz en el día de reposo 

(pues aquel día de reposo era de gran solemnidad)”. ¿Qué significa el termino gran 

solemnidad? Era Día de reposo de la pascua, ese día se consideraba día de reposo de gran 

solemnidad, no era un sábado habitual, era un día (feriado) de reposo especial; que todos 

debían guardar.  



 

 

2. Su sepultura.  

 

En Marcos 15:42-47 se explica los detalles de su rápida sepultura, por la proximidad al 

inicio del día de reposo: “Cuando llegó la noche, porque era la preparación, es decir, la 

víspera del día de reposo, José de Arimatea, miembro noble del concilio, que también 

esperaba el reino de Dios, vino y entró osadamente a Pilato, y pidió el cuerpo de Jesús. Pilato 

se sorprendió de que ya hubiese muerto; y haciendo venir al centurión, le preguntó si ya 

estaba muerto. E informado por el centurión, dio el cuerpo a José, el cual compró una sábana, 

y quitándolo, lo envolvió en la sábana, y lo puso en un sepulcro que estaba cavado en una 

peña, e hizo rodar una piedra a la entrada del sepulcro. Y María Magdalena y María madre de 

José miraban dónde lo ponían”.  

 

Los evangelios, hablan de las mujeres que se disponían a preparar su cuerpo: Lucas 23:54-

56: “Era día de la preparación, y estaba para comenzar el día de reposo. Y las mujeres que 

habían venido con él desde Galilea, siguieron también, y vieron el sepulcro, y cómo fue puesto 

su cuerpo. Y vueltas, prepararon especias aromáticas y ungüentos; y descansaron el día de 

reposo, conforme al mandamiento”.  

 

Jesús ya estaba sepultado el día que ellas van y compran especies aromáticas. Ese día era 

viernes, antes del día sábado de reposo ordinario. Por eso, Marcos dice que las compraron, 

Cuando pasó el día de reposo, (de la pascua o de gran solemnidad); que también era el día 

antes del día de reposo ordinario sábado. Era día de la preparación, y estaba para 

comenzar el día de reposo (ordinario o sábado). Preparan las especies cuando pasó el día 

de reposo (de la pascua). Marcos 16:1-2: “Cuando pasó el día de reposo, María Magdalena, 

María la madre de Jacobo, y Salomé, compraron especias aromáticas para ir a ungirle. Y muy 

de mañana, el primer día de la semana, vinieron al sepulcro, ya salido el sol”.  

 

3. Su resurrección. 

 

Todos los escritores de los evangelios coinciden; que él resucitó el primer día de la 

semana. Es decir, el domingo.  

 

Al tercer día de ser sepultado. Marcos 10:33-34: “He aquí subimos a Jerusalén, y el Hijo del 

Hombre será entregado a los principales sacerdotes y a los escribas, y le condenarán a 

muerte, y le entregarán a los gentiles; y le escarnecerán, le azotarán, y escupirán en él, y le 

matarán; más al tercer día resucitará”.  

 

El primer día de la semana. Marcos 16:1-3: “Cuando pasó el día de reposo, María Magdalena, 

María la madre de Jacobo, y Salomé, compraron especias aromáticas para ir a ungirle. Y muy 

de mañana, el primer día de la semana, vinieron al sepulcro, ya salido el sol. Pero decían entre 

sí: ¿Quién nos removerá la piedra de la entrada del sepulcro?”.  

 

Tradicionalmente, se ha enseñado que El Señor Jesús murió en viernes y que resucitó el 

domingo. Si esto fuera así, solo serían 2 días los que Jesús estuvo en tierra y no 3, como dice 

Mateo 12:40: “Porque como estuvo Jonás en el vientre del gran pez tres días y tres noches, así 

estará el Hijo del Hombre en el corazón de la tierra tres días y tres noches”.  



 

 

Pero la profecía es clara, debía estar 3 días en tierra sepultado. Por eso, no pudo morir en 

viernes, antes del día sábado del reposo ordinario de los judíos. Mas bien, Jesús murió en 

la tarde, antes de iniciar el día de reposo de gran solemnidad de la pascua, o sea el 

miércoles del calendario judío:  

 

“En el mes primero, a los catorce del mes, entre las dos tardes, pascua es de Jehová... El primer 

día tendréis santa convocación; ningún trabajo de siervos haréis” Levítico 23:5,7. El día de 

reposo de la pascua (de gran solemnidad), se celebraba a partir de las 6:00 pm del día 

catorce (miércoles); hasta las 6:00 pm del día quince (jueves). Jesús murió el miércoles a 

las 3:00 pm y fue sepultado antes de la 6:00 pm, que entraba el día jueves de reposo por la 

pascua. 

 

En referencia al uso de los días en Israel, de las 6:00 pm del miércoles a las 6:00 pm del 

jueves, pasó un día que se considera jueves. De las 6:00 pm del jueves a las 6:00 pm del 

viernes pasaron dos días, se considera viernes. De las 6:00 pm del viernes a las 6:00 pm 

del sábado, pasaron tres días, se considera sábado. Jesús resucitó, después de las 6:00pm 

del sábado, era cuando iniciaba el día domingo, en el calendario judío. Los días bíblicos, 

empiezan en la tarde de las 6:00 pm y terminan en la tarde del siguiente día, a las 6:00 pm.  

Con la resurrección de Jesucristo, se dio la resurrección de muchos santos: Mateo 27:51-

53: “Y he aquí, el velo del templo se rasgó en dos, de arriba abajo; y la tierra tembló, y las 

rocas se partieron; y se abrieron los sepulcros, y muchos cuerpos de santos que habían 

dormido, se levantaron; y saliendo de los sepulcros, después de la resurrección de Él, vinieron 

a la santa ciudad, y aparecieron a muchos”. 

 

IV. ¿DÓNDE ESTUVO SU ESPÍRITU LOS 3 DÍAS?  

 

El sacrificio de Jesús, fue presentado en el cielo; como propiciación por nuestros pecados. 

El Señor se presentó, después del sacrificio en la cruz, como pago ante el juez, por nuestros 

pecados. Aunque Él es Dios mismo, manifestado en carne, ÉL después de enterrar su 

naturaleza humana, su carne en sacrificio; le quitó el imperio a Satanás al pagar el precio 

por nuestros pecados. Así lo dice Hebreos 2:14: “Así que, por cuanto los hijos participaron 

de carne y sangre, Él también participó de lo mismo, para destruir por medio de la muerte al 

que tenía el imperio de la muerte, esto es, al diablo...”.  

 

1. Un sacrificio para siempre. 

 

“Fue, pues, necesario que las figuras de las cosas celestiales fuesen purificadas así; pero las 

cosas celestiales mismas, con mejores sacrificios que estos. Porque no entró Cristo en el 

santuario hecho de mano, figura del verdadero, sino en el cielo mismo para presentarse ahora 

por nosotros ante Dios; y no para ofrecerse muchas veces, como entra el sumo sacerdote en 

el Lugar Santísimo cada año con sangre ajena. De otra manera le hubiera sido necesario 

padecer muchas veces desde el principio del mundo; pero ahora, en la consumación de los 

siglos, se presentó una vez para siempre por el sacrificio de sí mismo para quitar de en medio 

el pecado” Hebreos 9:23-26.  

 

2. Llevó cautiva la cautividad. 



 

 

“Por lo cual dice: Subiendo a lo alto, llevó cautiva la cautividad, y dio dones a los hombres. Y 

eso de que subió, ¿qué es, sino que también había descendido primero a las partes más bajas 

de la tierra? El que descendió, es el mismo que también subió por encima de todos los cielos 

para llenarlo todo” Efesios 4:8-10.  

 

3. También descendió. 

 

El Señor, subió al cielo para presentar su sacrificio perfecto por los pecados del mundo; 

con un solo sacrificio para siempre. Pero también descendió a los mismos infiernos, a 

predicar a los espíritus encarcelados, de los tiempos de Noé: “Porque también Cristo 

padeció una sola vez por los pecados, el justo por los injustos, para llevarnos a Dios, siendo a 

la verdad muerto en la carne, pero vivificado en espíritu; en el cual también fue y predicó a 

los espíritus encarcelados, los que en otro tiempo desobedecieron, cuando una vez esperaba 

la paciencia de Dios en los días de Noé, mientras se preparaba el arca, en la cual pocas 

personas, es decir, ocho, fueron salvadas por agua” 1 Pedro 3:18-20.  

 

CONCLUSIÓN  

 

1. Por la resurrección de Jesús, tenemos plena certeza de la resurrección de muertos: 

“Porque si creemos que Jesús murió y resucitó, así también traerá Dios con Jesús a los que 

durmieron en ÉL” (1 Tesalonicenses 4:14).  

 

2. Jesús, profetizó que iba a resucitar y así sucedió.  

 

3. Hubo muchos testigos, no solo de su muerte; también de su resurrección.  

 

4. Hay datos, que corroboran su muerte y su resurrección; nadie podrá negarlo.  

 

5. Jesús, en los días que estuvo en el seno de la tierra; no estuvo inactivo: Fue al cielo, a 

ofrecerse como propiciación por nuestros pecados y fue a predicar a los espíritus 

encarcelados. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

LA RESURRECCIÓN DE JUSTOS E INJUSTOS 
Lección 12 

 

Juan 5:28-29 NVI 

(28) No se asombren de esto, porque viene la hora en que todos los que están en los sepulcros 

oirán su voz, (29) y saldrán de allí. Los que han hecho el bien resucitarán para tener vida, pero 

los que han practicado el mal resucitarán para ser juzgados. 

 

 

Nuestra vida es pasajera, es efímera y fugaz, porque pasa rápido. La gran pregunta de 

muchos es: ¿Qué hay después de la vida en la tierra? Hoy daremos respuesta a esa 

pregunta.  

 

 

I. PARA LOS CREYENTES EN CRISTO  

 

 

Las personas que en vida, aceptaron y fueron fieles a Jesús, tienen una promesa, la 

resurrección para vida eterna: “Porque sabemos que si nuestra morada terrestre, este 

tabernáculo, se deshiciere, tenemos de Dios un edificio, una casa no hecha de manos, eterna, 

en los cielos” (2 Corintios 5:1).  

 

1. 2 Corintios 4:14: “sabiendo que el que resucitó al Señor Jesús, a nosotros también nos 

resucitará con Jesús, y nos presentará juntamente con vosotros”. 

 

2. 1 Tesalonicenses 4:16: “Porque el Señor mismo con voz de mando, con voz de arcángel, y 

con trompeta de Dios, descenderá del cielo; y los muertos en Cristo resucitarán primero”. 

 

3. 1 Corintios 15:20-21: “Mas ahora Cristo ha resucitado de los muertos; primicias de los que 

durmieron es hecho. Porque por cuanto la muerte entró por un hombre, también por un 

hombre la resurrección de los muertos”. 

 

4. 1 Corintios 15:42-43: “Así también es la resurrección de los muertos. Se siembra en 

corrupción, resucitará en incorrupción. Se siembra en deshonra, resucitará en gloria; se 

siembra en debilidad, resucitará en poder”. 

 

5. 1 Corintios 15:49: “Y así como hemos traído la imagen del terrenal, traeremos también la 

imagen del celestial”. 

 

6. 1 Corintios 15:53-54: “Porque es necesario que esto corruptible se vista de incorrupción, 

y esto mortal se vista de inmortalidad. Y cuando esto corruptible se haya vestido de 

incorrupción, y esto mortal se haya vestido de inmortalidad, entonces se cumplirá la 

palabra que está escrita: Sorbida es la muerte en victoria”. 

 

 

 

 



 

 

II. PARA LOS INCRÉDULOS  

 

 

Las personas, que vivieron la vida sin Cristo y que rechazaron aceptarlo como su Señor, 

resucitarán, pero para vergüenza y condenación:  

 

1. Daniel 12:2 habla de la vergüenza que sentirán: “Y muchos de los que duermen en el 

polvo de la tierra serán despertados, unos para vida eterna, y otros para vergüenza y 

confusión perpetua”.  

 

2. Apocalipsis 20:5: “Pero los otros muertos no volvieron a vivir hasta que se cumplieron mil 

años. Esta es la primera resurrección”.  

 

3. Apocalipsis 20:14-15: “Y la muerte y el Hades fueron lanzados al lago de fuego. Esta es la 

muerte segunda. Y el que no se halló inscrito en el libro de la vida fue lanzado al lago de 

fuego”.  

 

La razón por la que serán privados de entrar a la vida eterna, es su pecado:  

 

“No entrará en ella ninguna cosa inmunda, o que hace abominación y mentira, sino solamente 

los que están inscritos en el libro de la vida del Cordero” (Apocalipsis 21:27). Pablo enseña 

que sufrirán pena eterna: “Y a ustedes que sufren, les dará descanso, lo mismo que a nosotros. 

Esto sucederá cuando el Señor Jesús se manifieste desde el cielo entre llamas de fuego, con 

sus poderosos ángeles, para castigar a los que no conocen a Dios ni obedecen el evangelio 

de nuestro Señor Jesús. Ellos sufrirán el castigo de la destrucción eterna, lejos de la presencia 

del Señor y de la majestad de su poder,” (2 Tesalonicenses 1:7-9 NVI). 

 

 

III. RESURRECCIONES EN LA BIBLIA  

 

 

1. El hijo de la viuda de Sarepta: Su muerte, tenía poco tiempo de haber sucedido: “Y 

Jehová oyó la voz de Elías, y el alma del niño volvió a él, y revivió. Tomando luego Elías al 

niño, lo trajo del aposento a la casa, y lo dio a su madre, y le dijo Elías: Mira, tu hijo vive” 

(1 Reyes 17:22, 23).  

 

2. La hija de Jairo: Ella acababa de morir: “Y tomando la mano de la niña, le dijo: Talita cumi; 

que traducido es: Niña, a ti te digo, levántate. Y luego la niña se levantó y andaba, pues 

tenía doce años. Y se espantaron grandemente” (Marcos 5:41, 42).  

 

3. El hijo de la viuda de Naín: Ya iban a sepultarlo, por lo que ya tenía probablemente; uno 

o dos días de haber muerto. “Aconteció después, que él iba a la ciudad que se llama Naín, 

e iban con él muchos de sus discípulos, y una gran multitud. Cuando llegó cerca de la 

puerta de la ciudad, he aquí que llevaban a enterrar a un difunto, hijo único de su madre, 

la cual era viuda; y había con ella mucha gente de la ciudad. Y cuando el Señor la vio, se 

compadeció de ella, y le dijo: No llores. Y acercándose, tocó el féretro; y los que lo llevaban  



 

 

se detuvieron. Y dijo: Joven, a ti te digo, levántate. Entonces se incorporó el que había 

muerto, y comenzó a hablar. Y lo dio a su madre” (Lucas 7:11-15).  

 

4. Lázaro, hermano de María y Martha. Este caso es más sorprendente, ya estaba 

sepultado. De hecho una de sus hermanas comentó “hiede ya”. Juan 11:43-44: “Y 

habiendo dicho esto, clamó a gran voz: !!Lázaro, ven fuera! Y el que había muerto salió, 

atadas las manos y los pies con vendas, y el rostro envuelto en un sudario. Jesús les dijo: 

Desatadle, y dejadle ir”.  

 

 

IV. PRIMICIA DE RESURRECCIÓN  

 

 

1. Las personas mencionadas en la sección anterior, fueron resucitadas, pero todos 

volvieron a morir. Solo hay un antecedente de alguien que murió, fue resucitado y no ha 

muerto de nuevo: Se llama Jesucristo.  

 

“Por tanto, cuando resucitó de entre los muertos, sus discípulos se acordaron que había dicho 

esto; y creyeron la Escritura y la palabra que Jesús había dicho” (Juan 2:22).  

 

Jesús es la primicia de los que durmieron y serán resucitados: “Mas ahora Cristo ha 

resucitado de los muertos; primicias de los que durmieron es hecho” (1 Corintios 15:20).  

 

2. Todos habremos de resucitar, pero en el siguiente orden. 

 

Jesucristo. 

 

1 Corintios 15:23 NVI. (23) pero cada uno en su debido orden: Cristo, las primicias; después, 

cuando él venga, los que le pertenecen. 

 

Luego los que son de Cristo. 

 

1 Tesalonicenses 4:16-17 NVI. (16) El Señor mismo descenderá del cielo con voz de mando, 

con voz de arcángel y con trompeta de Dios, y los muertos en Cristo resucitarán primero. (17) 

Luego los que estemos vivos, los que hayamos quedado, seremos arrebatados junto con ellos 

en las nubes para encontrarnos con el Señor en el aire. Y así estaremos con el Señor para 

siempre. 

 

Los que no creyeron.  

 

Apocalipsis 20:12-15 NVI. (12) Vi también a los muertos, grandes y pequeños, de pie delante 

del trono. Se abrieron unos libros, y luego otro, que es el libro de la vida. Los muertos fueron 

juzgados según lo que habían hecho, conforme a lo que estaba escrito en los libros. (13) El 

mar devolvió sus muertos; la muerte y el infierno devolvieron los suyos; y cada uno fue juzgado 

según lo que había hecho. (14) La muerte y el infierno fueron arrojados al lago de fuego. Este  

 



 

 

lago de fuego es la muerte segunda. (15) Aquel cuyo nombre no estaba escrito en el libro de 

la vida era arrojado al lago de fuego. 

 

CONCLUSIÓN  

 

La muerte es segura para todos, nadie puede eludirla, la vida es incierta. “No hay hombre 

que tenga potestad sobre el espíritu para retener el espíritu, ni potestad sobre el día de la 

muerte; y no valen armas en tal guerra, ni la impiedad librará al que la posee” (Eclesiastés 

8:8). La eternidad en Cristo, no tiene fin. Podemos elegir ser resucitados en Cristo. Por eso 

Jesús le dice a Marta, la hermana de Lázaro: “Yo soy la resurrección y la vida; el que cree en 

mí, aunque esté muerto, vivirá” (Juan 11:25).  

 

¿Quieres ser parte de ese arrebatamiento o de esa resurrección? No pierdas el tiempo, y 

sírvele al Señor: “Y ahora, ¿qué esperas? Levántate, bautízate y lávate de tus pecados, 

invocando su nombre” (Hechos 22:16 NVI) 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

EL RECOGIMIENTO DE LA IGLESIA Y EL MILENIO 
Lección 13 

1 Tesalonicenses 4:13-17 NVI 

(13) Hermanos, no queremos que ignoren lo que va a pasar con los que ya han muerto, para 

que no se entristezcan como esos otros que no tienen esperanza. (14) ¿Acaso no creemos que 

Jesús murió y resucitó? Así también Dios resucitará con Jesús a los que han muerto en unión 

con él. (15) Conforme a lo dicho por el Señor, afirmamos que nosotros, los que estemos vivos 

y hayamos quedado hasta la venida del Señor, de ninguna manera nos adelantaremos a los 

que hayan muerto. (16) El Señor mismo descenderá del cielo con voz de mando, con voz de 

arcángel y con trompeta de Dios, y los muertos en Cristo resucitarán primero. (17) Luego los 

que estemos vivos, los que hayamos quedado, seremos arrebatados junto con ellos en las 

nubes para encontrarnos con el Señor en el aire. Y así estaremos con el Señor para siempre. 

 

El recogimiento de la iglesia y el Reino Milenial, son dos sucesos establecidos en la profecía 

bíblica. Mientras que el primero tiene que ver con la iglesia, el segundo es básicamente 

para el pueblo de Israel. Y de manera complementaria, para las naciones que, durante la 

etapa de la Gran Tribulación, apoyaron a Israel (Mateo 25:31-46).  

 

Es conveniente decir, que la segunda venida de Jesucristo, se va a dar en dos etapas: (1) El 

arrebatamiento de la iglesia y (2) cuando descienda en el monte de los olivos. En la primera 

vendrá como ladrón en la noche (1 Tesalonicenses 5:2) y en la segunda, todo ojo le verá 

(Apocalipsis 1:7).  

 

I. LA IGLESIA ES LEVANTADA PARA ENCONTRARSE CON JESÚS  

 

¿Por quién vendrá el Señor, cuando se dé el Arrebatamiento? Vendrá por la iglesia, que es 

la novia de Cristo. Que está enfocada en los asuntos del Reino: Preparándose, trabajando, 

esperando y velando. El Rey la llevará al lugar que ÉL ha preparado para ella, tal como lo 

prometió. Hebreos 9:28: “Así también Cristo fue ofrecido una sola vez para llevar los pecados 

de muchos; y aparecerá por segunda vez, sin relación con el pecado, para salvar a los que le 

esperan”. (Tito 2:11-14; 1 Pedro 1: 3-9).  

 

1. Arrebatamiento: La palabra rapto, es la traducción del latín, que significa “llevar, 

arrebatar”. El “arrebatamiento” o “el rapto” de la iglesia será un evento en el que Dios 

“arrebata” a todos los creyentes de la tierra. Con el fin de dar paso a su juicio justo, que 

se derrama sobre la tierra; durante el período de la tribulación.  

 

En el arrebatamiento serán transformados nuestros cuerpos por la eternidad: “Sabemos 

que cuando él se manifieste, seremos semejantes a él, porque le veremos tal cual es” (1 Juan 

3:2). Jesús traerá a los “que durmieron en él” (1 Tesalonicenses 4:14), nos reuniremos con 

ÉL en el aire (1 Tesalonicenses 4:17). Es un evento glorioso, que todos debemos estar 

anhelando. Finalmente, seremos libres del pecado y estaremos en la presencia de Dios 

para siempre. Es una doctrina consoladora y llena de esperanza; Dios quiere que “demos 

aliento los unos a otros con estas palabras” (1 Tesalonicenses 4:18). Debemos estar 

preparados, para irnos con Jesús en cualquier momento. Creemos que cuando estemos en 

el aire con el Señor, se llevarán a cabo dos eventos importantes: Las Bodas del Cordero y 

El Tribunal de Cristo. 



 

 

2. Las Bodas del Cordero: Los protagonistas de este glorioso evento son el Cordero 

(Cristo) y su esposa (la Iglesia). La iglesia, que será arrebatada por Cristo, se está 

preparando para el momento de su boda: “Gocémonos y alegrémonos y démosle gloria; 

porque han llegado las bodas del Cordero, y su esposa se ha preparado” (Apocalipsis 

19:7). Este encuentro de Cristo y la iglesia, se dará en el aire; la unión se efectuará en 

el cielo. Desde ese momento, donde quiera que Cristo vaya, su amada novia lo seguirá.  

 

3. El tribunal de Cristo: El Tribunal de Cristo, será el juicio para los cristianos, a quienes 

dará galardones o recompensas: “Porque es necesario que todos nosotros 

comparezcamos ante el tribunal de Cristo, para que cada uno reciba según lo que haya 

hecho mientras estaba en el cuerpo, sea bueno o sea malo” (2 Corintios 5:10). En el 

Tribunal de Cristo, no se determinará si alguien será salvo o no. Porque la salvación fue 

otorgada gratuitamente, cuando aceptamos el sacrificio de Cristo (1 Juan 2:2). La Biblia 

habla de creyentes recibiendo coronas, porque fielmente sirvieron a Cristo (1 Corintios 

9:24-27). Se describe diferentes coronas: 2 Timoteo 2:5; 2 Timoteo 4:8; Santiago 1:12; 1 

Pedro 5:4 y Apocalipsis 2:10.  

 

II. LA IGLESIA DESCIENDE A LA TIERRA CON JESÚS  

 

Después de la boda, el cielo se abre y Cristo montado sobre un caballo blanco, comienza 

su descenso a la tierra para el Armagedón; seguido de su esposa, un ejército vestido de 

lino blanco (Apocalipsis 19:11-14). Al concluir la Batalla del Armagedón, nuestro Señor 

Jesucristo descenderá sobre el Monte de los Olivos con su ejército de ángeles y sus santos 

(los arrebatados anteriormente).  

 

Esta será la segunda etapa de la segunda venida de Jesucristo y será cuando todo ojo le 

verá. Apocalipsis 1:7: “He aquí que viene con las nubes, y todo ojo le verá, y los que le 

traspasaron; y todos los linajes de la tierra harán lamentación sobre él. Si, Amén”. Zacarías 

14:3-4: “Después saldrá Jehová y peleará con aquellas naciones, como peleó el día de la 

batalla. Y se afirmarán sus pies en aquel día sobre el monte de los olivos, que está en frente 

de Jerusalén al oriente; y el monte de los olivos se partirá por en medio, hacia el oriente y 

hacia el occidente, haciendo un valle muy grande, y la mitad del monte se apartará hacia el 

norte, y la otra mitad hacia el sur”.  

 

III. LA IGLESIA REINA CON JESÚS MIL AÑOS  

 

El Señor Jesucristo, descienda sobre el Monte de los Olivos, viene como Rey de Reyes y 

Señor de Señores. Vendrá a regir la humanidad con justicia. Apocalipsis 19:16: “Y en su 

vestidura y en su muslo tiene escrito este nombre: REY DE REYES Y SEÑOR DE SEÑORES”.  

 

Para ese momento, el Anticristo y todos los ejércitos del mundo que estarán reunidos en el 

valle de Meguido, serán derrotados. Jesús vendrá con un ejército de ángeles y su esposa 

(la Iglesia). Se dispondrá a llevar a cabo todo lo que Dios tiene programado, para este 

nuevo momento en la historia de la humanidad. Presentaremos lo que sucederá en esta 

nueva posición del Señor:  

 



 

 

1. Satanás encadenado: Lo primero que hará el Señor, será atrapar a Satanás; arrojarlo al 

abismo y atarlo por un tiempo determinado (mil años). A este periodo, se le llama el 

reino milenial, tiempo que Jesús gobierna sobre su pueblo Israel y algunas naciones. En 

la profecía se le conoce como, el Reinado de David o el Reinado del Mesías.  

 

En Apocalipsis 20:1-3: “Vi a un ángel que descendía del cielo, con la llave del abismo, y una 

gran cadena en la mano. Y prendió al dragón, la serpiente antigua, que es el diablo y Satanás, 

y lo ató por mil años y lo arrojó al abismo, y lo encerró, y puso su sello sobre él, para que no 

engañase más a las naciones, hasta que fuesen cumplidos mil años; y después de esto debe 

ser desatado por un poco de tiempo”. Los santos, reinarán con el Señor durante mil años. 

Dios atará al Dragón en el abismo, durante mil años y evitará que engañe a los santos.  

 

2. Juicio a las naciones: Sabemos (Mateo 24), que Israel será esparcido por todo el 

mundo. Para poder escapar de la persecución que lanzará el Anticristo. En esa huida, el 

Señor tocará corazones de personas que no son del pueblo de Israel; a fin de que 

extiendan su mano para que les provean lo indispensable para subsistir.  

 

Al final de Mateo 25, se predice el juicio de las naciones. Se encuentra solamente en Mateo 

25:31-46. Pero, ¿exactamente cuándo se espera este juicio? Lo más seguro es que se dará, 

luego del encarcelamiento de Satanás; dará inicio al Reino Mesiánico, aquí se definirá 

quiénes pueden entrar.  

 

El pasaje comienza con las palabras, “Cuando el Hijo del Hombre venga en su gloria, y todos 

los santos ángeles con él, entonces se sentará en su trono de gloria; y serán reunidas delante 

de él todas las naciones” Mateo 25:31-32. El Señor Jesucristo formará dos grupos: 1) 

Colocará unos a su derecha y 2) Otros a su izquierda.  

 

En Mateo 25:34-36 dice: “Entonces el Rey dirá a los de su derecha: Venid, benditos de mi 

padre, heredad el reino preparado para vosotros desde la fundación del mundo. Porque tuve 

hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis de beber; fui forastero, y me acogisteis; 

estuve desnudo, y me vestisteis; enfermo, y me visitasteis; en la cárcel, y vinisteis a mí”. A los 

de su izquierda les dice que se aparten de ÉL, porque no hicieron las mismas cosas. Ambos 

grupos preguntan, cuándo lo vieron de esa manera, ya que en sus conciencias no existía 

esa información, el Señor les dice; que por cuanto lo hicieron o no lo hicieron a uno de sus 

hermanos más pequeños, se lo hicieron o no se lo hicieron a ÉL (Mateo 25:41-45).  

 

3. Establecimiento del reino milenial (o del mesías): El Mesías desmenuzará todos los 

demás reinos, en un proceso que va desde la primera a la segunda venida de Cristo, 

denominado en la Biblia “el último tiempo”. Daniel 2:44 se entiende a la luz de Daniel 

7:13-14; el reino vendrá, por medio de “uno como un hijo de hombre”.  

 

Daniel 2:44: “Y en los días de estos reyes el Dios del cielo levantará un reino que no será jamás 

destruido, ni será el reino dejado a otro pueblo; desmenuzará y consumirá a todos estos 

reinos, pero él permanecerá para siempre”.  

 

 



 

 

Cuatro hechos sobre el Reino de Dios: (1) El Reino no será jamás destruido. (2) El Reino no 

será dejado a otro pueblo. (3) El Reino desmenuzará y consumirá a todos los demás reinos. 

(4) El Reino permanecerá para siempre.  

 

4. Los santos reinarán con Cristo: “Palabra fiel es esta: Si somos muertos con él, también 

viviremos con él; Si sufrimos, también reinaremos con él; Si le negáremos, él también nos 

negará” (2 Timoteo 2:11-12). En Apocalipsis 4 y 5, los seres celestiales alrededor del 

trono de Dios alabaron al Cordero diciendo: “...Digno eres de tomar el libro y de abrir 

sus sellos; porque tú fuiste inmolado, y con tu sangre nos has redimido para Dios, de todo 

linaje y lengua y pueblo y nación; y nos has hecho para nuestro Dios reyes y sacerdotes, y 

reinaremos sobre la tierra” (Apocalipsis 5:9-10).  

 

5. El Reino Milenial: Isaías, dice que la angustia no será para siempre; porque llegará la 

gloria. Por lo tanto, el pueblo que andaba en tinieblas verá gran luz y los que moraban 

en sombra de muerte, les resplandecerá luz. El Señor quebrará el pesado yugo y el 

cetro del opresor; tomará el control de todo, la paz no tendrá límite sobre el trono de 

David y su reino, hará juicio con justicia. Todo esto tiene que ver con la forma en que el 

Mesías, gobernará su reino. Isaías 9:7 dice: “Lo dilatado de su imperio y la paz no tendrán 

límite, sobre el trono de David y sobre su reino, disponiéndolo y confirmándolo en juicio y 

en justicia desde ahora y para siempre. El celo de Jehová de los ejércitos hará esto”.  

 

Isaías capítulo 11, presenta una serie de situaciones y circunstancias; que se darán en un 

futuro. Lo más seguro, es que se refiere a ese momento en que el Mesías reine sobre su 

pueblo Israel, a lo que hoy se conoce como Reino milenial o milenio.  

 

Isaías 11:6-9: “Morará el lobo con el cordero, y el leopardo con el cabrito se acostará; el 

becerro y el león y la bestia doméstica andarán juntos, y un niño los pastoreará. La vaca y la 

osa pacerán, sus crías se echarán juntas; y el león como el buey comerá paja. Y el niño de 

pecho jugará sobre la cueva del áspid, y el recién destetado extenderá su mano sobre la 

caverna de la víbora. No harán mal ni dañarán en todo mi santo monte; porque la tierra será 

llena del conocimiento de Jehová, como las aguas cubren el mar”.  

 

La Palabra de Dios dice: (Isaías 11:9 NVI) “No harán ningún daño ni estrago en todo mi monte 

santo, porque rebosará la tierra con el conocimiento del Señor como rebosa el mar con las 

aguas” (Isaías 35:5-7).  

 

CONCLUSIÓN  

 

1. La Iglesia será levantada; para ir a recibir al Señor en los aires.  

 

2. La iglesia vendrá con el Señor para juzgar a las naciones. 

 

3. Cuando el Señor venga establecerá su Reino de Justicia, prosperidad y paz 

 

4. El milenio, será un tiempo de Jesús con su iglesia en la tierra. 

 



 

EL JUICIO FINAL 
Lección 14 

Apocalipsis 20:11-13 NVI 

(11) Luego vi un gran trono blanco y a alguien que estaba sentado en él. De su presencia 

huyeron la tierra y el cielo, sin dejar rastro alguno. 

(12) Vi también a los muertos, grandes y pequeños, de pie delante del trono. Se abrieron unos 

libros, y luego otro, que es el libro de la vida. Los muertos fueron juzgados según lo que habían 

hecho, conforme a lo que estaba escrito en los libros. 

(13) El mar devolvió sus muertos; la muerte y el infierno devolvieron los suyos; y cada uno fue 

juzgado según lo que había hecho. 

 

La Biblia enseña de un juicio final. “...por cuanto ha establecido un día en el cual va a juzgar 

al mundo con justicia...” Hechos 17:31. Un día serán juzgados todos los humanos. Este es el 

último evento, donde se decidirá la eternidad de toda la raza humana. Quién se fue en el 

rapto, simplemente ya no tendrá ningún riesgo, ya estaremos con el Señor, quien ahora 

viene como el juez justo. 

 

I. ESTE JUICIO SE EFECTUARÁ DESPUÉS DEL MILENIO  

 

Juan vio un trono de juicio, todos los pecadores de la historia estarán ante él. Es blanco, 

porque representa la justicia y santidad inmutable de Dios. ÉL no hará acepción de 

personas. El cielo y la tierra huirán; el pecador no tendrá donde esconderse. El Juez que 

estará en el trono, será Jesucristo (Juan 5:22-23). Hoy ÉL es el Salvador del mundo, en aquel 

día será el Juez justo.  

 

II. EL JUICIO SE BASARÁ EN LO QUE ESTÁ ESCRITO EN LOS LIBROS  

 

En el juicio, se abrirán los libros, en ellos están registradas las obras de cada uno; buenas 

o malas. No somos salvos por obras, pero éstas se ven como una clara evidencia, de la 

relación de una persona con Dios. Se puede afirmar que solo hay un juicio eterno y ese se 

dará de dos formas:  

 

1. Para la iglesia por la palabra de Dios: “El que me rechaza, y no recibe mis palabras, 

tiene quien le juzgue; la palabra que he hablado, ella le juzgará en el día postrero” Juan 

12:48. El veredicto se dará cuando suceda el arrebatamiento (1 Tesalonicenses 4:13-17). 

Para los que sean arrebatados, significa que el juicio les fue favorable. La iglesia ya no 

aparecerá para ser juzgada en el juicio final, al contrario, ella misma será quien juzgue 

a los ángeles. (1 Corintios 6:3 DHH).  

 

2. El juicio final o del trono blanco: Es ahí, donde aparecerán todos los demás; que no se 

fueron juntamente con la iglesia. La Iglesia no será juzgada en esta ocasión, sino que 

ella misma intervendrá en el juicio que se haga a todos los hombres; de acuerdo con lo 

que está escrito en los libros, que Dios tiene preparados.  

 

En el día del juicio serán juzgados hombres y ángeles caídos. Los hombres serán juzgados 

por “toda palabra ociosa” Mateo 12:36. Y por “toda cosa secreta”, dice Romanos 2:16: “en 

el día en que Dios juzgará por Jesucristo los secretos de los hombres, conforme a mi  



 

 

evangelio”. En 1 Corintios 4:5 dice: “Así que, no juzguéis nada antes que venga el Señor, 

el cual sacará a la luz también lo oculto de las tinieblas, y manifestará las intenciones de los 

corazones...”.  

 

Respecto de la forma en que se desarrollará el juicio, podemos decir, que habrá diferencias 

entre mayor o menor responsabilidad. Mateo 11:21-24 dice: “...Por tanto os digo que en el 

día del juicio, habrá más tolerancia para Tiro y para Sidón, que para vosotras...” (Romanos 

2:12-16 es muy claro). El juicio del GRAN TRONO BLANCO, como la única realidad que 

entonces se podrá contemplar; es ciertamente una visión terrible. 

 

El color blanco del trono representa la justicia y santidad. Lo cual indica que el gran trono 

del Señor, en el cual ÉL ejecuta su juicio; es un trono de justicia. El que está sentado en el 

trono es Jesucristo, Dios le ha dado todo el juicio a Jesús (Juan 5:22); quién es juez de los 

vivos y los muertos (Hechos 10:42; 17:31; 2 Timoteo 4:1 y Romanos 2:16). Mateo 25:31-46; 

habla del Señor que juzgará a los vivos antes del milenio. Aquí el Señor es aquel que juzgará 

a los muertos después del milenio.  

 

No habrá oportunidad para que los pecadores discutan su caso. Cuando los libros se abran 

y se revelen los hechos, quedarán sin habla ante Cristo (Romanos 3:19). Dios no pesará al 

bueno contra el malo; sentenciará a condenación a todo pecador perdido. Los muertos, 

grandes y pequeños, están de pie delante del trono, o sea, que toda la humanidad es 

convocada al juicio. El juicio continuará de acuerdo con dos criterios: Primero, de acuerdo 

a sus obras y en Segundo lugar, por el testimonio de los libros. Este último hecho se toma 

de Daniel 7:10, que refleja tanto una corte común en sus procedimientos; como el hábito de 

los reyes persas de registrar cada detalle de los eventos en sus provincias.  

 

Lo más importante es que, el testimonio conjunto de ambos criterios; concuerda y el libro 

de la vida ha de revelarlo. Es importante se entienda que, en este juicio final o del trono 

blanco, no será para salvación; sino para que cada persona se dé cuenta que su actitud y 

obrar en la tierra. Siempre fue contrario a lo que Dios había establecido, aun cuando para 

muchos, ellos habían respondido favorablemente, pero que jamás decidieron creer en 

Jesucristo, sino que vivieron conforme a sus intereses personales.  

 

Isaías deja muy claro, cual es la realidad humana, ya que las mejores cosas que uno haga, 

están contaminadas y de ninguna manera glorifican a Dios. Es por ello, que lo que está 

escrito en los libros; solo delatará a la persona y se dará cuenta de su realidad. Veamos lo 

que dice Isaías 64:6: “Si bien todos nosotros somos como suciedad, y todas nuestras 

justicias como trapo de inmundicia; y caímos todos nosotros como la hoja, y nuestras 

maldades nos llevaron como viento”.  

 

III. ACTO SEGUIDO SE ABRIRÁ EL LIBRO DE LA VIDA  

 

El libro de la vida, contiene los nombres de quienes han puesto su confianza en Cristo, para 

ser salvos. La palabra de Dios dice que quien no sea hallado inscrito en el libro de la vida; 

será arrojado al lago de fuego, no da más explicaciones, Apocalipsis 20:15: “Y el que no se 

halló inscrito en el libro de la vida fue lanzado al lago de fuego”.  



 

 

Para ser inscrito en el libro de la vida, solo se requiere depositar toda nuestra confianza en 

Jesucristo y permanecer firmes en ÉL, hasta el fin. “Porque no envió Dios a su Hijo al mundo 

para condenar al mundo, sino para que el mundo sea salvo por él. El que en él cree, no es 

condenado; pero el que no cree, ya ha sido condenado, porque no ha creído en el nombre 

del unigénito Hijo de Dios” (Juan 3:17-18).  

 

IV. VEREDICTO DEL JUICIO FINAL  

 

Realizado el juicio final, queda determinado el estado definitivo de creyentes e incrédulos: 

unos para dicha y otros para vergüenza y confusión perpetua. Respecto de los últimos, ya 

hemos referido a la resistencia natural a considerar la condenación eterna, que no podemos 

llamar vida sino muerte eterna. Podemos decir que en primer lugar nosotros no tenemos 

una idea clara de lo que es la eternidad, pues no podemos imaginar otra cosa que vaya más 

allá de una sucesión interminable de días. En tanto, el concepto de eternidad, pertenece a 

la esfera espiritual en la que Dios se mueve. Por lo tanto, mal podemos opinar sobre un 

ámbito desconocido para nosotros, que estamos todavía en el tiempo.  

 

Luego el reino de la muerte, será arrojado al lago de fuego. La Muerte y el Hades 

representan el hecho de morir y la condición a que se llega luego de la muerte. En ese lago 

fueron echados aquellos cuyo nombre no fue hallado inscrito en el libro de la vida. Los 

incrédulos destinados a perecer serán juzgados según los libros, los cuales son un registro 

de sus obras (V. 12 y 13), pero serán arrojados al lago de fuego según el libro de la vida. 

Esto indica que el Señor los condenará debido a sus malas obras, pero ellos perecerán 

debido a su incredulidad, por la cual sus nombres no fueron escritos en el libro de la vida. 

No creer en el Señor Jesús, es el pecado que les hace perecer, Juan 16:9: “De pecado, por 

cuanto no creen en mí”.  

 

El lago de fuego fue preparado para el Diablo y sus ángeles: “Entonces dirá también a los 

de la izquierda: Apartaos de mí, malditos, al fuego eterno preparado para el diablo y sus 

ángeles” Mateo 25:41. Puesto que los incrédulos han seguido al Diablo, compartirán el 

juicio del Diablo. Juan 16:11: “y de juicio, por cuanto el príncipe de este mundo ha sido ya 

juzgado”. Serán copartícipes del tormento eterno del Diablo. Los demonios, quienes 

también siguieron al Diablo, compartirán el mismo destino. Se ha juzgado a Satanás y al 

pecado, se ha sofocado la rebelión humana; ahora Dios puede traer los nuevos cielos y la 

nueva tierra: eterna bendición para el pueblo de Dios.  

 

Los que participarán de la resurrección para el Juicio del Trono Blanco, deberán enfrentar 

la segunda muerte: la condena eterna. Quien se halló inscrito en el libro de la vida, entra a 

la eternidad con el Señor Jesucristo, en lo que se le ha llamado “La Nueva Jerusalén”. Esto 

es lo que se le conoce como “Vida Eterna”, “Salvación eterna”, lo podemos ver en 

Apocalipsis 21:24–26. Es significativo que todo comienza en relación con la nueva creación, 

la obra de Dios en Cristo; podemos estar seguros de que la gracia y la verdad (Juan 1:17) 

serán tan realmente unidas en el juicio, como lo fueron en la cruz de Cristo. La dispensación 

cristiana habrá terminado, y entonces Dios volverá a ser todas las cosas en todos (ver 

Daniel 7:8-10,14,18; 1 Corintios 6:2-3; Romanos 2:16; 14:10. También, en 1 Corintios 5:10 y 

Apocalipsis 20:5-15; 21:1-6).  



 

 

CONCLUSIÓN  

 

Es conveniente dejar en claro, que todo aquello que tiene que ver con el futuro; no es 

posible tener un panorama completo, por lo que se reconoce que lo expresado en esta 

lección, puede no ser la visión plena, pero si, lo que el Señor nos dejó saber por medio de 

su Palabra.  

 

Se podría decir, que este panorama presentado, puede ser un mínimo de lo que será en 

realidad el acto del Juicio Final; tanto para quienes estemos inscritos en el libro de la vida, 

como para los que no lo estén.  

 

La clave para todos nosotros, es que tomemos muy en serio la obra de nuestro Señor 

Jesucristo, el plan de salvación que nos ha dejado; ya que ahí encontramos la única 

alternativa para ser libres, de cualquier condenación eterna.  

 

1. El juicio final, será después del milenio.  

 

2. Serán abiertos los libros y el juicio revelará las acciones de los seres humanos.  

 

3. El libro de la vida será abierto, el que no esté inscrito; no será salvo.  

 

4. El veredicto final, no está en la decisión de Jesús; si no en nuestros actos. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

LA SANIDAD DIVINA 
Lección15 

Mateo 9:35 NVI 

(35) Jesús recorría todos los pueblos y aldeas enseñando en las sinagogas, anunciando las 

buenas nuevas del reino, y sanando toda enfermedad y toda dolencia. 

 

Creemos que Dios tiene poder, para sanar todas nuestras dolencias físicas; si así es su 

voluntad y que la Sanidad Divina es un resultado del sacrificio de Cristo. El profeta Isaías 

(53:4), así lo expresa: “Ciertamente llevó Él nuestras enfermedades, y sufrió nuestros dolores; 

y nosotros le tuvimos por azotado, por herido de Dios y abatido”. Cuando Dios llega a la vida 

de una persona, algo sucede; hay cambios, transformación de pensamientos, de 

sentimientos y mucho más. Uno de esos efectos de que Jesús llegó a alguien, es la sanidad 

del alma y la sanidad física. Podemos confirmar, que mucha gente ha llegado al camino de 

Dios; precisamente con un testimonio de sanidad en su cuerpo.  

 

Veamos este caso: “Cuando Jesús bajó de la montaña, lo siguieron grandes multitudes. Un 

hombre que tenía lepra se le acercó y se arrodilló delante de él. —Señor, si quieres, puedes 

limpiarme —le dijo. Jesús extendió la mano y tocó al hombre. —Sí quiero —le dijo—. ¡Queda 

limpio! Y al instante quedó sano de la lepra”. Jesús sanaba a la gente y les ayudaba; esto creó 

fama sobre su poder para sanar. Esto lo explica Mateo 4:24: “Y se difundió su fama por toda 

Siria; y le trajeron todos los que tenían dolencias, los afligidos por diversas enfermedades y 

tormentos, los endemoniados, lunáticos y paralíticos; y los sanó”.  

 

I. CREEMOS EN LOS MILAGROS SOBRENATURALES  

 

1. Los milagros son una señal de los creyentes. 

 

Creemos que los milagros no ha cesado, son parte de la vida cristiana. Ver a Dios operar 

milagros y maravillas dentro de su pueblo; es una señal que debe seguir a los verdaderos 

creyentes de Jesús.  Así lo afirma Marcos 16:16-18: “El que creyere y fuere bautizado, será 

salvo; mas el que no creyere, será condenado. Y estas señales seguirán a los que creen: En mi 

nombre echarán fuera demonios; hablarán nuevas lenguas; tomarán en las manos serpientes, 

y si bebieren cosa mortífera, no les hará daño; sobre los enfermos pondrán sus manos, y 

sanarán”.  

 

2. Los milagros no cesaron en la gracia: Lucas 9:1-2: “Habiendo reunido a sus doce 

discípulos, les dio poder y autoridad sobre todos los demonios, y para sanar 

enfermedades. Y los envió a predicar el reino de Dios, y a sanar a los enfermos”.  

 

3. Cesaran los dones sobrenaturales cuando venga la eternidad. 

 

1 Corintios 13:8-10: “El amor nunca deja de ser; pero las profecías se acabarán, y cesarán las 

lenguas, y la ciencia acabará. Porque en parte conocemos, y en parte profetizamos; mas 

cuando venga lo perfecto, entonces lo que es en parte se acabará”. Creemos en un Dios que 

sigue haciendo milagros y mientras la ciencia siga aumentando, los milagros de Dios se 

seguirán, porque nunca la ciencia superará, el poder sobrenatural de Dios.  

 



 

 

II. ¿QUÉ SE NECESITA PARA SER SANO?  

 

La sanidad del cuerpo se efectúa por una combinación, de la fe del creyente y del poder 

del Nombre de Jesucristo; que se invoca sobre el enfermo. El Señor Jesucristo prometió, 

que quienes creyeran, en su Nombre pondrían las manos sobre los enfermos y éstos 

sanarían (Marcos 16:18). Entonces, se necesita tener fe en Jesús; para que Dios sane a una 

persona. Sanar, es una promesa de Dios. Sin embargo, tenemos que reconocer; que muchas 

veces la sanidad puede tardar en llegar, o sencillamente no llegar, por diversos factores: 

(1) Falta de Fe. (2) Una prueba de nuestra Fe. (3) Esperar el tiempo de Dios. (4) El plan de 

Dios es otro.  

 

En cualquiera de los casos, tenemos que entender: “... cuál sea la buena voluntad de Dios, 

agradable y perfecta” (Romanos 12:2). Cuando alguien está enfermo, médica, espiritual o 

psicológicamente y pide ser ungido en la congregación; debe ser ungido con aceite de 

olivo, invocándose el nombre de Jesucristo por un ministro ordenado; así creemos que el 

Señor cumplirá sus promesa, (ver Juan 14:13; Salmos 103:1-4; Lucas 9:1-3; 1 Corintios 12:9 

y Santiago 5:14-16).  

 

III. LOS QUE USAN LA CIENCIA MÉDICA  

 

Creemos que la Sanidad Divina se obtiene por la fe, pero cuando un hermano tenga 

necesidad de someterse a los cuidados médicos, los demás no deben criticarlo. Sino 

considerarse a sí mismos y guardarse de encontrar condenación con lo que ellos mismos 

aprueban (Romanos 14:22). Recomendamos que los miembros y ministros de nuestra 

Iglesia se abstengan de lanzar críticas indebidas a la medicina. Cuyos adelantos nadie 

puede negar y que se originan en la habilidad que Dios ha dado a los hombres para ir 

descubriendo los secretos y el funcionamiento del cuerpo humano. Al mismo tiempo, los 

exhortamos a que no se opongan a las campañas de higiene, vacunación y limpieza que 

sean iniciadas por el gobierno, sino que, por lo contrario, colaboren decididamente en los 

lugares donde sea posible.  

 

IV. EL TIEMPO DE LA ESPERA  

 

Uno de los problemas de las personas, es el tiempo de la espera. Hay desespero, dolor, 

quizás ansiedad, que puede llegar incluso, la depresión; lo que convierte el proceso en 

algo muy difícil. En la Biblia hay muchos testimonios del poder de Dios, respecto a la 

sanidad. Muchos de ellos, esperaron por largo tiempo; llegando a condiciones 

deplorables, sobre todo porque no tenían las condiciones y los avances que hoy tenemos. 

 

1. El ciego Bartimeo: “Jesús entonces, deteniéndose, mandó traerle a su presencia; y cuando 

llegó, le preguntó, diciendo: ¿Qué quieres que te haga? Y él dijo: Señor, que reciba la vista. 

Jesús le dijo: Recíbela, tu fe te ha salvado. Y luego vio, y le seguía, glorificando a Dios; y 

todo el pueblo, cuando vio aquello, dio alabanza a Dios” Lucas 18:40-43.  

 

2. La mujer del flujo de sangre: “Pero una mujer que padecía de flujo de sangre desde hacía 

doce años, y que había gastado en médicos todo cuanto tenía, y por ninguno había podido  



 

 

ser curada, se le acercó por detrás y tocó el borde de su manto; y al instante se detuvo el 

flujo de su sangre” Lucas 8:43,44. 

 

3. La mujer encorvada: “Un día de reposo Jesús estaba enseñando en una de las sinagogas, 

y estaba allí una mujer que por causa de un demonio llevaba dieciocho años enferma. 

Andaba encorvada y de ningún modo podía enderezarse...” Lucas 13:10, 11. El relato dice 

que de ningún modo podía enderezarse. Pero cuando Jesús llega, llegan los milagros. 

“Cuando Jesús la vio, la llamó y le dijo: —Mujer, quedas libre de tu enfermedad. Al mismo 

tiempo, puso las manos sobre ella, y al instante la mujer se enderezó y empezó a alabar a 

Dios” Lucas 13:12,13  

 

4. El paralítico de Betesda: “Y había allí un hombre que hacía treinta y ocho años que estaba 

enfermo. Cuando Jesús lo vio acostado, y supo que llevaba ya mucho tiempo así, le dijo: 

¿Quieres ser sano?” Juan 5:5,6. Dios tiene el poder para sanarle. 

 

5. El leproso: “Cuando descendió Jesús del monte, le seguía mucha gente. Y he aquí vino un 

leproso y se postró ante él, diciendo: Señor, si quieres, puedes limpiarme. Jesús extendió 

la mano y le tocó, diciendo: Quiero; sé limpio. Y al instante su lepra desapareció” Mateo 

8:1-3. Jesús no ocupa oraciones superfluas (redundante), ceremoniosas o con palabras 

muy sabias. Puede ser una oración sencilla: “Señor, si quieres, puedes limpiarme”.  

 

V. DESPUÉS DE LA SANIDAD  

 

Uno de los grandes problemas en las personas que Dios ha sanado, es que sus vidas siguen 

igual. No agradecen el favor recibido de parte de Dios, se olvidan de buscarle; en pocas 

palabras; no son agradecidos. Debemos:  

 

1. Seguir a Dios: “...Y luego vio, y le seguía, glorificando a Dios; y todo el pueblo, cuando vio 

aquello, dio alabanza a Dios”. Lucas 18:40-43. 

 

2. Adorar a Dios: “...y al instante la mujer se enderezó y empezó a alabar a Dios”. Lucas 

13:12,13.  

 

CONCLUSIÓN  

 

No sabemos cuánto tiempo llevas esperando tu sanidad. Hoy puedes pedirle que te sane.  

 

También puedes ir con un ministro para que te pongan manos sobre ti con aceite; que 

invoquen el nombre de Jesucristo y que seas sano.  

 

Busca a Dios, ÉL tiene el poder no solo para sanarte; puede transformar tu vida, la de tu 

familia y la de los que te rodean. 

 

 

 

 



 

LA SANTIDAD, PRIMERA PARTE 
Lección 16 

1 Pedro 2:9 NVI 

(9) Pero ustedes son linaje escogido, real sacerdocio, nación santa, pueblo que pertenece a 

Dios, para que proclamen las obras maravillosas de aquel que los llamó de las tinieblas a su 

luz admirable. 

 

Cuando fuimos lavados de nuestros pecados, nos convertimos en pueblo de Dios. ÉL nos 

llamó de la inmundicia, para ser un pueblo santo, porque su naturaleza es santa. Dios desea 

tener una iglesia santa y sin mancha, delante de él. Consideremos los que dice Isaías 6:3: 

“Y el uno al otro daba voces, diciendo: Santo, santo, santo, Jehová de los ejércitos; toda la 

tierra está llena de su gloria”.  

 

ÉL es santo, así lo dice 1 Pedro 1:16: “Sed santos, porque yo soy santo”. Si ÉL es santo, su 

pueblo debe serlo también. “Sabiendo que fuisteis rescatados de vuestra vana manera de 

vivir, la cual recibisteis de vuestros padres, no con cosas corruptibles, como oro o plata, sino 

con la sangre preciosa de Cristo, como de un cordero sin mancha y sin contaminación” 1 

Pedro 1:18-19.  

 

Cuando recibimos a Cristo en nuestro corazón y dimos el paso del bautismo; pasamos a ser 

parte del pueblo de Dios. El llamado de Dios es, salir de nuestra vana manera de vivir, no 

podemos venir a Cristo y seguir viviendo igual. Si llegas a Jesús y te entregas a ÉL sin 

reservas, sin lugar a dudas que ÉL cambiará toda tu vida. “Mas a todos los que le recibieron, 

a los que creen en su nombre, les dio potestad de ser hechos hijos de Dios” Juan 1:12. “De 

modo que si alguno está en Cristo, nueva criatura es; las cosas viejas pasaron; he aquí todas 

son hechas nuevas” 2 Corintios 5:17.  

 

I. SIGNIFICADO DE SANTIDAD  

 

El término hebreo «kadosh», significa puro, física, ritual, moral y espiritualmente. En 

ocasiones se debe traducir como «separado», puesto aparte, consagrado.  

 

1. Santidad es un atributo de Dios. Es una cualidad divina de ser: Limpio, puro; apartado 

de lo malo, pecaminoso o contaminación. Así lo dice 1 Samuel 2:2: “No hay santo como 

Jehová; Porque no hay ninguno fuera de ti, Y no hay refugio como el Dios nuestro”. 

Indudablemente el ser más santo que existe, es Dios; de ÉL emana santidad. En el libro 

de Números 15:40-41 nos dice: “Para que os acordéis, y hagáis todos mis mandamientos, 

y seáis santos a vuestro Dios. Yo Jehová vuestro Dios, que os saqué de la tierra de Egipto, 

para ser vuestro Dios. Yo Jehová vuestro Dios”.  

 

2. Ser santo no solo implica tener una vida separada. También es tener un carácter 

diferente, al del hombre ordinario. Separado, para servir a Dios. De hecho, el propósito 

de Dios al separarnos o apartarnos es: “para que fuésemos santos y sin mancha delante 

de él” Efesios 1:4.  

 

 

 



 

 

Para vivir en santidad es necesario: “Abstenernos de toda especie de mal” 1 Tesalonicenses 

5:22. No es opcional. En realidad, esta es la voluntad de Dios: “pues la voluntad de Dios es 

vuestra santificación” 1 Tesalonicenses 4:3.  

 

II. DIOS HABITA EN SANTIDAD  

 

Dios se describe a sí mismo, diciendo: “Habla a toda la congregación de los hijos de Israel, 

y diles: Santos seréis, porque santo soy yo Jehová vuestro Dios” Levítico 19:2.  

 

1. Dios habita en la santidad. En lo puro y apartado del pecado. Así lo expresa Isaías 

57:15: “Porque así dijo el Alto y Sublime, el que habita la eternidad, y cuyo nombre es el 

Santo: Yo habito en la altura y la santidad, y con el quebrantado y humilde de espíritu, para 

hacer vivir el espíritu de los humildes, y para vivificar el corazón de los quebrantados”.  

 

a. Zacarías 8:3 dice: “Así dice Jehová: Yo he restaurado a Sion, y moraré en medio de 

Jerusalén; y Jerusalén se llamará Ciudad de la Verdad, y el monte de Jehová de los 

ejércitos, Monte de santidad”.  

 

b. Isaías 35:8: “Y habrá allí calzada y camino, y será llamado Camino de santidad; no pasará 

inmundo por él, sino que él mismo estará con ellos; el que anduviere en este camino, por 

torpe que sea, no se extraviará”. 

 

c. “¿Quién subirá al monte de Jehová? ¿Y quién estará en su lugar santo? El limpio de manos 

y puro de corazón” Salmos 24:3-4.  

 

III. DIOS USA A UN PUEBLO QUE ESTÁ EN SANTIDAD  

 

Dios usa a los vasos de honra, a los que se han santificado. 2 Timoteo 2:21 “Así que, si alguno 

se limpia de estas cosas, será instrumento para honra, santificado, útil al Señor, y dispuesto 

para toda buena obra”.  

 

El vivir en santidad, no solo es apartarse del pecado; es también servir en su obra, ser parte 

de su propósito. No es raro ver que algunos se quejen, de no ser usados por Dios; pero 

deberían preguntarse cómo es su vida. Porque no solo es invocar el nombre del Señor, no 

solo es cantar o gritar ¡Gloria a Dios! o ¡Aleluya! “Pero el fundamento de Dios está firme, 

teniendo este sello: Conoce el Señor a los que son suyos; y: Apártese de iniquidad todo aquel 

que invoca el nombre de Cristo” 2 Timoteo 2:19.  

 

Este es el mensaje que hoy predicamos. Ezequiel 44:23 “Y enseñarán a mi pueblo a hacer 

diferencia entre lo santo y lo profano, y les enseñarán a discernir entre lo limpio y lo no 

limpio”. 1 Tesalonicenses 4:3-4: “pues la voluntad de Dios es vuestra santificación; que os 

apartéis de fornicación; que cada uno de vosotros sepa tener su propia esposa en santidad y 

honor”.  

 

IV. SANTIDAD ES EL LLAMADO A LA IGLESIA  

 



 

 

A algunos les gusta vivir su vida, de forma mediocre. Un día quieren servir a Dios, pero 

otros día quieren vivir en la carne. A Dios no le gusta el término medio. “En santidad y en 

justicia delante de él, todos nuestros días” Lucas 1:75. 2 Corintios 6:17 “Por lo cual, Salid de 

en medio de ellos, y apartaos, dice el Señor, Y no toquéis lo inmundo; Y yo os recibiré”.  

 

1. 1 Juan 2:6: “El que dice que permanece en él, debe andar como él anduvo”.  

 

2. Efesios 4:12: “a fin de perfeccionar a los santos para la obra del ministerio, para la 

edificación del cuerpo de Cristo”. 

 

3. Efesios 2:21: “en quien todo el edificio, bien coordinado, va creciendo para ser un templo 

santo en el Señor”. 

 

4. Efesios 1:4: “según nos escogió en él antes de la fundación del mundo, para que fuésemos 

santos y sin mancha delante de él”. 

 

5. Romanos 12:1: “Así que, hermanos, os ruego por las misericordias de Dios, que presentéis 

vuestros cuerpos en sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, que es vuestro culto racional”.  

 

V. LA SANTIDAD ES UN ESTILO DE VIDA  

 

Al convertirnos a Cristo, hacemos un cambio de nuestro estilo de vida.  

 

1. Efesios 2:1-3: “Y él os dio vida a vosotros, cuando estabais muertos en vuestros delitos y 

pecados, en los cuales anduvisteis en otro tiempo, siguiendo la corriente de este mundo, 

conforme al príncipe de la potestad del aire, el espíritu que ahora opera en los hijos de 

desobediencia, entre los cuales también todos nosotros vivimos en otro tiempo en los 

deseos de nuestra carne, haciendo la voluntad de la carne y de los pensamientos, y éramos 

por naturaleza hijos de ira, lo mismo que los demás”. 

 

2. Tito 2:11-12: “Porque la gracia de Dios se ha manifestado para salvación a todos los 

hombres, enseñándonos que, renunciando a la impiedad y a los deseos mundanos, 

vivamos en este siglo sobria, justa y piadosamente”. 

 

3. Efesios 4:17-20: “Esto, pues, digo y requiero en el Señor: que ya no andéis como los otros 

gentiles, que andan en la vanidad de su mente, teniendo el entendimiento entenebrecido, 

ajenos de la vida de Dios por la ignorancia que en ellos hay, por la dureza de su corazón; 

los cuales, después que perdieron toda sensibilidad, se entregaron a la lascivia para 

cometer con avidez toda clase de impureza. Mas vosotros no habéis aprendido así a 

Cristo”. 

 

4. 1 Corintios 1:2: “a la iglesia de Dios que está en Corinto, a los santificados en Cristo Jesús, 

llamados a ser santos con todos los que en cualquier lugar invocan el nombre de nuestro 

Señor Jesucristo, Señor de ellos y nuestro”. 

 

 



 

 

5. Gálatas 2:20: “Con Cristo estoy juntamente crucificado, y ya no vivo yo, más vive Cristo en 

mí; y lo que ahora vivo en la carne, lo vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me amó y se 

entregó a sí mismo por mí”. 

 

6. 2 Pedro 3:11: “Puesto que todas estas cosas han de ser deshechas, ¡cómo no debéis 

vosotros andar en santa y piadosa manera de vivir”.  

 

VI. SOMOS SANTOS PORQUE TENEMOS NUEVA VIDA 

 

2 Timoteo 1:9: “Quien nos salvó y llamó con llamamiento santo, no conforme a nuestras obras, 

sino según el propósito suyo y la gracia que nos fue dada en Cristo Jesús antes de los tiempos 

de los siglos”.  

 

Romanos 6:22: “Más ahora que habéis sido libertados del pecado y hechos siervos de Dios, 

tenéis por vuestro fruto la santificación, y como fin, la vida eterna”. 

 

1. Debemos renovar la mente o seguiremos viviendo igual. La mente debe transformarse 

a la mente de Cristo: “y renovaos en el espíritu de vuestra mente, y vestíos del nuevo 

hombre, creado según Dios en la justicia y santidad de la verdad” Efesios 4:23,24.  

 

“No os conforméis a este siglo, sino transformaos por medio de la renovación de vuestro 

entendimiento, para que comprobéis cuál sea la buena voluntad de Dios, agradable y 

perfecta” Romanos 12:2. 

 

“Porque los que son de la carne piensan en las cosas de la carne; pero los que son del Espíritu, 

en las cosas del Espíritu”.  

 

2. El creyente deberá luchar con las armas espirituales, que Dios le ha dado para destruir: 

(1) Fortalezas. (2) Argumentos. (3) Llevar cautivo todo pensamiento.  

 

CONCLUSIÓN  

 

1. No hay salvación, sin santidad. Dios quiere conducirle hasta Su morada. La Palabra de 

Dios dice: “Pero esto digo, hermanos: que la carne y la sangre no pueden heredar el reino 

de Dios, ni la corrupción hereda la incorrupción” 1 Corintios 15:50.  

 

2. Dios está preparando sus moradas, ahí no entrará cosa inmunda. Tenemos que ser 

santos. Salmos 93:5 “Tus testimonios son muy firmes; La santidad conviene a tu casa, Oh 

Jehová, por los siglos y para siempre”. Recordemos que “sin santidad nadie verá al Señor” 

Hebreos 12:14. 

 

3. Santidad es ser llamados a consagración, ser puestos aparte, una nueva forma de vida. 

Dios no habita, donde no hay santidad. El Señor, solo usa a personas que buscan la 

santificación. Dios llama a su iglesia, a ser santa. Los que invocan el nombre del Señor, 

deben santificarse. 

 



 

LA SANTIDAD, SEGUNDA PARTE 
Lección 17 

1 Tesalonicenses 5:23 NVI 

(23) Que Dios mismo, el Dios de paz, los santifique por completo, y conserve todo su ser --

espíritu, alma y cuerpo-- irreprochable para la venida de nuestro Señor Jesucristo. 

 

La santidad no es una obra del hombre para ser salvo, es la obra de Dios regenerando al 

ser humano, a su imagen, para que sea salvo. Creo que todos los creyentes de la Biblia 

están de acuerdo, que la santidad es una de las doctrinas fundamentales, para poder entrar 

a la presencia del Señor. Solo que, no todos están de acuerdo en que la santidad abarca 

tanto lo interno, como lo externo de la vida del ser humano. Muchos proponen, que a Dios 

solo le interesa el espíritu y el alma para santificarla. Pero que el cuerpo no importa.  

 

Debemos vivir una santidad balanceada, debe operar un cambio en tres niveles del ser: 

espíritu, alma y cuerpo. La santidad interna del espíritu y alma, un cambio interior; la 

santidad externa, un cambio exterior.  

 

I. SANTIDAD EXTERNA: DEL CUERPO  

 

Cuando Eva y Adán pecaron en el Edén, trataron de cubrir su cuerpo. La forma de cubrirlo 

desde el principio, fue errónea. Génesis 3:7: “Entonces fueron abiertos los ojos de ambos, 

y conocieron que estaban desnudos; entonces cosieron hojas de higuera, y se hicieron 

delantales”.  

 

A Dios le interesa nuestra manera de vestir. ÉL no dijo al hombre que no lo necesitaba, al 

contrario, Dios vistió al hombre: “Dios el Señor hizo ropa de pieles para el hombre y su 

mujer, y los vistió”. Génesis 3:21 NVI. Tiene el mayor sentido que siendo Dios el creador, 

ÉL nos ordene cómo quiere que nos vistamos; “como hijos obedientes, no os conforméis a 

los deseos que antes teníais estando en vuestra ignorancia; sino, como aquel que os llamó 

es santo, sed también vosotros santos en toda vuestra manera de vivir” 1 Pedro1:14-15.  

 

La Biblia en Efesios 4:24, expresa: “y vestíos del nuevo hombre, creado según Dios en la 

justicia y santidad de la verdad”. Si somos un pueblo que ha sido separado, debemos ser 

un pueblo diferente al mundo.  

 

Por eso el apóstol Pablo recomienda en Romanos 12:2: “No os conforméis a este siglo, sino 

transformaos por medio de la renovación de vuestro entendimiento, para que comprobéis 

cuál sea la buena voluntad de Dios, agradable y perfecta”.  

 

1. Génesis 35:2: “Entonces Jacob dijo a su familia y a todos los que con él estaban: Quitad los 

dioses ajenos que hay entre vosotros, y limpiaos, y mudad vuestros vestidos”.  

 

2. 2 Corintios 5:17: “De modo que si alguno está en Cristo, nueva criatura es; las cosas viejas 

pasaron; he aquí todas son hechas nuevas”. 

 

 

 



 

 

3. 2 Corintios 7:1: “Así que, amados, puesto que tenemos tales promesas, limpiémonos de 

toda contaminación de carne y de espíritu, perfeccionando la santidad en el temor de 

Dios”. 

 

4. 1 Timoteo 2:9,10: “Asimismo que las mujeres se atavíen de ropa decorosa, con pudor y 

modestia; no con peinado ostentoso, ni oro, ni perlas, ni vestidos costosos, sino con buenas 

obras, como corresponde a mujeres que profesan piedad”. 

 

5. 1 Pedro 3:3-5: “Vuestro atavío no sea el externo de peinados ostentosos, de adornos de 

oro o de vestidos lujosos, sino el interno, el del corazón, en el incorruptible ornato de un 

espíritu afable y apacible, que es de grande estima delante de Dios. Porque así también se 

ataviaban en otro tiempo aquellas santas mujeres que esperaban en Dios, estando sujetas 

a sus maridos”. 

 

6. Proverbios 7:10: “Cuando he aquí, una mujer le sale al encuentro, con atavío de ramera y 

astuta de corazón”. 

 

7. Romanos 6:12-13: “No reine, pues, el pecado en vuestro cuerpo mortal, de modo que lo 

obedezcáis en sus concupiscencias; ni tampoco presentéis vuestros miembros al pecado 

como instrumentos de iniquidad, sino presentaos vosotros mismos a Dios como vivos de 

entre los muertos, y vuestros miembros a Dios como instrumentos de justicia”. 

 

8. Apocalipsis 3:18: “Por tanto, yo te aconsejo que de mí compres oro refinado en fuego, para 

que seas rico, y vestiduras blancas para vestirte, y que no se descubra la vergüenza de tu 

desnudez; y unge tus ojos con colirio, para que veas”.  

 

Tomando en cuenta estas recomendaciones bíblicas, podemos decir: 

 

a) Debemos vestir de manera que no se produzca atracción sensual hacia nuestro cuerpo. 

 

b) Se debe recordar que la fuente de la modestia, está en el interior (corazón). 

 

c) La vestimenta es la manifestación externa, de una condición interna; debemos 

considerar qué deseamos comunicar con nuestra manera de vestir.  

 

II. PRECISIONES IMPORTANTES SOBRE LA ROPA  

 

Debemos buscar vestir, con: 1 Timoteo 2:9-10 

 

1. Ropa: griego KATASKOLE, un ropaje suelto hacia abajo; túnica (Marcos 12:38).  

 

2. Decorosa: griego KOSMIOS, que significa arreglada, bien arreglada, decente.  

 

3. Pudor: griego AIDOS, habla de honestidad, recato, moderación. Detendría a una 

persona buena de cometer un acto indigno.  

 



 

 

4. Modestia: griego SOPHROSUNE, refrenamiento constante de todas las pasiones y 

deseos.  

 

5. Sin Provocación. Sin querer provocar deseos sensuales hacía uno mismo. 

 

6. Se debe seguir el ejemplo de mujeres y hombres que sirvieron y agradaron a Dios. 

 

7. Evitar. La ropa que muestre desnudez. 

 

III. LA FILOSOFÍA ANDRÓGINA  

 

Es la idea de querer disimular el género al que se pertenece o querer mostrar uno 

diferente. El término es de origen griego, formado por andrós (hombre) y gyné (mujer); 

del griego androgynos. Es entonces que el hombre usa ropa de mujer, la mujer de hombre; 

querer característica del sexo opuesto. 

 

Deuteronomio 22:5 NVI (5) La mujer no se pondrá ropa de hombre, ni el hombre se pondrá 

ropa de mujer, porque el Señor tu Dios detesta a cualquiera que hace tal cosa. 

 

Génesis 1:27 NVI (27) Y Dios creó al ser humano a su imagen; lo creó a imagen de Dios. 

Hombre y mujer los creó, 

 

1. No todos los que visten de forma andrógina lo hacen abrazando una filosofía o una 

ideología, como cristianos debemos preguntarnos: ¿Estoy reflejando la verdad de Dios 

en mi identidad y en cómo me presento? ¿Estoy glorificando a Dios con mi cuerpo y mi 

imagen? 

 

2. Cristo no solo nos salva del pecado, sino que nos devuelve nuestra identidad. La cultura 

puede decirte que tú defines tu identidad, pero la Palabra de Dios dice: Dios ya te dio 

una identidad eterna, hijo o hija amados de Dios. 

 

3. El uso del pantalón en las mujeres, se dio en los pueblos y naciones; donde las mujeres 

comenzaron a trabajar en el campo, a la par de los hombres, los pantalones eran 

utilizados por las mujeres para poder hacer su trabajo. 

 

4. En países de Europa y América, los pantalones no formaron parte de la indumentaria de 

la mujer; hasta el año 1920. Durante la segunda guerra mundial (de 1941 a 1945), las 

mujeres empezaron a trabajar en fábricas para sustituir a los hombres ausentes. 

 

5. En sus orígenes, el pantalón no tenía el fin de destacar la femineidad, sino como una 

herramienta. Es por lo que recomendamos que, al vestirse, se debe mantener la norma: 

“Pudor y Modestia” es decir, que no sea una prenda para llamar la atención sensual 

sobre el cuerpo de uno mismo.  

 

IV. MAQUILLAJE  

 



 

 

1. La mujer y el hombre, no necesitan maquillarse; hacerlo, generalmente, demuestra 

disconformidad con su apariencia física. Muchas veces obedece a traumas o complejos; 

que no debemos juzgar o condenar, la idea es esperar la obra restauradora del Espíritu 

Santo. La paz mental, emocional y espiritual (libre de traumas, complejos y baja 

autoestima); nos da una mejor apariencia que cualquier maquillaje.  

 

2. Sabemos que hay hábitos adquiridos, presión social y modelos impuesto, que hacen 

que adoptemos ciertos adornos externos. Creemos que en la medida que el Espíritu 

Santo nos llena y sana nuestras almas, esas cosas externas no tendrán valor para 

nosotros. 

 

3. Cómo iglesia pedimos tener en cuenta los mismos principios que se aconsejan para el 

vestuario: “Pudor y Modestia” es decir, que no se usen para llamar la atención sensual 

sobre el cuerpo de uno mismo. 

 

V. JOYAS Y ADORNOS EXTERIORES  

 

Génesis 35:2-4 PDT (2) Entonces Jacob le dijo a sus familiares y a todos los que estaban con 

él: —Destruyan todos esos dioses ajenos que ustedes tienen, purifíquense y cámbiense de 

ropa. (3) Nos iremos de aquí a Betel. Allá le construiré un altar al Dios que me escuchó cuando 

tenía problemas y que ha estado conmigo en donde yo he estado. (4) Entonces ellos le 

entregaron a Jacob todos los dioses ajenos que tenían en las manos y todos los aretes que 

tenían en las orejas. Y Jacob los enterró bajo el árbol de encina que estaba cerca de Siquén. 

 

1 Pedro 3:3: “Vuestro atavío no sea el externo de peinados ostentosos, de adornos de oro o 

de vestidos lujosos”.  

 

1 Timoteo 2:9: “Asimismo que las mujeres se atavíen de ropa decorosa, con pudor y modestia; 

no con peinado ostentoso, ni oro, ni perlas, ni vestidos costosos”.  

 

1. El uso de joyería, a veces es: (1) Una manera de mostrar la fe hacia ciertos objetos 

(idolatría). (2) Símbolos paganos o muestran formas inmorales. (3) A veces tiene solo el 

fin de mostrar riqueza (ostentación). (4) Puede tener el fin de causar atracción 

(sensualidad). (5) Llenan alguna necesidad subconsciente con estas cosas (trauma, baja 

autoestima). (6) Un gasto irresponsable, cuando se gasta lo que no se tiene, para poder 

lucir estos adornos (falta de modestia). 

 

2. La sanidad interior del hijo de Dios y su compromiso de amar a Dios, debe hacernos 

considerar honestamente, si estas cosas en nuestras vidas, glorifican a Dios y cumplen 

con el consejo: “Pudor y Modestia” es decir, que no sea una prenda para llamar la 

atención sensual sobre el cuerpo de uno mismo. 

 

VI. EL CABELLO Y LA CUBIERTA  

 

 

 



 

 

1 Corintios 11:14-15 NVI 

(14) ¿No les enseña el mismo orden natural de las cosas que es una vergüenza para el hombre 

dejarse crecer el cabello, (15) mientras que es una gloria para la mujer llevar cabello largo? 

Es que a ella se le ha dado su cabellera como velo. 

 

1. Algunos piensan que estas son cosas que a Dios no le importan. Cada uno debe estar 

persuadido de que está siento honestamente obediente a la Palabra de Dios. 

 

2. La mujer, debe cubrir su cabeza cuando le toca orar o profetizar; el hombre, debe 

descubrirse. “Pero toda mujer que ora o profetiza con la cabeza descubierta, afrenta su 

cabeza; porque lo mismo es que si se hubiese rapado”. 1 Corintios 11:5.  

 

3. Cuando la mujer no está ocupada en deberes espirituales, no está orando o 

profetizando, su cabello le sirve de velo. “Por el contrario, a la mujer dejarse crecer el 

cabello le es honroso; porque en lugar de velo le es dado el cabello” 1 Corintios 11:15.  

 

CONCLUSIÓN  

 

Dios está interesado en el carácter — ¡el adorno espiritual! — ÉL no está interesado en el 

oro físico, o las joyas. Dios está interesado en su persona interior. ÉL está mucho más 

interesado en la belleza de su corazón, que en sus ropas o sus pinturas. Si su carácter es 

puro, esto es agradable ante los ojos de Dios. Pero no debemos asumir que, si le interesa 

nuestro interior, lo de afuera no importa.  

 

Es importante precisar:  

 

1. La santidad, no solo es en el interior del cuerpo. 

 

2. Es importante, la ropa, el decoro, el pudor, la modestia. 

 

3. Debemos tener cuidado, con las nuevas agendas de adoctrinamiento; como ejemplo: La 

filosofía andrógina. 

 

4. Dios se interesa en temas acerca de: el maquillaje, el cabello, las joyas. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

MATRIMONIO 
Lección 18 

Hebreos 13:4 NVI 

(4) Tengan todos en alta estima el matrimonio y la fidelidad conyugal, porque Dios juzgará a 

los adúlteros y a todos los que cometen inmoralidades sexuales. 

 

El matrimonio es algo trascendente, desde que fue instituido en el huerto del Edén por el 

primer Juez y sacerdote; Dios mismo. Desde entonces, ha sobrevivido miles de años, para 

ser la institución más antigua de la humanidad. Aunque en este último siglo ha sido la más 

atacada hasta tratar de desarticular su origen divino y hacer leyes que lo denigren y pisoteé 

en su estado original y tradicional. Es importante precisar, que no debe haber desorden en 

el matrimonio. Es por ello, que nosotros como Iglesia; solicitamos hacer las cosas con 

orden. Así lo enseña su palabra en 1 Corintios 14:40: “pero hágase todo decentemente y con 

orden”.  

 

El orden, ayuda a que el matrimonio que comienza su caminar con Dios, no estará pasando 

por los dramas y conflictos de la separación. Procuraremos dar los consejos  necesarios 

para que cada pareja comprenda la seriedad del matrimonio y se den el mayor honor 

posible; incluso dentro de las leyes de cada país. “El, respondiendo, les dijo: ¿No habéis 

leído que el que los hizo al principio, varón y hembra los hizo, y dijo: Por esto el hombre dejará 

padre y madre, y se unirá a su mujer, y los dos serán una sola carne? Así que no son ya más 

dos, sino una sola carne; por tanto, lo que Dios juntó, no lo separe el hombre” Mateo 19:4-6.  

 

I. EL MATRIMONIO ES FUNDADO POR DIOS 

 

1. Es idea de Dios. 

 

Dios, es el mejor constructor. Creó el universo entero, lo visible y lo invisible; todo lo hizo 

perfecto. Entre todo lo que diseñó, también creó al hombre; pero también hizo a la mujer. 

De hecho, el nombre sin la mujer; está incompleto. Génesis 2:18 enseña: “Y dijo Jehová Dios: 

No es bueno que el hombre esté solo; le haré ayuda idónea para él”. La mujer fue creada, no 

solo como obra de Dios; sino con el objetivo de complementarse con el hombre. Aunque 

hay otras facetas de las mujeres. 

 

2. El matrimonio es heterogéneo. 

 

El matrimonio bíblico debe ser entre hombre y mujer. Mateo 19:5: “Él, respondiendo, les 

dijo: ¿No habéis leído que el que los hizo al principio, varón y hembra los hizo, y dijo: Por esto 

el hombre dejará padre y madre, y se unirá a su mujer, y los dos serán una sola carne?”.  

 

3. El matrimonio es para toda la vida. 

 

Dios ha dispuesto en su plan, que todo matrimonio sea para siempre. El amor debe 

perdurar para toda la vida. Así lo dijo Jesús a los fariseos en Mateo 19:6: “Así que no son ya 

más dos, sino una sola carne; por tanto, lo que Dios juntó, no lo separe el hombre”.  

 

 



 

 

4. Cuando un cónyuge muere. 

 

Creemos que el matrimonio es una unión que debe perdurar mientras viven los dos 

cónyuges. Al morir uno de ellos, el otro está libre para casarse y no peca si lo hace en el 

Señor. Romanos 7:2-3: “Porque la mujer casada está sujeta por la ley al marido mientras este 

vive; pero si el marido muere, ella queda libre de la ley del marido. Así que, si en vida del 

marido se uniere a otro varón, será llamada adúltera; pero si su marido muriere, es libre de 

esa ley, de tal manera que si se uniere a otro marido, no será adúltera”. Lo mismo pasa, en el 

caso del hombre.  

 

5. Procreación (familia). 

 

Uno de los fines del matrimonio, no el único, es procrear. Esto lo confirma el libro de 

Génesis 1:27-28: “Y creó Dios al hombre a su imagen, a imagen de Dios lo creó; varón y 

hembra los creó. Y los bendijo Dios, y les dijo: Fructificad y multiplicaos; llenad la tierra, y 

sojuzgadla, y señoread en los peces del mar, en las aves de los cielos, y en todas las bestias 

que se mueven sobre la tierra”.  

 

6. Sexualidad. 

 

Aparte de todo lo anterior, podemos decir que Dios creó la sexualidad en el ser humano; 

también para deleite. Dios no tiene problemas, en que el ser humano pueda dar y recibir 

placer. Lo que Dios pide, es el compromiso. Es decir, que si un soltero(a), quiere gozar de 

este deleite; debe hacer un compromiso formal (casarse). Si no lo hace, entonces esto se 

convierte en fornicación, cosa que Dios reprueba.  

 

Es por ello, que Pablo a los hermanos, en 1 Corintios 7:8-9: “Digo, pues, a los solteros y a las 

viudas, que bueno les fuera quedarse como yo; pero si no tienen don de continencia, cásense, 

pues mejor es casarse que estarse quemando”. En el caso de los casados, si quieren gozar 

deleite sexual; con una persona que no es su cónyuge, entonces comete adulterio. Cosa 

que Dios reprueba, desde la antigüedad: “No cometerás adulterio” Éxodo 20:14.  

 

II. LAS BENDICIONES DEL MATRIMONIO  

 

1. El matrimonio acaba con la soledad. 

 

Dios no quiere que el hombre esté solo. El plan de Dios es que habiten dos personas juntas. 

Hay toda una intencionalidad, de parte de Dios. Es mejor vivir en pareja: “Y dijo Jehová 

Dios: No es bueno que el hombre esté solo; le haré ayuda idónea para él” Génesis 2:18. 

Eclesiastés 4:9 afirma: “Mejores son dos que uno; porque tienen mejor paga de su trabajo”. 

Nunca será igual lo que logra una persona, que lo que logran dos personas. Al unirse, viene 

la bendición de nunca más estar solos; ninguno de los dos pasará noches de soledad. El 

profeta Isaías 35:1 dice: “Se alegrarán el desierto y la soledad; el yermo solitario, estéril, 

árido se gozará y florecerá como la rosa”. Más adelante afirma: “Ciertamente consolará 

Jehová a Sion; consolará todas sus soledades, y cambiará su desierto en paraíso, y su SOLEDAD 

en huerto de Jehová; se hallará en ella alegría y gozo, alabanza y voces de canto”. Isaías 51:3.  



 

 

Según estos pasajes, se cambia la soledad en un huerto; el desierto en un paraíso. Eso 

recuerda, que fue ahí en un huerto; que Dios le dio una mujer a Adán.  

 

2. El matrimonio es apoyo mutuo. 

 

Es increíble lo que puede hacer una pareja juntos. Es una bendición, es que uno puede 

ayudar al otro; juntos pueden lograr grandes victorias: “Porque si cayeren, el uno levantará 

a su compañero; pero ¡ay del solo! que cuando cayere, no habrá segundo que lo levante” 

Eclesiastés 4:10. Juntos tienen la fuerza, para vencer la adversidad; para destruir cualquier 

problema, al que se enfrenten. Dios pensó en todo; el hombre necesita ayuda. Hasta la 

fecha, sigue necesitando la valiosa ayuda; que le otorga la mujer. Este es el relato de 

Génesis 2:20: “Y puso Adán nombre a toda bestia y ave de los cielos y a todo ganado del 

campo; más para Adán no se halló AYUDA idónea para él”. El apoyo tiene que ver con muchas 

cosas. Una de ellas, es que la mujer ayuda al hombre con la sexualidad; que logra así 

consumar la plantación de la semilla para reproducirse. Aunque no se debe mal interpretar, 

pensando en que la ayuda de la mujer; es solo en el plano de la sexualidad. La mujer fue 

dotada de muchas virtudes, que el hombre no tiene; ni podrá tener jamás. También, el 

hombre tiene características; que la mujer no podrá tener nunca. Dios pide ayudarnos unos 

a los otros; cuanto más cuando es nuestra pareja. Hebreos 13:16: “Y de hacer bien y de la 

ayuda mutua no os olvidéis; porque de tales sacrificios se agrada Dios”.  

 

3. El matrimonio es cuidarse uno al otro. 

 

Una de las bendiciones del matrimonio, es, uno cuida del otro; a cambio el otro también, le 

cuida. De alguna manera, la pareja buscará la manera de cuidarse; de protegerse ante 

cualquier peligro. Eclesiastés 4:11: “También si dos durmieren juntos, se calentarán 

mutuamente; más ¿cómo se calentará uno solo?”. Cuando una pareja duerme juntos, el uno 

al otro se cuida; ante el menor de los ruidos, el otro responderá. Así también, en tiempos 

de frío; en tiempos de enfermedad; el uno calienta al otro o le cuida. Luego entonces, la 

pareja deberá: Cuidarse, amarse, protegerse, atenderse, conservarse, defenderse, velar y 

curar; entre muchas otras cosas. Proverbios 27:18: “Quien cuida la higuera comerá su fruto, 

y el que mira por los intereses de su señor, tendrá honra”. Pablo, habla del cuidado 

matrimonial, “Pero el casado tiene cuidado de las cosas del mundo, de cómo agradar a su 

mujer” 1 Corintios 7:33. Respecto a la mujer dice: “Hay asimismo diferencia entre la casada 

y la doncella. La doncella tiene CUIDADO de las cosas del Señor, para ser santa así en cuerpo 

como en espíritu; pero la casada tiene cuidado de las cosas del mundo, de cómo agradar a su 

marido” 1 Corintios 7:34. Cuando cuidamos del otro, cumplimos con la voluntad de Dios.  

 

4. Es necesario que Dios esté presente en el matrimonio. 

 

Son muchas las bendiciones del matrimonio, pero esta bendición, tiene que ver con que 

Dios esté presente. Eclesiastés 4:12: “Y si alguno prevaleciere contra uno, dos le resistirán; y 

cordón de tres dobleces no se rompe pronto”. Qué importante, es cuando invitamos al Señor 

Jesús a nuestra relación, porque entonces; le estamos dando una solidez a nuestra vida 

conyugal. Cuando el pasaje anterior habla de tres cordones, lo interpretamos de esta 

manera: El primer cordón es Dios, que tiene una fuerza como ninguna otra. El segundo y 



 

 

tercer cordón, son la mujer y el hombre. En verdad, cuando el hombre y la mujer no invitan 

a Dios a sus vidas; entonces la relación se muestra frágil. “y cordón de tres dobleces no se 

rompe pronto”. Podemos decir, que mientras estemos en esa relación de tres; entonces el 

cordón no se romperá. La traducción lenguaje actual; es interesante: “Una sola persona 

puede ser vencida, pero dos ya pueden defenderse; y si tres unen sus fuerzas, ya no es fácil 

derrotarlas”. Salmos 127:1: “Si Jehová no edificare la casa, en vano trabajan los que la 

edifican; si Jehová no guardare la ciudad, en vano vela la guardia”. Es mucho mejor la vida 

matrimonial, cuando la pareja decide; invitar a Dios a vivir con ellos.  

 

CONCLUSIÓN  

 

1 Corintios 7:39: “La mujer casada está ligada por la ley mientras su marido vive; pero si su 

marido muriere, libre es para casarse con quien quiera, con tal que sea en el Señor”.  

 

Pablo enseña en 2 Corintios 6:14: “No os unáis en yugo desigual con los incrédulos; porque 

¿qué compañerismo tiene la justicia con la injusticia? ¿Y qué comunión la luz con las 

tinieblas?”.  

 

El matrimonio fue originado por Dios. El enemigo siempre; ha querido destruir al 

matrimonio.  

 

Hay muchas bendiciones en el matrimonios, Dios así lo ha establecido. Las ideologías 

humanistas o sin Dios no aceptan esas bendiciones. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

PECADO DE MUERTE 
Lección 19 

1 Juan 5:16 NVI 

(16) Si alguno ve a su hermano cometer un pecado que no lleva a la muerte, ore por él y Dios 

le dará vida. Me refiero a quien comete un pecado que no lleva a la muerte. Hay un pecado 

que sí lleva a la muerte, y en ese caso no digo que se ore por él. 

 

Los comentaristas difieren mucho en su forma de pensar, en cuanto a qué pecado conduce 

a la muerte; y si la muerte que causa es física o espiritual. Pablo escribió que, algunos 

cristianos murieron porque tomaron la Santa Cena “indignamente” (1 Corintios 11:27-30) y 

Ananías y Safira murieron cuando mintieron a Dios (Libro de los Hechos 5:1-11). La 

blasfemia contra el Espíritu Santo, resulta en muerte espiritual (Marcos 3:29); y el libro de 

Hebreos describe la muerte espiritual de la persona que se apartan de Cristo (Hebreos 6:4-

6). Juan estaba probablemente pensando en los que habían abandonado el cristianismo y 

se habían unido a los “anticristos”. Al rechazar la única forma de salvación, esas personas 

se estaban poniendo fuera del alcance de las oraciones. En la mayoría de los casos, sin 

embargo, aun si sabemos lo terrible que el pecado es, no tenemos una forma segura de 

saber si alguna persona lo cometió.  

 

Sin embargo, debemos seguir orando por nuestros seres queridos y hermanos en Cristo, 

dejando el juicio a Dios. Hay quienes pueden cometer pecado de muerte, pero que eso 

solamente Dios lo sabe plenamente y que uno debe tener cuidado de no cometerlo. Tal vez 

otros ya lo han cometido, porque han caído en la trampa del Diablo. Aquí la reflexión se va 

a dar, en que hay pecado que produce muerte.  

 

I. DE ACUERDO A LA ESCRITURA, HAY PECADO DE MUERTE  

 

Hay quienes afirman que el pecado de muerte consiste, en aquellas acciones que la persona 

realiza y que en la ley (de Moisés) están penadas con la muerte; que estas son: El adulterio, 

la idolatría, el homicidio, las prácticas ocultistas; ya que la ley declara que tales personas 

deben morir.  

 

La Escritura habla, que quien hiera a alguien y muere, él también debe morir, Éxodo 21:12. 

Se habla de las relaciones sexuales ilegítimas, Levítico 20:10-17. Los que practiquen el 

ocultismo, Levítico 20:27. Claro que se debe hacer juicios justos, Deuteronomio 17:6; estas 

son las bases que usan algunos para afirmar que este es el pecado de muerte, tal vez sea 

conveniente profundizar más en esto.  

 

Esta forma de pensar, ha llevado a muchas personas a creer que hay pecados grandes y 

pecados pequeños, permitiendo en su vida la práctica de aquellos pecados que se 

consideran inofensivos; cuando la realidad es que toda clase de pecado separa de Dios. 

Cuando se habla de pecado de muerte, sin duda que tiene que ver con la actitud con la que 

se ejecuta ese pecado; más que por lo que se hace. Esto lleva a entender que, cualquier 

forma de pecar puede incluir el pecado de muerte y a la vez el pecado no de muerte. Por 

ejemplo: Alguien puede tener un revólver en su mano con seis cartuchos útiles, los cuales 

son disparados a seis personas diferentes; uno para cada persona. Uno de los proyectiles 

atraviesa el corazón, otro una mano, otro un pie, uno más roza la piel de otra persona, otro  



 

 

proyectil pega en la cabeza y uno más toca un dedo. ¿Todas las personas mueren 

inmediatamente por la herida? ¿Será porque una bala es más grande que las demás?  

 

II. COMETER ESE PECADO, PRODUCE LA PÉRDIDA DEL DERECHO A LA SALVACIÓN  

 

La palabra de Dios hace la siguiente declaración, que es muy importante tomar en cuenta. 

En ella podemos entender cuál es el pecado de muerte: “Porque si pecáremos 

voluntariamente después de haber recibido el conocimiento de la verdad, ya no queda más 

sacrificio por los pecados, sino una horrenda expectación de juicio, y de hervor de fuego 

que ha de devorar a los adversarios. El que viola la ley de Moisés, por el testimonio de dos 

o de tres testigos muere irremisiblemente. ¿Cuánto mayor castigo pensáis que merecerá 

el que pisoteare al Hijo de Dios, y tuviere por inmunda la sangre del pacto en la cual fue 

santificado, e hiciere afrenta al Espíritu de gracia?” Hebreos 10:26-29.  

 

Pecar voluntariamente, teniendo el conocimiento de la verdad, indica que ya no se puede 

hacer nada por esta persona; ya que solo le espera el castigo que está reservado para 

quienes menosprecian la gracia de Dios. Tal vez, a uno no le corresponda hacer un juicio 

de esa naturaleza, ya que solo Dios conoce lo que está más allá de nuestra capacidad; pero 

que se debe tener cuidado, para no caer en la trampa de ese pecado. Tampoco se debe 

juzgar a los demás, por lo que, si se puede orar por todos; dejando a Dios la decisión final 

y nosotros aceptar esa realidad. “Hermanos, si alguno de entre vosotros se ha extraviado 

de la verdad, y alguno le hace volver, sepa que el que haga volver al pecador del error de 

su camino, salvará de muerte un alma, y cubrirá multitud de pecados” Santiago 5:19-20.  

 

Gálatas 6:1: “Hermanos, si alguno fuere sorprendido en alguna falta, vosotros que sois 

espirituales, restauradle con espíritu de mansedumbre, considerándote a ti mismo, no sea que 

tú también seas tentado”.  

 

Nuestra función es ofrecer vida, jamás declarar condenación. Pero si es conveniente tener 

la firme convicción, de que las personas pueden cometer este pecado de muerte; y que 

todo lo que hagamos en favor de ellos será infructuoso, aunque nuestra responsabilidad es 

dejarle todo a Dios. Aquí, la clave principal, es que seamos conscientes de que puede 

suceder esta realidad; de que alguien pueda cometer el pecado de muerte. Hay quienes 

afirman, que el pecado de muerte tiene que ver con rechazar lo que el Señor Jesucristo, ha 

realizado en favor de la humanidad. Cuando el Señor le ha hecho consciente, por la guía 

del Espíritu Santo, recordando que es esa guía es la que lleva a tener esa convicción: “Y 

cuando él venga, convencerá al mundo de pecado, de justicia y de juicio. De pecado, por 

cuanto no creen en mí; de justicia, por cuanto voy al Padre, y no me veréis más; y de juicio, 

por cuanto el príncipe de este mundo ha sido ya juzgado”. Juan 16:8-11.  

 

Ahí podría aplicarse las palabras del Señor Jesucristo, descritas por el evangelio de Mateo 

12:31-32: “Por tanto os digo: Todo pecado y blasfemia será perdonado a los hombres; mas 

la blasfemia contra el Espíritu no les será perdonada. A cualquiera que dijere alguna 

palabra contra el Hijo del Hombre, le será perdonado; pero al que hable contra el Espíritu 

Santo, no le será perdonado, ni en este siglo ni en el venidero”. En el contexto donde el 

Señor pronuncia estas palabras, habla que los fariseos decían que Jesús hacia las obras,  



 

 

por Belcebú el príncipe de los demonios, así que se entiende; que la blasfemia contra el 

Espíritu Santo tiene que ver básicamente con atribuir a Dios lo que es del Diablo y atribuir 

al Diablo lo que es de Dios. Pero en el contexto más general, la blasfemia contra el Espíritu 

Santo; sería el no creer en Jesucristo, cuando Él ha demostrado que obra de acuerdo a Dios.  

 

Rechazar la voz del Espíritu Santo cuando intenta convencernos de pecado, es blasfemar 

contra Él. Como una persona solo puede salvarse por medio del Espíritu Santo y su obra; 

cuando uno no quiere arrepentirse ni reconocer su pecado, está rechazando el perdón que 

le brinda Dios. Algunas veces los creyentes temen, haber cometido accidentalmente este 

pecado imperdonable. Pero sólo los que han dado la espalda a Dios y no quieren creer 

necesitan preocuparse. Jesús dice que no serán perdonados, no porque su pecado sea peor 

que otros, sino porque nunca pedirán perdón. Los que rechazan la voz del Espíritu Santo 

rechazan la única fuerza que los puede guiar al arrepentimiento y a la restauración de las 

relaciones con Dios.  

 

III. RECHAZAMOS LA IDEA DE: “una vez salvo, siempre salvo”  

 

Cada vez se vuelve más común, que muchas personas tomen superficialmente la vida 

espiritual. Se cuidan mucho, de aceptar para su vida aquellos pecados que considera 

graves. Pero, se llega a creer que, si ya es salvo, ya no hay problema; ya que eso le 

garantiza la vida eterna, sin importar nada más, ese es un engaña diabólico, que busca 

atrapar a gente confiada en sí misma. La palabra de Dios afirma que, cada acción nuestra 

tiene repercusiones, ya sea para bien o para mal; todo depende de la motivación de la 

persona, por lo que se debe estar bien alerta para evitar ser sorprendidos por el enemigo 

de nuestras almas.  

 

Gálatas 6:7-8: “No os engañéis; Dios no puede ser burlado: pues todo lo que el hombre 

sembrare, eso también segará. Porque el que siembra para su carne, de la carne segará 

corrupción; mas el que siembra para el Espíritu, del Espíritu segará vida eterna”. Tenemos un 

enemigo, que siempre está buscando nuestra debilidad: “Sed sobrios, y velad; porque 

vuestro adversario el diablo, como león rugiente, anda alrededor buscando a quien devorar; 

al cual resistid firmes en la fe, sabiendo que los mismos padecimientos se van cumpliendo en 

vuestros hermanos en todo el mundo”. 1 Pedro 5:8-9. 

 

Tengamos presente, que Ananías y Safira murieron por tratar de mentirle al Espíritu Santo, 

cuando no había necesidad para ello, solo el egocentrismo que se había apoderado de la 

vida de ellos; mismo que se convirtió en su condenación: “Y dijo Pedro: Ananías, ¿por qué 

llenó Satanás tu corazón para que mintieses al Espíritu Santo, y sustrajeses del precio de la 

heredad? Reteniéndola, ¿no se te quedaba a ti? y vendida, ¿no estaba en tu poder? ¿Por 

qué pusiste esto en tu corazón? No has mentido a los hombres, sino a Dios. Al oír Ananías 

estas palabras, cayó y expiró. Y vino un gran temor sobre todos los que lo oyeron” Hechos 

5:3-5. Jesús mismo invita a velar y orar, ya que se puede caer en la trampa del maligno: 

“Velad y orad, para que no entréis en tentación; el espíritu a la verdad está dispuesto, pero 

la carne es débil” Marcos 14:38.  

 

 



 

 

IV. ES POSIBLE SER REPROBADO  

 

Aunque muchas personas creen que no se puede perder la salvación, no obstante, la 

Palabra de Dios declara que se puede ser reprobado; si uno se descuida de su relación 

personal con Jesucristo: “Así que, yo de esta manera corro, no como a la ventura; de esta 

manera peleo, no como quien golpea el aire, sino que golpeo mi cuerpo, y lo pongo en 

servidumbre, no sea que, habiendo sido heraldo para otros, yo mismo venga a ser 

eliminado” 1 Corintios 9:26-27.  

 

Tener la conciencia de los peligros, que acechan nuestra relación personal con Jesucristo, 

ayudan mucho para estar prevenidos y muy alertas; ya que lo más grande y glorioso en 

nuestras vidas, tiene que ver con nuestra forma de vida de acuerdo a Dios. Y debemos 

evitar caer en la trampa del maligno, porque nuestra mirada está puesta en el blanco que 

es Jesucristo: Filipenses 3:12-14: “No que lo haya alcanzado ya, ni que ya sea perfecto; sino 

que prosigo, por ver si logro asir aquello para lo cual fui también asido por Cristo Jesús. 

Hermanos, yo mismo no pretendo haberlo ya alcanzado; pero una cosa hago: olvidando 

ciertamente lo que queda atrás, y extendiéndome a lo que está delante, prosigo a la meta, 

al premio del supremo llamamiento de Dios en Cristo Jesús”.  

 

CONCLUSIÓN  

 

2 Corintios 13:5 NVI 

(5) Examínense para ver si están en la fe; pruébense a sí mismos. ¿No se dan cuenta de que 

Cristo Jesús está en ustedes? ¡A menos que fracasen en la prueba! 

 

Se concluye diciendo, que todo pecado produce la muerte; ya que así lo declara la palabra 

de Dios: “Porque la paga del pecado es muerte, mas la dádiva de Dios es vida eterna en 

Cristo Jesús Señor nuestro” Romanos 6:23. Claro que hay formas de pecar, que producen 

la muerte instantánea; mientras que hay otras formas de pecar, que la producen 

lentamente. Aquí, lo que se debe tener presente; es el no caer en la trampa del enemigo 

de actuar de manera equivocada, cuando ya se tiene la conciencia de que algo es ofensa a 

Dios. Porque si se llega a responder de esa manera, es muy probable que ya no haya 

retorno a esa relación que se había obtenido con Dios, por medio de nuestro Señor 

Jesucristo.  

 

Tengamos presentes las palabras del Apóstol Pablo, dirigidas a la Iglesia de Tesalónica: 1 

Tesalonicenses 5:16-23: “Estad siempre gozosos. Orad sin cesar. Dad gracias en todo, 

porque esta es la voluntad de Dios para con vosotros en Cristo Jesús. No apaguéis al 

Espíritu. No menospreciéis las profecías. Examinadlo todo; retened lo bueno. Absteneos 

de toda especie de mal. Y el mismo Dios de paz os santifique por completo; y todo vuestro 

ser, espíritu, alma y cuerpo, sea guardado irreprensible para la venida de nuestro Señor 

Jesucristo”.  

 

Concluimos que: (1) La Biblia nos enseña sobre el pecado de muerte. (2) Que ese tipo de 

pecado, nos excluye de ser salvos. (3) Creer que “una vez salvos, siempre seremos salvos”, 

no es bíblico. (4) Cualquiera que no sea fiel; se puede extraviar. 



 

LA IDOLATRÍA 
Lección 20 

 

Salmos 115:4-7 NVI: “Pero sus ídolos son de oro y plata, producto de manos humanas. Tienen 

boca, pero no pueden hablar; ojos, pero no pueden ver; tienen oídos, pero no pueden oír; 

nariz, pero no pueden oler; tienen manos, pero no pueden palpar; pies, pero no pueden andar; 

¡ni un solo sonido emite su garganta!” 

 

La idolatría, se refiere a la adoración de un dios falso o sustitutivo del verdadero. Un objeto 

físico o un artefacto. En otras palabras, considerar dioses desde una imagen; siendo ésta 

objeto de culto a donde van dirigido los honores, danzas, cánticos u otras formas de 

homenaje; hasta personas o cosas amadas con exaltación.  

 

1) La Idolatría es: Adoración que se da a los ídolos.  

 

2) Ídolo: Imagen de una deidad, objeto de culto; persona o cosa amada o admirada; con 

exaltación.  

 

Una imagen usada como un objeto de adoración. Un falso Dios. Las imágenes y aquellos 

artículos tallados o creados para adorarlos; bíblicamente no tienen vida, ni poder, tampoco 

autoridad; ni pueden interceder por nosotros. 

 

I. DIOS PROHÍBE LA IDOLATRÍA  

 

Éxodo 20:1-5: “Y habló Dios todas estas palabras, diciendo: Yo soy Jehová tu Dios, que te 

saqué de la tierra de Egipto, de casa de servidumbre. No tendrás dioses ajenos delante de mí. 

No te harás imagen, ni ninguna semejanza de lo que esté arriba en el cielo, ni abajo en la 

tierra, ni en las aguas debajo de la tierra. No te inclinarás a ellas, ni las honrarás; porque yo 

soy Jehová tu Dios, fuerte, celoso, que visito la maldad de los padres sobre los hijos hasta la 

tercera y cuarta generación de los que me aborrecen”. Hay personas que adoran imágenes, 

que creen que “no las adoran”; sino que solo las veneran. Venerar significa: Tener gran 

respeto a alguien por sus virtudes y cualidades; honrar, dar culto a lo sagrado.  

 

Venerar, es lo que prohíbe el verso 5: “No te inclinarás a ellas, ni las honraras”. Tampoco 

las venerarás. Cuando Jesús fue tentado en el desierto por Satanás, “Entonces Jesús le dijo: 

Vete, Satanás, porque escrito está: Al Señor tu Dios adorarás, y a Él sólo servirás” (Mateo 4:10). 

Pablo estando en Atenas, observó la idolatría: “Mientras Pablo los esperaba en Atenas, su 

espíritu se enardecía viendo la ciudad entregada a la idolatría” (Hechos 17:16). Pablo 

ordenó: “Por tanto, amados míos, huid de la idolatría” 1 Corintios 10:14.  

 

La idolatría es mencionada en el listado de las obras de la carne, mencionada en Gálatas 

5:19-21: “Y manifiestas son las obras de la carne, que son: adulterio, fornicación, inmundicia, 

lascivia, idolatría, hechicerías, enemistades, pleitos, celos, iras, contiendas, disensiones, 

herejías, envidias, homicidios, borracheras, orgías, y cosas semejantes a estas; acerca de las 

cuales os amonesto, como ya os lo he dicho antes, que los que practican tales cosas no 

heredarán el reino de Dios”.  

 



 

 

La idolatría, si es practicada; la persona no podrá heredar el reino de Dios. Levítico 26:1: 

“No haréis para vosotros ídolos, ni escultura, ni os levantaréis estatua, ni pondréis en vuestra 

tierra piedra pintada para inclinaros a ella; porque yo soy Jehová vuestro Dios”. Estas 

prácticas son abominación contra Dios: “Destruiré vuestros lugares altos, y derribaré 

vuestras imágenes, y pondré vuestros cuerpos muertos sobre los cuerpos muertos de vuestros 

ídolos, y mi alma os abominará” Levítico 26:30.  

 

II. ¿QUÉ SON? ¿QUÉ CONSECUENCIAS TRAEN? ¿PARA QUÉ SIRVEN LOS ÍDOLOS Y LAS 

IMÁGENES? 

 

1. Traen la ruina para los que lo practican. Salmos 106:36: “Y sirvieron a sus ídolos, los 

cuales fueron causa de su ruina”.  

 

2. Son para su vergüenza. Salmos 97:7: “Avergüéncense todos los que sirven a las imágenes 

de talla, Los que se glorían en los ídolos. Póstrense a él todos los dioses”.  

 

3. Se arrodillan ante los fabricantes. Isaías 2:8: “Además su tierra está llena de ídolos, y se 

han arrodillado ante la obra de sus manos y ante lo que fabricaron sus dedos”.  

 

4. No sirven para nada. Isaías 44:9: “Los formadores de imágenes de talla, todos ellos son 

vanidad, y lo más precioso de ellos para nada es útil; y ellos mismos son testigos para su 

confusión, de que los ídolos no ven ni entienden”.  

 

5. Son destruibles. Isaías 57:13: “Cuando clames, que te libren tus ídolos; pero a todos ellos 

llevará el viento, un soplo los arrebatará; más el que en mí confía tendrá la tierra por 

heredad, y poseerá mi santo monte”.  

 

6. No hacen milagros. Jeremías 14:22: “¿Hay entre los ídolos de las naciones quien haga 

llover? ¿y darán los cielos lluvias? ¿No eres tú, Jehová, nuestro Dios? En ti, pues, esperamos, 

pues tú hiciste todas estas cosas”.  

 

7. Son obra muerta. Jeremías 16:18: “Pero primero pagaré al doble su iniquidad y su pecado; 

porque contaminaron mi tierra con los cadáveres de sus ídolos, y de sus abominaciones 

llenaron mi heredad”.  

 

8. El idólatra se hace tonto. Jeremías 50:38: “Sequedad sobre sus aguas, y se secarán; 

porque es tierra de ídolos, y se entontecen con imágenes”.  

 

9. Es abominable y repugnante. Ezequiel 7:20: “Por cuanto convirtieron la gloria de su 

ornamento en soberbia, e hicieron de ello las imágenes de sus abominables ídolos, por 

eso se lo convertí en cosa repugnante”.  

 

10. Confunden el corazón. Ezequiel 20:16: “porque desecharon mis decretos, y no 

anduvieron en mis estatutos, y mis días de reposo profanaron, porque tras sus ídolos iba 

su corazón”.  

 



 

 

11. Son contaminación. Ezequiel 20:18: “antes dije en el desierto a sus hijos: No andéis en los 

estatutos de vuestros padres, ni guardéis sus leyes, ni os contaminéis con sus ídolos”.  

 

12. No son nada. 1 Corintios 8:4: “Acerca, pues, de las viandas que se sacrifican a los ídolos, 

sabemos que un ídolo nada es en el mundo, y que no hay más que un Dios”. 1 Corintios 

8:7: “Pero no en todos hay este conocimiento; porque algunos, habituados hasta aquí a los 

ídolos, comen como sacrificado a ídolos, y su conciencia, siendo débil, se contamina”.  

 

13. Es mentira. Habacuc 2:18: “¿De qué sirve la escultura que esculpió el que la hizo? ¿la 

estatua de fundición que enseña mentira, para que haciendo imágenes mudas confíe el 

hacedor en su obra?”.  

 

14. Son malditos sus fabricantes. Deuteronomio 27:15: “maldito el hombre que hiciere 

escultura o imagen de fundición, abominación a Jehová, obra de mano de artífice, y la 

pusiere en oculto. Y todo el pueblo responderá y dirá: Amén”.  

 

III. LA VOLUNTAD DE DIOS  

 

1. Quiere ser nuestro Dios. Ezequiel 37:23: “Ni se contaminarán ya más con sus ídolos, con 

sus abominaciones y con todas sus rebeliones; y los salvaré de todas sus rebeliones con las 

cuales pecaron, y los limpiaré; y me serán por pueblo, y yo a ellos por Dios”.  

 

2. Quiere limpiarnos. Ezequiel 36:25: “Esparciré sobre vosotros agua limpia, y seréis 

limpiados de todas vuestras inmundicias; y de todos vuestros ídolos os limpiaré”.  

 

3. Quiere que se convierta a ÉL. 1 Tesalonicenses 1:9: “porque ellos mismos cuentan de 

nosotros la manera en que nos recibisteis, y cómo os convertisteis de los ídolos a Dios, para 

servir al Dios vivo y verdadero”.  

 

4. Quiere que busquemos a Dios. Mira lo que hizo Josafat en 2 Crónicas 19:3: “Pero se han 

hallado en ti buenas cosas, por cuanto has quitado de la tierra las imágenes de Asera, y 

has dispuesto tu corazón para buscar a Dios”.  

 

IV. VERDADES QUE DEBEMOS SABER  

 

1. Hay un solo Dios. 1 Timoteo 2:5: “Porque hay un solo Dios, y un solo mediador entre Dios 

y los hombres, Jesucristo hombre”.  

 

2. Dios no usa ídolos. Jesús es la imagen del Dios invisible. “Él es la imagen del Dios 

invisible, el primogénito de toda creación” Colosenses 1:15.  

 

3. Dios no necesita intermediarios. Tenemos acceso directo a Dios. “en quien tenemos 

seguridad y acceso con confianza por medio de la fe en Él” Efesios 3:12.  

 

 

 



 

 

V. LOS SIERVOS DE DIOS NO PERMITEN SER ADORADOS 

 

1. EL Apóstol Pedro rehusó ser adorado. Hechos 10:25-26: “Cuando Pedro entró, salió 

Cornelio a recibirle, y postrándose a sus pies, adoró. Mas Pedro le levantó, diciendo: 

Levántate, pues yo mismo también soy hombre”.  

 

2. Los ángeles rehúsan ser adorados. Apocalipsis 22:8-9 NVI (Apocalipsis 19:10): “Yo, Juan, 

soy el que vio y oyó todas estas cosas. Y cuando lo vi y oí, me postré para adorar al ángel 

que me había estado mostrando todo esto. Pero él me dijo: «¡No, cuidado! Soy un siervo 

como tú, como tus hermanos los profetas y como todos los que cumplen las palabras de 

este libro. ¡Adora sólo a Dios!»” 

 

3. Ninguna criatura (ser creado) debe ser adorado. Romanos 1:23, 25: “y cambiaron la 

gloria del Dios incorruptible en semejanza de imagen de hombre corruptible, de aves, de 

cuadrúpedos y de reptiles. Ya que cambiaron la verdad de Dios por la mentira, honrando 

y dando culto a las criaturas antes que al Creador, el cual es bendito por los siglos. Amén”.  

 

4. A Dios, solo se le debe adorar en espíritu. Juan 4:23: “Más la hora viene, y ahora es, 

cuando los verdaderos adoradores adorarán al Padre en espíritu y en verdad; porque 

también el Padre tales adoradores busca que le adoren”.  

 

CONCLUSIÓN  

 

Apocalipsis 4:11 NVI 

(11) «Digno eres, Señor y Dios nuestro, de recibir la gloria, la honra y el poder, porque tú 

creaste todas las cosas; por tu voluntad existen y fueron creadas.» 

 

1. A Dios no le agrada la idolatría; la detesta.  

 

2. Las imágenes e ídolos, no representan en ninguna manera a Dios.  

 

3. Dios quiere que el hombre le adore solo a ÉL.  

 

4. La Biblia enseña que solo a Dios debemos adorar.  

 

5. Los siervos de Dios; no permitieron ser adorados. Solo Dios es digno de ser adorado, a 

nadie se le debe dar la gloria o exaltación. 


